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      Capítulo uno


       


      –Mira, es Reena.


      –Parece distinta al natural.


      –¡Qué vestido!


      –Sí, está prácticamente desnuda.


      Dana Morningstar se detuvo en lo alto de las escaleras que conducían a la sala donde iba a celebrarse el cóctel y los susurros se extendieron por todo el local.


      –¿Llevará ropa interior debajo?


      –¡Es tan guapa!


      –Cariño, estás deslumbrante –dijo alguien a sus espaldas.


      Al darse la vuelta, vio que se trataba de una antigua estrella del teatro.


      –Hola, sir Henry, me alegro de verlo.


      –Lo mismo digo, Dana. Si no es indiscreción, ¿quién te ha diseñado ese vestido?


      Dana llevaba un vestido que constaba de dos capas de tela muy fina. Tenía un escote alto y recto, las mangas llegaban hasta las muñecas y la falda era larga. Al reflejar la luz, parecía opaco, pero a veces, en ciertos ángulos, era casi transparente.


      Dana sonrió y apoyó la mano en el brazo que sir Henry le había ofrecido para bajar con él la escalera.


      –Kamila –le respondió en voz baja–. Una nueva modista, que presentó su colección aquí en otoño. Asegura que este vestido le va a dar una gran reputación.


      El cabello de Dana era negro, fuerte y largo. Se había maquillado para realzar su ojos oscuros y sus pómulos marcados.


      –Estoy seguro de que en cualquier otra mujer sería un diseño fallido, pero tiene toda la razón. Mañana todas las mujeres que están aquí tratarán de comprarse uno, esperando ingenuamente que les quede como a ti.


      Dana era alta y tenía un cuerpo perfecto. Sus pechos eran firmes y sus piernas largas y bien formadas. En cuanto a su piel, era morena, lo que hacía que le dieran papeles de mujer exótica. En esos momentos, participaba en una telenovela donde hacía de Reena, una abogada asiática.


      –¿Quieres tomar algo, Dana? –le preguntó sir Henry, ofreciéndole una copa de champán de la bandeja que les había acercado un camarero–. Yo no tomaré nada, muchacho. Ya sabes, el corazón. Pero quizá podrías traerme un whisky. Doble y sin agua.


      –Por supuesto, sir John –dijo el camarero con entusiasmo, dirigiéndose a la barra, detrás de la cual varios hombres y mujeres estaban sirviendo bebidas a los invitados para recaudar fondos.


      Dana se fijó en que un hombre la estaba mirando desde el otro extremo de la sala. En realidad todo el mundo estaba pendiente de ella. Pero aquel hombre era diferente, ya que era evidente que no le gustaba el vestido que llevaba. Ella le hizo un gesto despectivo y se dio la vuelta hacia sir Henry.


      –¿Y cómo tú por aquí esta noche, enseñando tu maravilloso cuerpo a las masas? –le preguntó entonces él–. ¿Tienes algún interés especial en ayudar al pueblo bagestaní después de la sequía que ha sufrido?


      –Bueno, no sé si sabe que tengo sangre bagestaní –aseguró ella.


      Se volvió de nuevo hacia el hombre que la estaba mirando con evidente desagrado. Había algo magnético en él. Por un momento sus miradas se encontraron. Luego él se volvió hacia la persona con la que estaba hablando.


      ¿Quién diablos se creía que era? Llevaba una chaqueta roja de seda de corte oriental y unos pantalones blancos también de seda. Estaba cargado de joyas y medallas. Quizá fuera un bagestaní.


      –¿De veras? –sir Henry arqueó las cejas–. Había oído que eras de ascendencia ojibwa.


      Dana había interpretado un papel de una india de Canadá a la que llevaban a Inglaterra, en una película donde sir Henry era el protagonista.


      –Mi madre es de ascendencia ojibwa y mi padre bagestaní –aclaró ella.


      Se volvió para comprobar si aquel hombre seguía mirándola, pero no era así.


      –Es sorprendente lo bien que mezclan algunas razas –aseguró sir Henry, mirándola de arriba abajo–. No sé a qué viene ese prejuicio en contra de los matrimonio interraciales. Siempre he creído que...


      –Sir Henry –le cortó Dana–, ¿sabe quién es ese hombre que está mirando en este momento hacia nosotros?


      Él se volvió para ver quién decía.


      –Si un hombre te mira de ese modo, y estoy seguro de que todos lo están haciendo, entonces... oh, buenas noches, Dickie –dijo, saludando a un actor de su generación–. Te veo en forma. ¿Conoces a Dana Morningstar?


      Una mujer, aprovechando la interrupción, se acercó a Dana.


      –Tengo que confesarle que sigo Brick Lane habitualmente y creo que sin Reena no va a valer nada. Me encanta su personaje, tan fría y malvada –dijo con entusiasmo–. Todo el mundo con el que he hablado opina lo mismo. Es una pena que tenga que abandonar la serie.


      Dana sonrió cariñosamente, al contrario de lo que haría la fría Reena.


      –¡De veras! ¡La serie se vendrá abajo sin usted! –insistió la mujer–. ¿Y sabe ya qué va a pasar con Reena? ¿Si la asesinarán o qué?


      Dana había rodado el último episodio la semana anterior.


      –Me temo que no puedo decírselo. Es un secreto –añadió, excusándose con una sonrisa.


      Durante la hora siguiente, escuchó muchos comentarios en el mismo sentido. Las celebridades, que habían tenido que pagar para asistir, se mezclaban con los invitados en la gala benéfica.


      El fotógrafo de una revista famosa estaba tomando fotos en una esquina de la sala. Había improvisado un estudio y llamaba a las celebridades para fotografiarlas de dos en dos.


      En algunos momentos, a Dana le había parecido que el desconocido seguía mirándola, pero al volverse hacia él, siempre lo había visto mirando en otra dirección. Así que quizá eran imaginaciones suyas. Pero inmediatamente desechó la idea. Aquel hombre era el último por el que ella se podría obsesionar. Porque sabía perfectamente cómo era, a pesar de no haber hablado siquiera con él.


      Estaba segura de que si le preguntaba a alguien quién era, él se daría cuenta y no quería darle esa satisfacción. Seguramente, se trataba de una celebridad, ya que las mujeres no paraban de acercarse a él del modo en que se hace con los hombres ricos, guapos, jóvenes y famosos.


      Y no porque aquel hombre fuera guapo, se dijo Dana, observándolo mientras él posaba para el fotógrafo. Su rostro tenía unos rasgos demasiado marcados como para poder decir que era guapo. Su mandíbula resultaba demasiado dura. Sus ojos negros estaban remarcados por unas cejas pobladas y oscuras. Era alto, esbelto y de anchas espaldas. Se le veía un hombre responsable y lo mismo podría tener veinticinco que cuarenta años.


      Aquel hombre no le gustaba. No le gustaba nada.


      Sin embargo, siempre era consciente de dónde estaba. Lo que sin duda debía ser porque era el hombre más alto de la sala.


      –Señoras y señores, en unos momentos nos trasladaremos al salón de baile –anunció uno de los organizadores, sacando a Dana de su ensimismamiento–. Si todavía no saben cuál es su mesa, por favor, compruébenlo en el cartel de la entrada.


      –¿Ya sabes cuál es la tuya, Dana? –le preguntó Jenny, la actriz que hacía de Desirée en la serie.


      –Me temo que no –respondió Dana, dándole dos besos.


      –Seguro que estás en la mesa G con todos nosotros.


      Las dos mujeres se agarraron del brazo y se dirigieron al salón de baile.


      –Ese vestido está causando sensación, Dana –le susurró Jenny.


      Físicamente, eran muy distintas. Jenny era rubia, tenía la cara redonda y un cuerpo rellenito. Pero era divertida y una amiga en quien se podía confiar. Además, era una excelente actriz.


      –¿De verdad es tan impactante?


      –¡No lo sabes bien! En algunos momentos, parece que estás desnuda. He visto a más de un hombre derramando su bebida.


      –Bueno, esa era la idea –remarcó Dana–. Se suponía que tenía que hacerme notar.


      –Por cierto, ¿quién es ese hombre tan melancólico con el que has estado intercambiando miradas todo el tiempo?


      Dana sintió que le ardían las mejillas.


      –¿A quién te refieres?


      Jenny soltó una carcajada y le dio un apretón en el brazo.


      –Sabes perfectamente a quién me refiero. Primero fue él quien se fijó en ti y luego tú te fijaste en él. Y ambos estáis disimulando para que el otro no os sorprenda mirándoos. No esperarás que tu romance con ese jeque tan guapo pasara inadvertido.


      –Ni siquiera sé cómo se llama y te aseguro que tampoco tengo ningún interés en averiguarlo. ¿Por qué piensas que nos conocemos?


      –Por la intensidad de vuestras miradas –respondió Jenny–. Es como si una extraña corriente distorsionara la distancia entre vosotros, como cuando el calor aprieta en el desierto...


      Cuando se dirigían a comprobar dónde estaba ubicada Dana, un hombre se acercó a ellas con un portafolios.


      –No se preocupe, señorita Morningstar, yo le diré en qué mesa tiene que sentarse –dijo el hombre, evidentemente impactado por la belleza de Dana–. En la mesa D. Es decir, a las cinco en punto dentro del círculo de mesas, suponiendo que el estrado son las doce.


      Aquel enigmático comentario cobró sentido nada más entrar al salón de baile. Sobre el estrado que había en la pared del fondo había un grupo de músicos orientales. Y en torno a él, había un círculo de mesas preparadas para ocho personas cada una.


      Los músicos empezaron a tocar cuando vieron que la gente entraba y se iba a sentando en sus respectivas mesas. Dana oyó que lo que estaban tocando era una canción bagestaní, llamada Aina al warda?, que significaba: ¿Dónde está la Rosa? Una canción que tenía un significado muy especial para todos los bagestanís que, desde el exilio, se oponían al terrible régimen de Ghasib. Su padre se la había tocado a Dana y a su hermana cuando eran pequeñas.


      –Me pregunto por qué no te habrán sentado en la mesa G con nosotros –comentó Jenny mientras la acompañaba a la mesa D.


      –Sí, es una pena –dijo Dana.


      –¿Con quién vas a sentarte? –Jenny se inclinó para ver las tarjetas de los otros invitados.


      En ese memento, Dana se fijó en que otro hombre moreno la estaba mirando. También iba vestido con ropa oriental.


      Era su padre.


      Mientras tanto, la banda seguía tocando la canción:


       


      ¿Dónde está la Rosa?


      ¿Cuándo la veré?


      El ruiseñor pregunta después de que su amor...


       


      Dana se quedó mirando a su padre. Su presencia allí daba un giro inesperado a aquella reunión. Él nunca habría ido si solo se tratara de una gala para recaudar fondos. Porque él sabía que a pesar de las buenas intenciones con que se organizaban esos eventos, la mayor parte del dinero recaudado iría a engrosar las arcas de Ghasib, el presidente de Bagestan.


      Dana se fijó en que todo el mundo iba bien vestido. Las entradas para la gala eran muy caras. La mitad eran personas que acudían habitualmente a actos benéficos, así como cazadores de celebridades. Lo otra mitad eran bagestanís exiliados y muy ricos. Algunos ya eran millonarios en el sesenta y nueve, cuando Ghasib accedió al poder, y otros habían hecho fortuna ya en el exilio. Los hijos de unos y otros, nacidos en el extranjero, también estaban ampliamente representados.


      Las mujeres iban casi todas vestidas con trajes típicos de Bagestan. Muchas de ellas tenían los ojos llenos de lágrimas al escuchar la canción que la orquesta tocaba.


      Dana se preguntó si su padre, que seguía mirándola fijamente, se habría dado cuenta del vestido que llevaba. Ojalá fuera así, pensó irritada. De pronto, pensó que su padre era el responsable de que ella estuviera allí, aunque por otra parte, sabía que era imposible.


      –Dana, ¿me estás escuchando? –dijo en ese momento Jenny.


      Dana saludó con un movimiento de cabeza a su padre y luego se giró hacia su amiga.


      –Lo siento, ¿qué me decías?


      –Sir John Cross –repitió Jenny, señalando la tarjeta de uno de los dos asientos que rodeaban a Dana–. ¿Lo conoces?


      –Creo que es un diplomático –contestó ella–. ¿No era el embajador británico en Bagestan cuando el golpe de estado?


      –Ni idea –respondió Jenny–. Pero te compadezco. Y al otro lado, se sentará el jeque Ashraf Durran –añadió, leyendo el nombre en la tarjeta–. Seguro que es un viejo aburrido. Me temo que te espera una velada bastante aburrida.


      –Todo sea por recaudar fondos para Bagestan –dijo Dana con ironía, incapaz de ocultar su enfado.


      –¿Por qué lo dices con ese tono? –le preguntó Jenny, sonriendo.


      Su amiga no estaba al tanto de la política internacional, se recordó Dana a sí misma.


      –Porque aseguran que esta gala es para paliar los efectos de la sequía en Bagestan, pero en realidad lo que buscan es recaudar fondos para algún día restaurar la monarquía –dijo entre dientes Dana–. ¡Dios, esta gente me pone enferma!


      Jenny la miró asombrada.


      –¿Por qué... ?


      –¡Escucha esta canción! Están jugando con la esperanza de los que creen que un día Ghasib será derrocado y un nuevo sultán llegará en un caballo blanco y les devolverá a la edad de oro. Eso no va a suceder y, sin embargo, van a recaudar una fortuna gracias a esa mentira.


      Jenny no estaba acostumbrada a ver a Dana tan irritada, salvo cuando estaba interpretando el papel de Reena.


      –Pero, Dana, ¿no te gustaría también a ti que derrocaran a Ghasib? ¿No preferirías que alguno de los príncipes de la familia real se hiciera cargo del gobierno?


      –Eso son mentiras que editan los periódicos. Todos los príncipes al Jawadi han sido asesinados por Ghasib. Así que si alguien derroca al dictador van a ser los integristas islámicos.


      –¿Y qué hay de lo que publicó Hello hace un par de semanas acerca de aquel príncipe al Jawadi? Que por cierto era un hombre impresionante. Creo que se trataba de un nieto del sultán.


      –Najib al Makhtoum no es un candidato viable al trono, incluso si fuera quien asegura que es, cosa que dudo. Todo eso no son más que mentiras –aseguró Dana.


      Entonces se dio cuenta de que estaba asustando a su amiga.


      –Lo siento, Jen –añadió, sonriendo–, pero es que sé de lo que hablo por mi padre. Además, tienes razón. Son todos unos viejos aburridos que sueñan con recuperar sus palacios y sus pozos de petróleo y no pueden aceptar que eso no va a suceder. Ojalá no hubiera venido. Si al menos me hubieran sentado en vuestra mesa... Pero con este jeque sentado a mi lado voy a estar toda la noche escuchando tonterías sobre cómo acabar con Ghasib.


      –No importa –se burló Jenny–, siempre puedes acabar casándote con él. Seguro que es muy rico y eso es lo importante, ¿no?


      –¡Ni aunque fuera el último jeque de la Tierra! –aseguró Dana.


      Jenny se echó a reír y, después de despedirse con dos besos de Dana, se fue a su mesa. Cuando Dana se dio la vuelta, se encontró con que el extraño con el que había estado intercambiando miradas poco antes estaba casi a su lado. Y por la expresión de su cara, parecía haber escuchado toda su conversación con Jenny.

    

  


  
    
      Capítulo dos


       


      Al principio Dana pensó que él pasaría a su lado, camino de su mesa. Así que se sorprendió cuando se detuvo frente a ella y le clavó sus intensos ojos, haciéndola estremecer. Afortunadamente, Dana consiguió recuperar la calma y aguantar su mirada.


      –¿Se considera usted optimista o pesimista, señorita Golbahn? –preguntó él.


      Era normal que un hombre como él la llamara por el apellido de su padre, en vez de por su nombre profesional. Además, estaba segura de que lo había hecho deliberadamente.


      –¿Se refieres a si soy realista o una soñadora?


      –No, no me refiero a eso –replicó él–. Me refiero a que si cuando dice que la restauración de la monarquía es imposible, lo piensa de veras.


      Él no tenía ningún derecho a interpelarla sobre una conversación que no iba dirigida a él. Además, la irritaba su arrogancia.


      –Me limito a decir las cosas tal como las veo.


      –¿Y no desea que ese dictador que está destruyendo el país sea derrocado? –le preguntó en un tono duro.


      Pero no pensaba retractarse.


      –¿Y qué tiene que ver lo que yo desee con eso?


      La mirada penetrante de él reposó un momento en el cuerpo de ella y luego volvió a fijarse en su rostro. Ella se preguntó si la luz haría en esos momentos que se le transparentara la ropa o no. ¿Habría mirado sus pechos?


      –¿Cree que no le debe nada a su padre, señorita Golbahn?


      Ella lo miró boquiabierta e indignada. Era normal que un hombre como él se imaginara que una mujer de veintiséis años debería comportarse de acuerdo a los deseos de su padre.


      –¿Con quién se cree que está usted hablando? –replicó ella con brusquedad.


      Varias personas estaban mirándolos.


      –Yo...


      –Me llamo Morningstar y no es asunto de su incumbencia lo que yo le deba a mi padre o no.


      El hombre la miró con el ceño fruncido, pero si esperaba intimidarla así, se equivocaba. Dana levantó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos.


      –Lo siento –se excusó entonces el hombre–. Tenía entendido que era usted la hija del coronel Golbahn.


      –Mi padre se llama Khaldun Golbahn y ya no es ningún coronel. El regimiento que él mandaba, dejó de existir hace más de treinta años –aseguró ella.


      Antes de que él pudiera replicar nada, un camarero se acercó a ella y le retiró la silla para que se pudiera sentar. Una vez en su asiento, se colocó la servilleta en el regazo. Ya quedaban solo unos cuantos invitados de pie, charlando antes de irse a sus respectivas mesas. Muchas personas miraban hacia ella, seguramente conscientes de la discusión que acababa de tener con aquel desconocido.


      Dana sabía que él seguía detrás de ella y para evitar que retomara la conversación, agarró el menú y se puso a mirarlo.


      –¡Jeque Durran! –exclamó alguien, muy contento.


      –Sir John –respondió el desconocido.


      Dana estuvo a punto de desmayarse mientras fijaba la mirada en la tarjeta que había frente a la silla de al lado de la de ella. Jeque Ashraf Durran.


      ¡Tendría que pasarse las dos próximas horas sentada a su lado!


      Los dos hombres se saludaron, dándose la mano.


      –Tenía muchas ganas de verlo –el anciano bajó la voz–. ¿Qué tal se las arregló su hermano? ¿Es posible que su presencia aquí signifique que debo felicitarlo?


      Dana contuvo el aliento. El tono misterioso de aquella conversación la tenía intrigada y, aunque seguía con la vista clavada en el menú, lo cierto era que todavía no había leído ni una sola palabra.


      –En cierto sentido, se puede decir que tuvo éxito, sir John –dijo el jefe en un tono amigable.


      Tenía una voz grave y profunda, que sería la envidia de cualquier actor.


      –¿Está a salvo entonces? –susurró el anciano.


      –Sí.


      –¡Estupendo! Buen trabajo.


      Los dos hombres se sentaron a ambos lados de Dana mientras ella seguía escondida tras el menú. Pensó que nunca se había sentido tan intimidada por una situación. Pero luego recordó que había asistido a otras no menos delicadas en las que había salido airosa. Así que no había ningún motivo para sentirse como si estuviera ante un abismo.


      En ese momento, empezaron a llevar los aperitivos y las bebidas. Mientras tanto, la música seguía sonando.


      –¿Espárragos o tabulé? –le preguntó el camarero.


      A Dana le encantaba la comida de Bagestan, pero a los dieciséis había dejado de tomarla, como una señal de rebelión contra su padre. Aquellos años hacía tiempo que habían pasado y, sin embargo, en esos momentos estaba en un estado de ánimo igual de combativo.


      Quería dejar claro al jeque Ashraf Durran que ella no se dejaba guiar por ninguna de sus reglas, igual que había hecho en el pasado con su padre.


      –Espárragos, gracias –dijo.


      Fijándose en que los espárragos llevaban un poco de mantequilla , bebió un trago de vino.


      –Yo tomaré tabulé –dijo el jeque cuando le llegó su turno.


      Ella se fijó en que él no estaba tomando vino. En realidad no tenía que haberle sorprendido.


      Mientras el murmullo de voces en el salón iba en aumento, ella no pudo evitar pensar que todo el mundo era consciente del silencio que había entre ambos, después de la discusión mantenida. Se preguntó incluso si al día siguiente publicarían algo al respecto en las revistas del corazón. Cualquier excusa era buena para los periodistas, que en seguida hacía una montaña de un grano de arena.


      Dana miró al resto de personas sentadas a su mesa, buscando alguien con quien poder conversar. Reconoció a un profesor universitario al que solían entrevistar en la BBC acerca de los asuntos de Bagestan. También se fijó en un reportero de televisión, que se había hecho famoso al trabajar como corresponsal en la guerra Parvan-Kaljuk. En esos momentos, se dedicaba a cubrir cualquier noticia que surgiera en Oriente Medio. Dana pensó que le gustaría poder hablar con ellos, pero estaban justo enfrente de ella, charlando entre sí.


      Sir John Cross también estaba enfrascado en una conversación con la persona que tenía al otro lado.


      –¿Y no le gustaría que su padre volviera a ocupar su cargo como coronel, señorita Morningstar? –le preguntó el jeque Durran, retomando la conversación.


      Dana mordió un espárrago y luego se giró hacia él, fijándose que en una de las medallas que llevaba colgada estaba representada la bandera de Parvan. Eso significaba que había participado en la guerra Parvan-Kaljuk.


      –Sé que eso no va a ocurrir –contestó ella, saboreando el delicioso y tierno espárrago.


      –¿Por qué?


      –En primer lugar, porque mi padre está cerca de los sesenta años. No debe ser mucho más joven que el presidente Ghasib.


      Le llamó así a propósito, consciente de que en ciertos círculos nunca se le llamaba por su cargo. Aquello era casi como declararse partidaria de él.


      Pero ella no era partidaria de Ghasib. Ni siquiera lo había sido en sus años más rebeldes. Solo quería dejar claro a aquel hombre que tampoco estaba de su lado.


      Cuando se metió otro espárrago en la boca, cayó de repente en la cuenta de que lo que estaba comiendo era un símbolo fálico. Así que, mirándolo con gesto desafiante, bebió otro trago de vino.


      Pero el jeque Durran pareció no fijarse y comenzó a comer su tabulé.


      –¿Entonces, cree que Ghasib solo abandonará el poder cuando muera?


      Eligió otro espárrago y se preguntó si pondría nervioso al jeque que chupara la mantequilla que adornaba la punta del espárrago. Pero cuando miró al hombre, vio que él la estaba mirando con expresión desafiante. Ella sintió que le ardían las mejillas.


      –Incluso suponiendo que de verdad exista un heredero al trono –aseguró ella–, incluso suponiendo que esta persona se dé a conocer y, lo que es aún más improbable, se arriesgue a hacerse con el poder y lo consiga...


      Dana hizo una pausa significativa.


      –Incluso así, ¿por qué iba a devolver a mi padre su puesto de coronel, cuando él no había nacido siquiera cuando mi padre ejercía ese cargo?


      Él arqueó las cejas sin contestar.


      –Así que creo que deberían dejar de engañar a la gente con esos rumores, tan fiables como la leyenda del abominable hombre de las nieves. Ningún príncipe va a llegar en un corcel blanco y va a agitar su varita mágica, haciendo desaparecer a Ghasib.


      –¿De veras?


      –Durante mi infancia, mi padre no dejaba de hablar de eso y yo lo creía. Incluso estaba enamorada de aquel misterioso príncipe. Le escribía cartas y hasta llegué a soñar que me casaría con él cuando me hiciera mayor. Pero de eso hace ya casi treinta años y el príncipe sigue sin aparecer.


      Dana respiró hondo.


      –Así que ya ve, jeque Durran, que también pasé por eso. Creí en aquel mito tanto como en Papá Noel. Pero después de que mis padres se separaran, Papá Noel no volvió a visitar nuestra casa. Sin embargo, yo seguía creyendo en él, al igual que en el mito del príncipe. Pero un día me di cuenta de que aquello eran solo cuentos de hadas.


      –¿Y a qué edad fue eso?


      Dana se puso tensa y se arrepintió de haber hablado con tanta franqueza.


      –Lo de Papá Noel lo descubrí a los nueve y lo del príncipe a los dieciséis.


      –Esa edad es demasiado temprana para dejar de creer en la justicia –aseguró el príncipe.


      Ella pensó que aquello era cierto y que por eso su despertar había sido tan brusco y repentino.


      Dana se encogió de hombros y se metió en la boca otro espárrago, limpiándose luego los dedos en la servilleta. Él la estaba mirando, como si esperara una respuesta.


      –Lo que más me sorprende es la cantidad de gente que sigue sin despertar –afirmó, haciendo un gesto hacia el resto del salón.


      –¿Y qué le ocurrió a los dieciséis años que le hizo perder la fe?


      «Descubrí que mi padre, a quien yo adoraba, no era más que un monstruo. Y que todo lo que decía eran mentiras».


      –Nada en particular –contestó.


      Él se la quedó mirando fijamente, como si intuyera que le había mentido.


      –¿Y qué pasó con aquellas cartas?


      –¿Qué?


      –Las cartas que le escribió al príncipe. ¿Qué fue de ellas?


      Ella deseó no haberle contado aquello. Era una parte de su pasado de la que no solía hablar.


      –No lo sé.


      –¿Nunca se las envió?


      –¿Adónde? Mi padre me contó que el príncipe Kamil había escapado de palacio siendo un niño. Su madre se lo había llevado oculto en un cesto con la ropa sucia de Ghasib. Según mi padre, luego llegó a Parvan y a partir de entonces se le perdió la pista.


      Él se quedó pensativo.


      –Hay personas que sí saben dónde está.


      –¿Está insinuando que lo conoce?


      –Sí.


      –Según tengo entendido, murió en la guerra de Kaljuk, ¿no es cierto? ¿Fue allí donde lo conoció?


      El jeque Durran se volvió para hacerle un gesto al camarero que se disponía a servirle un vaso de vino.


      –No, gracias.


      Cuando se volvió hacia ella, pareció haber olvidado la pregunta de ella. Entonces Dana hizo un gesto hacia las medallas que colgaban del pecho de él.


      –Porque estuvo en la guerra de Kaljuk, ¿no?


      Él asintió.


      –¿Es de Parvan? –le preguntó ella.


      –Nací en Barakat –respondió él–. Estuve en la compañía del príncipe Omar.


      La legendaria compañía que había liderado el príncipe Omar de Barakat Central, que había ido a la guerra acompañado por el príncipe Kavian. Ella había seguido la contienda mientras todavía estaba en la escuela de Arte Dramático. Sus amigas solían preguntarle por el conflicto, suponiendo que ella estaría informada, dada su ascendencia.


      –¿Y a qué se debe su interés por mi pueblo? –le preguntó ella.


      Él se la quedó mirando en silencio durante unos instantes.


      –El príncipe Omar está emparentado con la gente de su pueblo, los al Jawadi a través de los Durrani. De hecho, yo también soy un Durrani.


      –¿Y quiere ayudar a los al Jawadi para que recuperen el trono?


      Él arqueó las cejas.


      –Estoy aquí esta noche no por los al Jawadi, sino para recaudar dinero para la víctimas de la sequía que la estúpida política agrícola de Ghasib ha provocado.


      –Quizá esa sea la excusa, pero usted y yo sabemos que esta noche se harán donaciones secretas para la causa de los al Jawadi.


      –¿De veras?


      El camarero había vuelto a llenarle su copa de vino y Dana bebió un trago. También había zumo en la mesa para los no bebedores, pero ella se fijó en que el jeque Durran estaba bebiendo agua.


      –Así que ha dicho que nació en Barakat, pero tiene sangre bagestaní, ¿no es eso?


      No todos los exiliados se habían marchado a Inglaterra o a Canadá. Muchos habían emigrado a Parvan o a Barakat.


      –Soy mitad barakatí y mitad bagestaní –afirmó él.


      –Comprendo. Y es de los que siguen creyendo en el cuento de hadas, ¿verdad?


      –Puede estar segura. En cuanto a usted, señorita Morningstar, ya me ha dicho que no cree que nadie vaya a derrocar a Ghasib.


      –¿Salmón o pollo? –los interrumpió el camarero.


      Ella eligió sin pensar, ya que estaba interesada en la conversación.


      –Bueno, supongo que siempre existe la posibilidad de que algún sobrino ambicioso consiga asesinarlo. También podría ser que los integristas lo derroquen. Pero por lo que parece, Ghasib se está librando hasta el momento de cualquiera de las dos opciones.


      Dana hizo una pausa.


      –Así que me parece que lo más probable es que su sucesor, incluso si es ese príncipe misterioso, tendrá que esperar a que Ghasib muera de viejo.


      –¿Piensa usted que somos todos unos cobardes y que no luchamos contra él por miedo a morir?


      Ella se dio cuenta de que su forma de conversar consistía en hacerle preguntas todo el tiempo.


      –Quizá. «La conciencia nos hace a todos cobardes» –recitó ella.


      Él sonrió por primera vez.


      –¿Quién dijo eso?


      –Hamlet.


      Él parecía haberse puesto de buen humor y sus ojos brillaban, haciéndolo parecer mucho más joven.


      –Veo que conoce usted muy bien esa obra.


      –La protagonicé en una función escolar.


      –Interesante... siempre había creído que el protagonista era Hamlet.


      –Y así es –dijo ella, sonriendo, a pesar de que todavía no estaba relajada del todo al lado de él–. Es que estudié en un colegio de chicas.


      –Seguro que eras la más alta.


      De repente, se dio cuenta de que no la había reconocido. Por eso la había llamado por el apellido de su padre. Al fin y al cabo, no era sorprendente que un hombre como él no viera las telenovelas.


      Se echó a reír.


      –Sí, era la más alta. Así que era natural que me dieran el papel protagonista.

    

  


  
    
      Capítulo tres


       


      –Buenas noches, damas y caballeros.


      Dana y el jeque Durran habían seguido charlando amigablemente y todos los de la mesa habían acabado participando en la conversación. Acababan de terminar la deliciosa cena y habían servido ya el café y los licores.


      –Hemos preparado una noche maravillosa para todos ustedes...


      Dana dio un trago a su café turco sin escuchar lo que decía el animador. Este presentó al organizador de la gala, que les habló de la sequía y de la hambruna que esta había provocado. Le echó la culpa al la desastrosa política agrícola de Ghasib y a su viejo hábito de embolsarse el dinero que enviaban las organizaciones benéficas de todo el mundo.


      –Pero finalmente hemos llegado a un acuerdo con el gobierno de Ghasib para que dejen entrar a nuestros representantes a Bagestan, garantizando así que el dinero recaudado esta noche llegue a las manos de los más desfavorecidos...


      –¿Será cierto? –susurró Dana.


      –Es difícil –comentó sir John Cross en voz baja–. Sin embargo, ¿qué otra cosa podemos hacer? Al menos, debemos confiar en que algo del dinero llegue a la gente que de verdad lo necesita.


      –Y ahora que cada vez estamos más cerca del fin del gobierno de Ghasib, nuestra prioridad...


      La audiencia lo interrumpió con un aplauso. Dana sacudió la cabeza y se volvió hacia el jeque Durran. Él estaba escuchando las palabras del organizador, reclinado en su asiento y con los brazos cruzados. No se había unido al aplauso.


      En ese momento, se volvió y la descubrió observándolo. La miró escrutadoramente con sus ojos oscuros y a ella comenzó a latirle más deprisa el corazón.


      El organizador, con buen criterio, no alargó en exceso su discurso y presentó a la verdadera estrella de la noche, Roddy Evans. Este era un humorista muy conocido y al que siempre se requería para ese tipo de eventos, debido a su habilidad para poner a la gente de buen humor. Así, luego les resultaba más fácil sacarles el dinero. A Dana le gustaba mucho aquel hombre.


      –Muy bien, ahora quiero que cada mesa elija a un capitán, por favor –les pidió después de contar unos cuantos chistes que habían dejado a todo el mundo con gesto risueño–. Se trata de la persona que recaudará el dinero que donen cuando llegue el momento.


      –¡Creo que Dana es la más adecuada! –dijo alguien–. Si tiene que salir al escenario, seguro que a todo el mundo le gustará verla.


      El resto de la mesa se mostró de acuerdo.


      –Yo creo que el jeque Durran lo haría mejor que yo –protestó Dana, más por la curiosidad de ver cómo reaccionaba él que por otra cosa–. Además, es más fuerte que yo por si hay que amenazar a alguien.


      –Pero a las moscas se las atrae con miel –replicó él y todo el mundo se echó a reír, mostrándose de acuerdo.


      Y ser capitán de mesa no resultó una tarea demasiado pesada. En determinados momentos, les daban instrucciones desde el escenario para que recaudaran billetes de cinco o de diez libras y luego tenían que entregarle lo recaudado a una de las azafatas que se paseaban entre las mesas. La mayoría de las personas allí reunidas estaban familiarizadas con el asunto y habían llevado dinero extra, así como sus chequeras. Entre recaudación y recaudación, el humorista no paraba de hacerles reír.


      Tiempo después llegó lo que la mayoría de la gente allí reunida consideraba el momento cumbre de la gala: la subasta. Esa noche había premios muy buenos y el mejor era un viaje de dos semanas con todos los gastos pagados al hotel Jeque Daud en Barakat Occidental, patrocinado por el príncipe Karim.


      Pero ese viaje se subastaría al final, junto al Subaru donado por Ahmed Bashir Motors. Antes de eso subastaron viajes a hoteles del país, comidas en restaurantes de lujo, libros, memorias de celebridades, entradas para el teatro...


      Otra de las cosas que más gustaba a la gente y, por tanto, una de las que recaudaba más dinero era la subasta de varias cenas con gente famosa. Normalmente, se trataba de mujeres que habían aceptado salir a cenar con la persona que más pujara por ellas.


      Era curioso comprobar cuánto recaudaba cada una, aunque a ellas eso no les gustaba nada.


      A Dana siempre le pedían que participara y alguna vez había accedido, aunque siempre a la fuerza. Si un hombre te conseguía por poco dinero, luego te trataba despectivamente. Y si tenía que pagar mucho, a veces pensaba que tendría derecho a algo más que a cenar contigo. O lo peor de todo, alguno decidía invitar a todos sus amigos y entonces te tocaba hacer de animadora toda la noche.


      Pero los organizadores de ese tipo de galas benéficas siempre se mostraban despiadados. El de esa noche en concreto había insistido tanto, que Dana no había podido negarse.


      Todavía no la habían nombrado y se estaba poniendo nerviosa; y es que, normalmente, a las primeras que nombraban no tenían que ponerse en pie durante la subasta, en cambio las últimas sí. Pero había otra cosa más humillante, y era si tu poder para recaudar dinero no estaba a la altura de lo que habían previsto los organizadores.


      A Jenny, sin embargo, la nombraron en seguida, así que no tuvo que levantarse de su asiento. En esos momentos, la puja por ella estaba situada en las dos mil libras, que había ofrecido una agencia inmobiliaria, cuyo nombre mencionó Roddy al menos ocho veces a lo largo de la subasta. Dana, después de que subastaran unas entradas de teatro y una suscripción a un gimnasio de lujo durante un año, pensó que sería la siguiente, pero no fue así.


      Ni tampoco fue la siguiente, ni la siguiente.


      Así que empezó a ponerse cada vez más nerviosa. Al fin y al cabo, ella no era ninguna estrella de cine, que eran las que conseguían recaudar cifras más elevadas. Ella era simplemente una estrella de las telenovelas que solo había salido en un par de películas. De manera que era seguro que recaudaría menos dinero que la famosa que subastaran antes que a ella, lo cuál sería vergonzoso.


      La mujer que estaban subastando en esos momentos era una presentadora de televisión de grandes pechos, pero con la cabeza vacía. La hicieron subirse al escenario y en seguida comenzaron a pujar por ella un cirujano plástico de la calle Harley y un comerciante de automóviles, que ganó al ofrecer cinco mil libras, una cifra que dejó a todo el mundo impresionado.


      Después subastaron un juego de palos de golf, pero estaba claro que, a esas alturas, todo el interés se centraba en la subasta de mujeres famosas. La siguiente fue una actriz de cine de mediana edad, muy conocida, y que en esos momentos superaba ya las seis mil libras. Dana se sentía muy incómoda. ¿Por qué la habrían puesto antes que a ella? Era ridículo.


      Quizá al organizador se le había olvidado nombrar a Dana. Desde luego, esperaba que así fuera.


      –Esto se parece a una subasta de esclavos –comentó, además, el periodista que estaba sentado a su mesa–. No sé por qué hacen algo así.


      –Pues porque se supone que a nosotras no nos cuesta nada y, si nos negamos, todo el mundo nos tacha de egoístas –comentó Dana.


      –Y ahora –estaba diciendo justo entonces Roddy–, vamos a subastar una cena en el restaurante Riverfront junto con nuestra mala favorita: Reena. También conocida como la protagonista de Brick Lane: Dana Morningstar. Así que Reena, quiero decir, Dana, ¿por qué no subes al escenario para que la gente vea la mercancía?


      Dana arqueó las cejas en dirección al periodista al tiempo que una de las azafatas acudía a retirarle la silla para que se levantara. Luego la condujo al escenario entre los aplausos de la gente. Ella sonrió e hizo un gesto con los dedos mientras subía la escalera. Cuando estuvo debajo de los focos, se preguntó si el vestido parecería opaco o transparente en ese momento.


      –Y junto a esta mujer, podrán tomar caviar, langosta y champán en el fabuloso restaurante Riverfront, como ya saben, uno de los sitios donde mejor se come en todo Londres. El restaurante está situado a orillas del Támesis y un Rolls-Royce los llevará después a su casa por cortesía de Limusinas Launcelot.


      –Así que, ¿qué ofrecen por cenar en compañía de Dana Morningstar? ¿He oído por ahí quinientas, damas y caballeros?


      –¡Quinientas!


      –¡Vaya, Harold, qué rapidez! Como ya saben, damas y caballeros, Harold McIntosh es el propietario de los concesionarios de coches Mayfair. Así que quinientos, ¿He oído... ?


      –¡Mil!


      –Bueno, parece que esto promete ser emocionante, damas y caballeros. Han ofrecido mil...


      –Diez mil libras.


      Ofreció una voz imperiosa, que hizo que todo el mundo se quedara en silencio. No porque hubiera sido una voz estridente, sino por la seguridad y firmeza de la misma, aparte de por lo elevada que era la cantidad que había ofrecido.


      Era la voz del jeque Ashraf Durran.


      Dana sintió que le ardían las mejillas. Se mordió el labio y pensó que nunca le había costado tanto sonreír como en esos momentos. Aunque finalmente lo consiguió.


      –¡Diez mil libras, damas y caballeros! Bueno, parece que la cosa se está poniendo seria. ¿Alguien da más?


      –¡Diez mil cien! –gritó alguien, que evidentemente estaba algo borracho.


      –Muy bien, parece que...


      –Quince mil libras.


      Había sido el jeque de nuevo. Al oír su tono imperioso, Dana sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


      –Bien, bien, jeque Durran, veo que es usted un hombre decidido. ¿Hay alguien que dé más? –gritó Roddy, algo desbordado.


      En esas circunstancias era complicado gastar bromas hasta para un experto en esa clase de eventos como era él. Se respiraba un ambiente de excitación en la sala. Todo el mundo estaba murmurando mientras Dana se esforzaba por sonreír.


      Porque lo cierto era que no tenía ninguna gana de sonreír. ¿Qué diablos se creía ese hombre que estaba haciendo? No porque pujara tan alto, sino porque el modo en que lo estaba haciendo, despertaría toda clase de rumores. Seguramente, la historia saldría incluso en la prensa del corazón.


      Pero una parte de ella no podía dejar de enorgullecerse por resultar tan atractiva. ¡Quince mil libras! Y las había ofrecido un hombre poderoso e influyente. Era como un cuento de hadas.


      Se fijo en que Jenny y el resto de sus compañeros de Brick Lane la estaban mirando atónitos. También parecían mirarla con cierto recelo, como si ella les hubiera ocultado una faceta de su vida.


      –Pues entonces adjudicada al jeque Ashraf Durran. Tengo entendido que es usted uno de los consejeros del príncipe Omar, de Barakat Central. Estoy seguro de que el príncipe opinará que ha hecho usted una excelente elección esta noche.


      Hubo un aplauso atronador mientras Dana volvía a su asiento, alumbrada por un foco.


      –¡Vaya! –exclamó Roddy, secándose el sudor en un gesto que quizá no era del todo fingido–. Y ahora, ¿cómo vamos a superar esto, damas y caballeros? Tendrán que pujar muy fuerte para conseguirlo. Y eso no será muy difícil para nuestro próximo premio. El príncipe Karim de Barakat Occidental lo ha donado personalmente y se trata de unas vacaciones de dos semanas para dos en el fabuloso...


      –¿Por qué diablos lo ha hecho? –susurró Dana una vez se sentó junto al jeque.


      El resto de la mesa los miraba con asombro. Debían estar pensando que, o bien el jeque y ella eran amantes, o bien que el jeque estaba loco por ella. Y nada de lo que ella pudiera decir iba a convencerlos de los contrario.


      Al volverse hacia él, se fijó en la expresión de sus ojos, y vio claramente que ninguna de las dos cosas era cierta. No sabía por qué lo había hecho, pero de lo que estaba segura era de que el jeque no estaba loco por ella. En su mirada no había ningún interés de tipo sexual.


      Y de pronto, ella sintió rabia de que así fuera.


      –¿Y por qué no? –replicó él, confirmando las sospechas de ella–. Estamos aquí para pujar, ¿no?


      –Ya, pero después de esto, no saldré con usted –susurró ella–. Nos seguirán todos los paparazzi de la ciudad.


      Él hizo un gesto con las manos, como diciendo que no le importaba en absoluto.


      –Las cosas casi nunca son lo que parecen. Estoy seguro de que esa debe ser la primera regla que debe seguir alguien que va a una subasta a comprar algo.


      –Usted no me ha comprado.


      –¿No? Pues yo pensaba que estaba en venta. ¿O quizá sería mejor decir en alquiler?


      Ella apretó los dientes.


      –Hablaré con el organizador y no tendrá usted que...


      Él hizo un gesto para que no siguiera.


      –No se preocupe, señorita Morningstar. En cualquier caso, salgo mañana del país. Así que vaya con algún amigo y disfrute de la langosta y la limusina.


      Aquello la puso aún más furiosa, a pesar de que era consciente de que no había ningún motivo para ello. En realidad, debería sonreírle y agradecerle su generosidad. Los niños del desierto de Quermez se beneficiarían sin duda de su generosa donación. Pero le fue imposible decir nada.


      –¿Quiere más café, señorita Morningstar?


      Se volvió hacia el camarero, alegrándose de poder apartar la vista del jeque, y le dijo que sí. Después de que el camarero le rellenara la taza, reparó de nuevo en un plato de dulces turcos que había estado tratando de evitar, pero en ese momento no se pudo resistir y agarró uno.


      Mientras masticaba el dulce, la puja por el viaje a Barakat también estaba alcanzando un valor muy alto.


      Lo cierto era que su enfado resultaba inexplicable. Quizá se debiera a que él hubiera ofrecido quince mil libras por ella como si no le supusiera ningún esfuerzo. Al principio, había pensado que el jeque debía estar interesado en ella, pero luego había quedado claro que lo único que quería era demostrar lo rico y lo generoso que era.


      Después de que la subasta acabara, los organizadores les tenían reservadas nuevas diversiones y la gente parecía estar pasándoselo muy bien.


      No así Dana, ni el jeque Durran, que se limitaron a seguir mecánicamente las instrucciones que les daban. De ese modo, se pusieron las manos en la cabeza, en las caderas e hicieron la conga.


      Sin embargo, cuando al jeque le pidieron que se uniera a un grupo de hombres que tenían que bajarse los pantalones y bailar al son de la música, se negó rotundamente.


      Pero el resto de la gente se lo estaba pasando estupendamente con esa clase de tonterías y no dejaban de hacer donaciones.


      –Y ahora, damas y caballeros, recordarán que antes les hicimos rellenar unas tarjetas donde cada uno tenía que decir cuánto estaba dispuesto a donar por el beso de la noche. Les dimos los nombres de seis parejas, formadas por las mujeres famosas de la subasta y los hombres que han pujado por ellas, y ustedes votaron por la pareja que querían ver besarse.


      A Dana le empezó a picar la piel, como si fuera una premonición. Cuando se volvió hacia el jeque Durran, vio que también parecía tenso. Seguramente, intuía lo que iba a suceder y debía de hacerle tan poca gracia como a ella.


      –Así que, mientras nosotros nos divertíamos, nuestros voluntarios han estado haciendo recuento de los votos.


      En realidad ella había accedido a prestarse a aquel concurso. Los organizadores nunca habrían preparado algo así sin el permiso de las participantes. Pero cuando había dicho que sí, había pensado que las posibilidades de que le tocara a ella serían mínimas. Además, ¿qué había de malo en besar a un desconocido en público? Desde luego, no era peor que la subasta en sí.


      Pero finalmente sí que iba a resultar mucho peor.


      –Damas y caballeros, la pareja que debe darse un beso son Dana Morningstar y el jeque Ashraf Durran.


      Cuando un foco los iluminó, Dana se fijó en que el jeque se había quedado de piedra. Evidentemente, a él no le habían consultado si quería participar en aquello.


      Y, por lo que parecía, le apetecía aún menos que a ella. La expresión de su rostro recordaba una de las máscaras que su abuelo ojibwa solía tallar.

    

  


  
    
      Capítulo cuatro


       


      –Lo primero, les voy a pedir que hagan sus respectivas donaciones...


      Dana sonrió al ver que el jeque seguía como si le acabaran de golpear en la cabeza con un martillo.


      Lo miró a los ojos y sonrió. Sabía que todos los estaban mirando.


      –No tenemos otra opción –le susurró, arqueando una ceja para simular que estaba gastándole una broma–. Así que, vamos.


      Él seguía sin estar convencido.


      –Resultará menos ridículo si lo hacemos de buen humor –le advirtió ella.


      Mientras tanto, Roddy insistía de un modo gracioso en que debían ser generosos con la pobre gente afectada por la sequía. También estaba bromeando con que el pobre jeque tendría que sacrificarse y besar a Dana mientras el resto solo tendría que pagar para verlo.


      Alguien que había bebido más de la cuenta se ofreció voluntario para sustituir al jeque e inmediatamente fue acallado por una ingeniosa réplica de Roddy, que disuadió a cualquier otro de intentar algo parecido.


      Después de recoger todo el dinero, se hizo el recuento e informaron a Roddy del total.


      Pero el centro de atención en esos momentos eran ellos dos. Dana estaba sonriente y no dejaba de reírse de las bromas. En cuanto al jeque, no sabía qué estaba haciendo, ya que estaba demasiado ocupada sonriendo a la gente como para volverse hacia él.


      Roddy dio entonces las instrucciones necesarias para que metieran todo el dinero en un cubo enorme, que colocaron sobre el escenario.


      –Y ahora, Dana y su excelencia, ¿podrían acercarse hasta aquí, por favor?


      Dana se mordió el labio y respiró hondo. Sentía cómo la sangre se le agolpaba en la cabeza, a pesar de que no sabía por qué. Aquello no tenía importancia. Era un simple beso.


      Soltó un suspiro y, cuando notó que una de las azafatas se acercaba para retirarle la silla, se preparó para ponerse en pie.


      Pero una mano la agarró con fuerza del brazo, obligándola a permanecer sentada. Al bajar la vista vio los dedos oscuros del jeque sobre la tela brillante de su vestido.


      –Aguarde aquí –le ordenó.


      Luego se puso en pie y fue hasta el escenario. Su presencia era tan impresionante, que todo el mundo se calló al verlo subir.


      –Todos ustedes me conocen –afirmó él–. Saben perfectamente quién soy.


      Alguien gritó algo desde una mesa detrás de ella y la gente comenzó a murmurar. Él aguardó con calma a que todo el mundo se callara. Había una seguridad y una autoridad en sus gestos que Dana no había visto nunca en nadie.


      Había una enorme expectación en el ambiente.


      –Soy el jeque Ashraf Durran, consejero de príncipe Omar de Barakat Central y haré lo que ustedes me pidan que haga. No tengo miedo.


      La gente comenzó a aplaudir, siguiendo a los bagestanís que había allí. Él aguardó un momento y luego hizo un gesto con la mano para que pararan.


      –Yo estaría dispuesto a hacerlo incluso si sus donaciones no hubieran sido tan generosas –hizo un gesto hacia el enorme cubo con el dinero–. Pero no creo que todo el dinero del mundo pudiera convencer a la señorita Morningstar para que se sacrifique y me dé un beso.


      Dana se unió a la carcajada generalizada que siguió a aquel comentario. Aquel hombre debería ser predicador, se dijo. ¡Los tenía completamente hipnotizados! La gente comenzó a vitorearlo mientras agitaban al aire billetes y cheques, que las azafatas corrieron a recoger. El jeque Durran esperó con los brazos cruzados a que se pasara el entusiasmo.


      Dana se fijó en que Roddy lo estaba mirando con gran admiración. Una de las azafatas se acercó y le pasó una nota. Después de leerla intercambió un cruce de miradas con el jeque y se acercó el micrófono a los labios.


      –Aquí tengo una nota de Ahmed Bashir de Ahmed Bashir Motors, prometiendo doblar la cantidad acumulada. Así que, damas y caballeros, piensen que están dando el doble de lo que nos ofrezcan.


      El jeque Durran hizo un gesto hacia la mesa donde estaba sentado Ahmed Bashir y aquello despertó nuevos vítores.


      Poco después, se volvió hacia ella.


      –Señorita Morningstar –dijo y todo el mundo se quedó en silencio.


      –Ya ve las donaciones que se están haciendo para paliar la hambruna. ¿Está usted dispuesta a besarme?


      Un camarero separó la silla de Dana y ella se puso en pie, medio hipnotizada. Luego subió al escenario con elegancia. El corazón le latía a toda velocidad y la sonrisa que iluminaba su rostro en esos momentos no era fingida.


      –No sé si todo el mundo sabe que la señorita Morningstar tiene sangre bagestaní –dijo el jeque Durran–. Su padre es el coronel Golbahn.


      Los vítores de los bagestanís se hicieron aún mayores. Dana se quedó aturdida por la reacción de la gente.


      –Ese es el motivo por... –la gente volvió a quedarse en silencio–. Por el que la señorita Morningstar ha accedido a someterse a este chantaje. Porque este dinero va dirigido a una causa que nos toca a todos muy de cerca.


      Hubo un aplauso atronador.


      –Ayudar a los niños hambrientos y desesperados de Bagestan –continuó él–. Ayudar a toda el pueblo bagestaní que se ha visto afectado por la sequía.


      Dana se acercó a él.


      –Así que, por lo tanto, deberéis entender este beso como un símbolo de nuestro amor por Bagestan y nuestra determinación de paliar el hambre que padece su pueblo.


      Después de lo cual, se inclinó hacia ella y, agarrándola en vilo, la besó con tal pasión, que todo se volvió negro.


       


       


      –Eres peor que una serpiente –se oyó a través del auricular.


      Dana estaba todavía medio dormida y vio en el reloj de la mesilla que eran solo las siete y media.


      –Jenny, ¿para qué me llamas a estas horas? –protestó, apartándose el pelo de la oreja y colocándose una almohada detrás para poder sentarse en la cama.


      –Oh, lo siento, cariño, es que estoy en maquillaje. ¿Estabas durmiendo? No me he dado cuenta de lo temprano que era –mintió Jenny.


      –Ya, seguro.


      –¿Está él contigo? –le preguntó su amiga, muy excitada–. La verdad es que ni siquiera esperaba que estuvieras en casa.


      –No, no está conmigo –contestó Dana, indignada–. ¡Pero si lo conocí anoche!


      –No me lo creo. Ese beso no se le da a alguien a quien se acaba de conocer. Fue un beso histórico.


      Dana se estremeció.


      –Te aseguro que fue simulado para contentar a la gente.


      –No mientas. Tenías que haber visto la pasión que pusisteis. La gente estaba como hechizada.


      Lo cierto era que ella había notado aquella pasión. Todo su cuerpo pareció derretirse cuando él la besó. Nunca había sentido nada parecido en toda su vida. De hecho, ni siquiera recordaba cómo habían bajado del escenario para regresar a sus asientos. Todavía podía escuchar los aplausos y vítores, pero no entendía cómo un beso había despertado tal entusiasmo.


      –Las ediciones matinales no lo han recogido, por supuesto, pero el Standard y el Mail seguro que sí lo sacan –comentó Jenny–. De hecho, ya me han llamado para que les contara los detalles. Apuesto a que a ti te llamarán también en breve.


      Justo entonces sonó el pitido de llamada en espera.


      –Demonios, creo que ya están llamando. ¿Qué te preguntaron?


      –Bueno, lo normal. Que cuánto hacía que os conocíais, que cuando habías cortado con Mickey.


      Dana abrió los ojos de par en par.


      –¡Oh, Dios! –aquella era un complicación en la que todavía no había pensado–. Supongo que estará furioso.


      –Bueno, si no recuerdo mal, tú ya habías tratado de romper con él –comentó Jenny–. Así que si él sigue insistiendo en que sigáis juntos, ¿de quién es la culpa?


      Dana soltó un suspiro.


      –Lo sé, pero, ¿qué puede hacer un hombre que cree que el empeño es una virtud?


      –Pero, ¿por qué no le hablaste del jeque? Estoy segura de que eso habría terminado de ahuyentarle.


      –Jenny, te repito que lo conocí anoche. Así que no le podía haber contado nada a Mickey.


      –Yo te creo, pero nadie más lo hará. Porque, de ser cierto, es el caso más claro que he visto de amor a primera vista.


      –Te aseguro que eso no es cierto –volvió a sonar el pitido de llamada en espera–. Ese hombre va detrás de algo, pero te aseguro que no soy yo. Estoy segura de que oculta algo, pero no sé el qué.


      –¿De veras?


      –Sí. Quizá ese beso pareció que era de verdad, pero el me dejó claro que...


      –¿Que pareció de verdad? Ese beso empañó las gafas a todos los que las llevaban puestas.


      Dana no pudo evitar sonreír.


      –No he dicho que el jeque no supiera besar.


      Jenny soltó un grito de satisfacción.


      –Lo sabía.


      –Jenny.


      –Sabía que estabas tratando de ocultarme algo. ¡Cuéntamelo todo ahora mismo! Estaba claro. Cuando él ofreció las quince mil libras, fue en un tono desafiante, como preguntando si había alguien que se atreviera a superar su oferta.


      –Jenny, te aseguro que volví sola en la limusina. El jeque me dijo que tenía que abandonar Londres hoy y que tendré que llevar a algún amigo a la cena en el Riverfront.


      Jenny soltó un gemido. Era evidente que se sentía decepcionada de verdad. Su amiga era un poco rara. Nunca sentía envidia de nadie y siempre les deseaba lo mejor a sus amigos.


      –¡Vaya, Dana, qué lástima! Estoy segura de que tenías a ese magnífico jeque rendido a tus pies.


      –Pues ya ves que no va a pasar nada –replicó Dana–. Y ahora, te tengo que dejar. El pitido de la llamada en espera me está volviendo loca. ¿Podemos seguir hablando más tarde?


      –Sí, empiezo a rodar dentro de un rato, pero cuando tenga un hueco, te volveré a llamar.


       


       


      –Parece que salió bien –comentó Ashraf Durran ibn Wafiq ibn Hafzuddin al Jawadi, cerrando el Times.


      Luego comenzó a leer el Telegraph mientras bebía un trago de café.


      –Salió estupendamente –asintió Gazi al Hamzeh, que estaba sentado frente a Ashraf en un avión privado que sobrevolaba en esos momentos el canal de La Mancha–. Ha salido en todos los periódicos.


      Gazi señaló a la portada del Telegraph, donde había una foto de Ashraf con su chaqueta roja. Debajo podía leerse.


       


      El jeque Ashraf Durran fue uno de los dignatarios que asistieron a la gala para recaudar fondos para paliar la sequía en Bagestan que se celebró anoche en Londres. El jeque, uno de los consejeros del príncipe Omar de Barakat Central, tiene ascendencia bagestaní y barakatí.


       


       


      Debajo había otro titular que decía: Bagestan tiene todavía la esperanza de encontrar al príncipe heredero al Jawadi. La noticia hablaba de la difícil situación que estaba viviendo el país bajo el mandato de un dictador monstruoso, el presidente Ghasib. Se comentaba también que los bagestanís estaban deseosos de que se restaurara la monarquía a través de un descendiente directo de Hafzuddin al Jawadi, el antiguo sultán. El problema radicaba en que tras tomar el poder por medio de un golpe de estado, Ghasib había tratado de eliminar a todos los miembros de la familia al Jawadi. Así que toda la familia se había visto obligada a exilarse bajo nombres falsos durante tres décadas y nadie sabía si quedaba alguno vivo.


      Sin embargo, corría un rumor muy extendido entre los exiliados Bagestanís de que la familia al Jawadi había conseguido ponerse a salvo exceptuando al segundo hijo del sultán, el príncipe Wafiq, que había sido asesinado a finales de los setenta. La mayoría de los bagestanís creían que Wafiq había tenido dos hijos, que en esos momentos rondarían los treinta años. Al parecer, el antiguo sultán había declarado heredero a la corona a uno de ellos antes de morir, unos cuantos años antes.


      También se rumoreaba que el heredero estaba preparado para derrocar a Ghasib, pero todavía no se conocía, ni su identidad, ni su paradero.


      –¡Qué ingeniosa yuxtaposición! –comentó Ashraf.


      –Sí –asintió Gazi–. Si no puedes decir las cosas directamente, pon dos historias juntas y los lectores suficientemente inteligentes sabrán unirlas. Así que todos los bagestanís de Londres habrán comprendido el significado de estas dos noticias.


      Gazi hizo una pausa.


      –Por otra parte, los periódicos sensacionalistas de la tarde relatarán la extravagante puja que hiciste por Dana Morningstar y también hablarán del beso. A lo que tengo que decir que fue una poderosa improvisación. Por un momento, hasta pensé que le ibas a pedir la mano.


      Ash sacudió la cabeza.


      –Tu campaña está demasiado bien diseñada como para que yo me dedique a hacer el tonto.


      –Pero Dana Morningstar es una mujer impresionante, ¿no te parece?


      Algo en el periódico llamó la atención de Ash.


      –¿Sabe algo ella? –insistió Gazi.


      Ash se encogió de hombros.


      –Me dijo que pensaba que era un cuento de hadas y todos los al Jawadi estaban muertos.


      –Eso es un poco extraño, ¿no te parece?


      –Es posible que sea cierto. O quizá... –Ash miró a los ojos a su consejero–. Al parecer, no tiene ninguna relación con su padre.


      Ambos hombres se miraron, pensando en las implicaciones que podía tener aquello.


      –¡Diablos! –exclamó Gazi–. ¿Cómo no hemos pensado antes en ello? Ella podría estar de parte de Ghasib.


      Ash se echó a reír, sacudiendo la cabeza.


      –Deja de preocuparte, Gazi. Es evidente que ella dijo lo que dijo solo para hacerme enfadar.


      –Nunca se me habría ocurrido que la hija del coronel Golbahn pudiera no ser leal a nuestra causa. Pero, de todas formas, debería haberlo comprobado.


      –Bueno, eso ya no importa. En unos pocos días, saldremos de dudas, ¿no te parece?


      Gazi se quedó mirando fijamente su taza de café.


      –Depende.


      –¿De qué?


      –De cómo actúe ella. Si decide aparentar que había algo entre vosotros, todo el mundo la creerá después de lo que pasó anoche.


      –Olvídalo. No creo que haga nada parecido.


      –¿Estás seguro? Ella podría ponerte a mal con los mullahs, y necesitamos su apoyo.


      –Puede ser cierto que esté enfadada con su padre, pero no creo que tanto como para hacerse partidaria de Ghasib.


      –¿Y no podría ser que te estés dejando llevar por tu atracción por ella?


      –Sigo sin creer que Dana Morningstar sea una traidora.


      –Está bien, confiemos en que sea así –dijo Gazi, encogiéndose de hombros–. Pronto saldremos de dudas.

    

  


  
    
      Capítulo cinco


       


      –¡Por el amor de Dios! –gritó Roxy en cuanto Dana le abrió la puerta de su apartamento–. ¿Qué ha pasado? Llevo tres días llamándote.


      Dana sacudió la cabeza y, una vez entró su hermana, cerró la puerta.


      –Tú y el resto de los londinenses.


      –¿Quiénes? ¿Por qué? ¿Qué es lo que quieren?


      Dana se encogió de hombros antes de darse la vuelta y dirigirse al sofá que había frente al ventanal, que daba a una pequeña terraza.


      –Principalmente, los periodistas, que quieren hablar conmigo de mi ruptura con Mickey y del romance que mantengo con ese jeque tan guapo, que podría ser un miembro de la familia al Jawadi.


      Le hizo un gesto a Roxy para que se sentara y luego fue a la cocina por una taza para su hermana.


      Después de apartar el guión que había estado leyendo, se dejó caer en un sillón. Sirvió una taza de té a su hermana y luego bebió un trago de la suya.


      –¿Y tú qué quieres?


      Roxy se mostró algo avergonzada, consciente de que siempre que visitaba a su hermana era porque quería algo. Gastaba mucho dinero y, aunque su padre solía ayudarla económicamente, había ocasiones en las que prefería acudir a su hermana.


      –Bueno, en esta ocasión no se trata de dinero. Bueno, en parte sí, pero esta vez no quiero que me hagas ningún préstamo.


      –Bien, porque no sé si sabes que estoy en el paro desde la semana pasada.


      –Sí, he oído que te han echado de la serie. ¡Qué pena! ¿Qué pasó?


      –Por una parte porque el nuevo productor pensó que debería haber sido más amable con él cuando me dijo que estaba pensando en darle todavía más importancia al papel de Reena y, por otra, porque ese tipo de series requieren una renovación continua.


      Roxy la miró fijamente, quedándose solo con la primera parte de su respuesta.


      –¿De veras? A papá no le gustaría enterarse de eso. Siempre ha dicho que te acabaría sucediendo eso si te metías a actriz.


      En ese momento, salió el sol, que había estado oculto tras las nubes. Dana, que llevaba unos pantalones cortos y un top, apoyó las piernas en uno de los brazos del sillón y la espalda en el otro.


      –Ya lo sé. ¿Y qué?


      –¿Siempre les has dicho que no a los productores?


      Dana la miró con el ceño fruncido.


      –Sí, siempre les he dicho que no –contestó secamente–. ¿Y vas a decirme de una vez qué es lo que quieres?


      Roxy no se parecía mucho físicamente a Dana, que era más alta y delgada que su hermana. También los rasgos de su rostro eran más refinados que los de Roxy. Eran hijas de diferentes madres y ambas se parecían más a ellas que a su padre.


      Por otra parte, Dana era seis años mayor que su hermana, así que era normal que Roxy fuera a menudo a pedirle ayuda.


      –Papá habla mucho de ti –comentó Roxy, sin responder la pregunta de ella–. Estoy segura de que le encantaría verte.


      Dana se encogió de hombros.


      –Pues puede hacerlo de lunes a jueves a las seis y media. Y también los domingos a las tres, en el resumen de la semana.


      –¿Es que no te vas a ablandar nunca, Dana?


      –Roxy, tú no puedes entenderlo. Te has criado con un padre y una madre que te querían. Pero a mí me privaron del amor de mi madre durante diez años y cinco meses. Nunca entenderás lo que significa que a los cinco años te digan que tu madre ya no te quiere y que diez años más tarde descubras que te han mentido.


      –No estoy diciendo que lo que hizo no estuviera mal. Solo digo que quizá...


      –Sé lo que me quieres decir. Lo mismo de siempre –aseguró, muy seria–. Y ahora, ¿vas a decirme qué problema tienes o no?


       


       


      Habían pasado diez años desde que Dana descubriera que su padre las había traicionado a ella y a su madre. Un día, diez años antes, una mujer con un rostro extrañamente familiar se había acercado a ella, que estaba en la cafetería que había al lado de su colegio de entonces.


      –¿Dana? ¿Eres... Dana Golbahn?


      –Sí.


      –Dana, yo soy... –la mujer se humedeció los labios mientras sus ojos se llenaban de lágrimas–. Soy tu madre y llevo buscándote diez años.


      Su padre la había secuestrado. Había abandonado a su mujer sin decirle nada y se había llevado a su hija con él. A ella le había mentido, diciéndole que su madre ya no la quería.


      Así que un día su madre salió a comprar y, cuando volvió, se encontró con que su marido y su hija habían desaparecido.


      –Estaba desesperada. Al principio, pensé que debíais haber tenido un accidente de tráfico. Lo seguí pensando durante mucho tiempo. Incluso después de que todas las pistas apuntaran a que él lo había planeado todo, incluso después de que llegaran los papeles pidiéndome el divorcio, yo seguía teniendo pesadillas con que encontraban un coche en el fondo de un lago, contigo dentro.


      –Pero, ¿por qué? –gritó Dana.


      –Tu padre se enamoró de mí en contra de su voluntad. Quería que yo me convirtiera al Islam, pero yo me negaba. Sin embargo, estuve de acuerdo en que nuestros hijos se educaran según su religión.


      Su madre soltó un sollozo.


      –Nunca se me ocurrió que estaba incumpliendo la promesa que le hice, al contarte leyendas de los ojibwas.


      Dana recordó entonces que su padre, efectivamente, siempre había tratado de que olvidara todas aquellas leyendas, de borrar cualquier rastro de la influencia de su madre.


      Y casi lo había conseguido.


      Dana tenía dieciséis años cuando su madre la encontró al fin, así que ya estaba pasando por la etapa de rebeldía normal a esa edad. Pero la historia que le contó su madre despertó en ella un profundo rechazo hacia su padre. A partir de entonces, no quiso volver a verlo. Cada vez que tenía vacaciones, se iba a Canadá a ver a su madre.


      Así recuperaron el tiempo perdido y comenzaron una intensa relación. Después de perder a su marido y a su hija, Alice Golbahn había regresado a la reserva india donde había nacido y había empezado a estudiar con el hechicero de la tribu. Cada vez que Dana iba a verla, la ayudaba a buscar hierbas sanadoras mientras daban grandes paseos.


       


       


      Roxy se incorporó en su asiento y dejó su taza sobre la mesa.


      –Antes de decírtelo, creo que necesito beber algo más fuerte que un té.


      Dana asintió y se levantó para servirle un trago. Anduvo descalza sobre la preciosa alfombra bagestaní que cubría todo el salón. Aquella alfombra era uno de los numerosos signos de que no le había vuelto la espalda del todo a la cultura bagestaní.


      Le sirvió a Roxy un vaso de un licor australiano y se lo llevó antes de volver a sentarse en el sillón.


      Roxanna bebió un par de tragos.


      –Bueno –comenzó a decir, con la mirada clavada en el vaso–, lo cierto es que vuelvo a deberle dinero al casino.


      –¡Oh, Roxy!


      –¡Lo sé, lo sé!


      –¿Y por qué lo haces entonces?


      –Porque es divertido y porque los otros me animan. Todos mis amigos juegan.


      –Pero ellos son ricos y tú no –dijo Dana, sacudiendo la cabeza–. ¿Y cuánto has perdido esta vez?


      Cuando su hermana le dijo la cantidad, creyó haber entendido mal. Incorporándose en su asiento, le pidió a su hermana que se lo repitiera y luego se la quedó mirando fijamente.


      –No puedo creerlo. ¿Te has vuelto loca? No se puede perder tanto dinero en una sola noche.


      Roxy se echó a llorar.


      –Es mucho, ¿verdad?


      –¿Mucho? Es increíble que hayas perdido tanto dinero.


      –Lo sé, lo sé, pero no me chilles. ¡No sé lo que me pasó! Ellos no paraban de darme fichas y yo no dejaba de firmar pagarés.


      –El casino ha debido estafarte. ¿No es posible que hayan falsificado algún pagaré?


      Roxanna soltó un sollozo.


      –No, todos estaban firmados por mí. Oh, Dios, Dana, ¿qué voy a hacer? Tienes que ayudarme.


      Dana se la quedó mirando fijamente.


      –¿Ayudarte? ¿Cómo? Yo no tengo tanto dinero. Incluso si vendiera este apartamento y el coche, no me llegaría. Roxy, ¿cómo esperas que pueda darte una cantidad así? No creo que ni siquiera papá tenga tanto dinero.


      Solo de oír que Dana mencionaba a su padre, empezó a sollozar más fuerte.


      –¡Esto lo mataría! No puede enterarse, porque lo mataría.


      –Sí, es posible.


      Dana pensó que no solo porque tuviera débil el corazón, sino también porque su religión prohibía el juego. Si se enteraba de que Roxy había perdido todo ese dinero jugando después de sus advertencias, se moriría de tristeza.


      –Pero no sé qué otra opción te queda –añadió Dana–. Tendrás que decírselo, porque si no, ¿cómo vas a conseguir tanto dinero? Si no les pagas, ellos te... Papá siempre te ha advertido de lo peligrosa que es la gente del casino y sabes lo que te harían.


      Roxy no podía parar de sollozar.


      –Eso lo llevará a la ruina –siguió diciendo Dana–. Acabará viviendo en un piso del estado, arreglándoselas con la pensión que le pasen.


      Estaba siendo cruel con Roxy, pero no tenía sentido engañarla. Aquello arruinaría a su padre y posiblemente también a ella. Pero, al menos, Dana tenía su carrera como actriz para salir adelante. Su padre, sin embargo, estaba ya jubilado.


      –Siempre nos queda otra solución –consiguió decir Roxy.


      –Sí, supongo que te dejarán trabajar en uno de sus burdeles hasta que pagues la deuda.


      –No, no es eso. Ellos quieren dos C U.


      –¿Que quieren el qué? ¿Qué significa C U?


      Roxy miró a los ojos a su hermana.


      –Quieren verte –le dijo con ojos suplicantes.


      –¿Que quieren verme? –repitió mientras un escalofrío le atravesaba la espalda.


      Roxy asintió, bajando la vista.


      –¿Qué quieres decir con que quieren verme? ¿Qué te dijeron exactamente?


      –Queremos ver a Dana Morningstar.


      Dana sintió que se le encogía el estómago.


      –¿Y por qué crees que pensaban que tú podías conseguir algo así?


      –Porque saben que somos hermanas.


      –¿Quién se lo dijo? ¿Tú?


      Roxy sacudió la cabeza.


      –No sé cómo se han enterado, pero lo cierto es que lo saben. Me enseñaron una foto tuya que sale en el periódico y me dijeron: «Tráenos a tu hermana inmediatamente».


      –¿O si no, qué harán?


      –O si no, se lo contarán... Oh, Dana, por favor, ve a hablar con ellos. Si no, se lo contarán a papá y sé que eso lo mataría. ¡Ya fue suficiente disgusto cuando se enteró de que querías ser actriz! Si se entera de que he vuelto a jugar... ¡Oh, Dios!


      Roxy se tapó el rostro con las manos.


      –Dana, tú no lo quieres, pero yo sí. Es mi padre y no quiero que sufra otro ataque al corazón.


      Dana se puso en pie, furiosa.


      –¿Y por qué no pensaste en eso antes de desobedecerle? Dices que yo no lo quiero, pero, ¿y tú? ¿Cómo dices que lo quieres cuando eres capaz de hacerle algo así? ¿Qué creías que iba a suceder? ¿Creías que ibas a recuperar todo el dinero si ganabas la siguiente ronda?


      Roxy comenzó a sollozar de nuevo.


      –¡Lo siento, Dana! ¡Lo siento!


      –Papá ya te advirtió de cómo es esa gente. Te advirtió de que solían cazar a chicas para prostituirlas de ese modo. ¿Por qué no le hiciste caso?


      –No lo sé.


      –Pues si creen que voy a prostituirme, están muy equivocados. Y tú tampoco lo harás. ¿Y por qué no les dijiste que no podían contar conmigo? ¿O es que de verdad querías que aceptara hacer algo así?


      –No, no. Estoy segura de que no es eso lo que quieren proponerte. Estoy segura.


      –¿Cómo puedes estar segura? ¿Cómo puedes saber cómo funciona la cabeza de esos tipos? Podrían dormirme con cloroformo según entrara y... ¡Oh, Dios, Roxy, esto es horrible!


       


       


      –Señorita Morningstar, es así de sencillo. Su amigo, el jeque Ashraf Durran, es un cliente habitual de nuestros casinos. Aquí y en todo el mundo.


      –No creo que sea tan sencillo como se imaginan. Ya les he dicho que no es amigo mío. Esa noche era la primera vez que lo veía en toda mi vida y me besó porque era parte de la gala benéfica –Dana tiró a un lado el periódico donde salía la foto del beso–. Solo estábamos actuando.


      Lo cierto era que parecía que ambos habían actuado con gran pasión. Ella tenía ligeramente arqueada la espalda bajo la presión de sus manos, una apoyada firmemente en su cintura y la otra apoyada en su espalda desnuda. La expresión de sus rostros era de total entrega.


      Entonces recordó el beso, el calor que desprendían las manos de él, la maestría de su boca... Ella nunca habría pensado que iba a desmayarse por un beso, pero cuando él la abrazó notó que toda la tensión de la noche desaparecía.


      Él había estado hablando del hambre que pasaba su pueblo, pero en ese momento ambos se habían mostrado hambrientos en un sentido muy diferente. La poderosa boca de él, sus ojos penetrantes, todo, había contribuido para que ella se abandonara a la pasión. A pesar de que la cabeza le había avisado de que solo estaban fingiendo, tanto el cuerpo, como el alma, habían reaccionado como si fuera verdad.


      Un intenso deseo se había despertado dentro de ella, sacudiéndola como si de una corriente eléctrica se tratara.


      Como no podía contarle nada de ello a aquel hombre. Trató de calmarse y mirarlo con frialdad.


      El hombre asintió. De algún modo, era como si tuviera un aura inhumana, que reflejara su alma corrompida.


      –Usted es actriz, señorita Morningstar y acepto que sepa más que yo en lo que respecta a actuar, pero soy un hombre y le puedo asegurar que el jeque no estaba fingiendo. Está claro que usted lo conquistó con su belleza.


      Dana no era capaz de adivinar de dónde era ni de dónde procedía su acento. Pero fuera de donde fuera, quizá de Bagestan, lo que estaba claro era que llevaba viviendo en occidente muchos años.


      –Bueno, en cualquier caso da igual –comentó ella, encogiéndose de hombros.


      El hombre asintió.


      –Pero no estamos aquí para hablar de eso, sino porque su hermana nos debe mucho dinero. Y ya le he dicho que si no nos paga, se lo pediré a su padre. Sin embargo, su hermana no quiere que lo hagamos y, por lo que parece, usted tampoco. Si no dudo que hubiera venido.


      Dana arqueó una ceja.


      –Le aseguro que tampoco le serviría de nada... mi padre no tiene suficiente dinero para pagarles lo que les debe mi hermana.


      –Y tampoco tiene amigos a quien poder pedírselo, por supuesto –replicó el hombre, sonriendo.


      –¿Pedirle a un amigo que le dé dinero para pagar las deudas de juego de su hija? Está claro que usted no conoce a mi padre.


      –Bueno, en cualquier caso, su hermana ha preferido recurrir a usted. Y voy a serle franco, señorita Morningstar. Por mucho dinero que pueda parecerles a usted y a su hermana, para nosotros no es nada. Así que estaríamos encantados de dar la deuda por saldada... si nos dan alguna buena razón para hacerlo.


      Ella hizo una mueca, pero no dijo nada.


      –Sin embargo, hay otras deudas que no son tan fáciles de saldar –continuó diciendo el hombre–. El jeque Durran, por ejemplo, nos debe varios millones de libras desde el invierno pasado. Pero apenas ha venido a Inglaterra desde entonces y, como tiene guardaespaldas, ninguno de nuestros cobradores ha podido acercarse a él.


      Ella se sintió decepcionada al descubrir lo débil que era el jeque Ashraf. Pero también su padre había sido un hombre moralmente irreprochable de cara al exterior y su vida privada dejaba mucho que desear. Aquello era lo peor de los puritanos, que eran unos mentirosos.


      Él le apuntó con el dedo índice.


      –Y por eso la necesitamos.


      Ella arqueó las cejas, tratando de fingir tranquilidad.


      –¿De veras?


      Él se echó hacia atrás en su asiento.


      –Usted podría acercarse a él. Ya sé que me va a decir otra vez que no lo conocía de antes de esa gala y puede que sea cierto, pero eso da igual. Lo cierto es que podría llegar a conocerlo.


      –¿Y luego qué?


      –Luego nada. Solo tendrá que llevarlo una noche a algún sitio que concertemos, de modo que podamos entrevistarnos con él. Eso es todo.


      El hombre hizo un gesto con las manos.


      –En estos momentos está en el sur de Francia. Así que la enviaremos allí en primera clase y con todos los gastos pagados. Todo lo que tiene que hacer es servir de señuelo.
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      Desde luego no había sido muy agradable descubrir en esas condiciones que seguía queriendo a su padre, pensó Dana dos días después.


      Salió a la terraza del hotel donde estaba hospedada, un hotel de fama internacional. La vista daba al cabo de Antibes y hacía un día precioso.


      Recordó que le hubiera gustado negarse a cooperar, pero sabía que habría sido un grave error. Roxanna era la niña de los ojos de su padre. La idolatraba.


      Y él era muy orgulloso. Dana sabía que había heredado la testarudez de su padre. Así que estaba segura de que él habría hecho cualquier cosa para salvar a Roxy, pero las consecuencias lo habrían destrozado. Acabar viviendo del estado después de una vida entera trabajando...


      Pero todo eso lo sabía ya de antes, así que seguía sorprendida por las emociones que todo aquello había despertado en ella. Sencillamente, se había dado cuenta de que no podía dejar que aquello le sucediera.


      Por otra parte, a su representante no le había hecho ninguna gracia que se tomara aquellas vacaciones improvisadas. Aunque cuando se había enterado de adónde iba, había cambiado de opinión.


      –¡Tienes que hacer muchas relaciones, Dana! –había exclamado, entusiasmada–. ¡Especialmente en el Eden Roc!


      Aquellos hombres habían organizado el viaje, tratándola como una estrella. Había volado en primera clase, una limusina había ido a recogerla al aeropuerto y su suite en la tercera planta del hotel Eden Roc era increíblemente lujosa.


      También le habían comprado una buena cantidad de ropa, argumentando que tendría que verse con gente rica y famosa. Ella había aceptado todo sin rechistar. Una vez aceptado el trato, pensaba que no valía la pena discutir por pequeños detalles.


      En cualquier caso, lo único que había aceptado era representar un papel, ya que no pensaba insinuarse al jeque Ashraf Durran. Por otra parte, el dueño del casino le había dicho que habría espías suyos espiándola. Así que, evidentemente, sí pensaba contactar con el jeque de nuevo. Pero lo que iba a decirle cuando lo encontrara no era lo que pensaba el dueño del casino.


       


       


      Hacía una tarde soleada. La lancha a motor surcó el mar en dirección al enorme yate, el Dhikra. En el mismo cartel, debajo del nombre, estaba escrita la traducción del mismo al árabe y al inglés. Dhikra significaba recuerdo.


      Gazi al Hamzeh subió aprisa a bordo del yate.


      –¿Dónde está? –preguntó a un marinero que estaba en cubierta.


      El hombre señaló hacia popa.


      Gazi encontró allí a Ash, que estaba descalzo y con el torso desnudo. Estaba sentado frente a una mesa llena de papeles y libros y tomaba notas en un cuaderno. Cuando Gazi abrió la puerta, dejó el bolígrafo sobre la mesa y se puso en pie. Los dos hombres se abrazaron y besaron en ambas mejillas al estilo oriental.


      –¿Qué tal va todo? –le preguntó Gazi.


      Ash se encogió de hombros y luego se estiró. Llevaba varias horas trabajando.


      –Parece que todo va bien, Gazi. Si los compromisos que estamos estableciendo son de fiar, podemos estar contentos. Los diputados con los que hemos contactado parece que van a acceder a nuestras peticiones. En cuanto a los ulemas...


      Ash se frotó los ojos.


      –¿Te han dado algún problema?


      –Nos están exigiendo demasiado. Al principio estaban de acuerdo con un gobierno laico, pero ahora quieren que cambiemos ciertos puntos del código de derechos humanos que estamos redactando.


      –Como en lo que concierne al alcohol y a los derechos de las mujeres, supongo –dijo Gazi.


      Ash asintió.


      –Y algún otro detalle más, pero efectivamente esos son los más importantes –señaló los libros que había sobre la mesa–. Estoy leyendo textos legislativos y religiosos de los dos último siglos.


      –Bueno, ya sabemos que no vas a convencer a los integristas, pero lo más importante es que consigas el apoyo de los líderes moderados.


      –Ya lo sé –Ash hizo una mueca–, pero me gustaría convencer a esa gente. He tratado de explicarles que lo del alcohol es importante porque la economía del país se basa en buena parte en el turismo. Les he dicho lo que sucedería si no servimos alcohol en los hoteles y restaurantes, pero...


      No terminó la frase al mirar a Gazi y darse cuenta de que no estaba allí para hablar de eso.


      –¿Qué te trae por aquí?


      –Hemos descubierto algo bastante desagradable.


      –¿El qué?


      –Dana Morningstar, la hija del coronel Golbahn, llegó anoche. Está hospedada en el hotel Eden Roc.


      –¿Y qué?


      –¿No te parece que es demasiada casualidad?


      –Gazi, es una actriz, y este es el lugar donde veranea mucha gente del mundo del cine.


      –Hay algo más. Lana Holding ha recibido una llamada de un periodista. Le dijo que le interesaba correr la voz de que Morningstar está aquí para promocionar una película que será lanzada el mes próximo. Al parecer, Lana le debe un favor la periodista y dice que debería hacerlo. Quiere saber qué nos parece a nosotros.


      –¿Qué nos parece el qué?


      –El que se la trate como una celebridad de primer orden, cosa que todavía no es, al menos en el mundo del cine. Nos ha pedido que la invitemos a la gala para recaudar fondos de mañana.


       


       


      A Dana le palpitaba el corazón cuando se bajó de la limusina y echó a andar por la alfombra roja.


      Entre la multitud, sonaron algunos gritos de Reena, evidentemente lanzados por ingleses que se encontraban entre la multitud que se agolpaba tras las vallas a ambos lados de la alfombra. Lo cierto era que no se lo esperaba. No pensaba que nadie la reconociera allí. Una telenovela inglesa no era una cosa que pudiera destacar estando en Cannes. Pero su presencia allí estaba levantando bastantes rumores. Seguramente, motivados por su vestido.


      Una mujer, que parecía relacionada con la gala para paliar los efectos de la guerra de Parvan, se acercó a ella, como si se tratara de una estrella de Hollywood.


      –¡Señorita Morningstar! ¡Dana! –le gritó cariñosamente–. Soy Lana Holding –se presentó.


      Lana Holding al Khosravi era la organizadora de aquella gala. Era una mujer casi tan conocida como las estrellas a las que solía convencer para que formaran parte de sus imaginativas fiestas para recaudar fondos.


      La gala de aquella noche se organizaba en beneficio del pequeño reino de Parvan, que llevaba tres años en guerra. De hecho, Lana se había casado con un parvení y era la hija de Jonathan Holding, el magnate estadounidense del mundo de la informática.


      –Estás magnífica –añadió–. Muchas gracias por haber venido.


      La pelirroja la guió a través del abarrotado vestíbulo y aprovechó para explicarle el evento.


      –Por supuesto, no debes mezclarte con los asistentes antes del espectáculo. Pero después sí. De hecho, para eso es para lo que pagan.


      Un hombre vestido de negro les hizo una reverencia antes de abrirles la puerta que daba al salón Verde, que estaba lleno de gente famosa del mundo del espectáculo. Todo el mundo estaba charlando y riendo mientras tomaban una copa.


      Dana iba vestida con un traje tradicional ojibwa, ya que los artistas invitados debían ir de acuerdo con la pieza que pensaran representar. Así, un famoso actor de Hollywood iba caracterizado como Mark Twain y otro inglés iba de Shakespeare. Un actor francés a quien siempre había querido conocer iba disfrazado de La Fontaine.


      A Dana se le encogió el corazón al ver al jeque Ashraf Durran. Era la primera vez que se encontraba con él desde la noche del beso, ya que él no había asistido al ensayo general que se había celebrado por la tarde.


      Iba vestido como un califa salido de La mil y una noches, con un traje de seda de color azul y un pañuelo con incrustaciones doradas atado a la cintura. También llevaba unas babuchas de color rojo y un turbante. Por último, una cimitarra colgaba de un cinto de cuero.


      A Dana se le escapó un gemido al verlo. Tenía un aspecto muy exótico y resultaba a la vez muy masculino. Cuando pasó a su lado, el jeque pareció notar que lo estaba mirando, porque se volvió hacia ella.


      Pensó que aquella podía ser una buena ocasión para saludarlo y concertar una cita con él para más tarde. Por otra parte, se dio cuenta de lo mucho que le apetecía volver a verlo. Quizá aquella había sido una de las causas por las que había aceptado el ofrecimiento del dueño del casino.


      –Hola –lo saludó cariñosamente.


      La expresión de él se endureció cuando la reconoció. No había ni rastro de simpatía en él y Dana se quedó sin aliento. No sabía por qué podía estar tan enfadado con ella.


      –Ah, claro, que vosotros dos ya os conocéis –dijo Lana Holding, soltando una carcajada.


      –No... –empezó a decir Dana, pero la voz grave de él no la dejó terminar.


      –Claro que nos conocemos –aseguró él, haciéndole un gesto con la cabeza y volviéndose luego hacia las personas con las que estaba conversando.


      Dana se mordió el labio antes de darse también la vuelta. Se sentía humillada y enfadada. La había tratado como si se tratara de una fan suya que siempre estuviera persiguiéndolo. Pero Lana siguió hablándole, como no dándole importancia a lo sucedido, mientras la conducía hasta un extremo del salón, donde estaban charlando unos cuantos actores ingleses.


      Dana los conocía a la mayoría y la recibieron cariñosamente. Aquello consoló su orgullo herido.


      A las ocho en punto, fueron conducidos al escenario, donde había un enorme semicírculo formado por sofás y sillones, que delimitaban el espacio central, formado por dos sillones situados uno enfrente de otro.


      Lana Holding dio un discurso acerca de los progresos que se estaban haciendo para despejar Parvan de minas antipersonas, que era a lo estaban destinados los fondos que se recaudaran aquella noche. El discurso fue breve y animado, demostrando que era una experta en esa clase de eventos y en seguida pasó el micrófono al maestro de ceremonias de la velada.


      –Hemos pedido a todas estas celebridades que nos relaten un cuento o nos reciten un poema. Ya verán que ellos han elegido obras muy variadas dentro de la literatura universal. Algunas las conocerán y de otras no habrán oído hablar. Les pedimos, por favor, que no aplaudan cada intervención particular, sino que se reserven para el final del espectáculo. Y ahora, empecemos.


      Se apagaron las luces y empezó el espectáculo. Sin más presentaciones, el actor al que le tocaba su turno se levantaba e iba a sentarse en uno de los sillones del centro del escenario.


      Todo salió como habían ensayado y la gente fue obediente y no aplaudió entre intervención e intervención. En seguida el público se relajó al darse cuenta de que todo estaba perfectamente organizado.


      Algunos de los participantes leyeron algún cuento de un libro que llevaban y otros recitaron algún poema de memoria. Cuando le llegó el turno a Dana, fue al centro del escenario y comenzó a hablar.


      –Entre los Anishnabek, el pueblo de mi madre, el contar historias es una costumbre ancestral. Pero no leemos las historias de ningún libro, sino que las contamos con nuestras propias palabras, de manera que ningún relato se repite con exactitud.


      Hizo una pausa y comprobó que la gente aguardaba en silencio a que continuara hablando.


      –Esta noche, voy a contarles la historia de Nanabush, la Mujer Coyote y el Huevo de Pato.


      Luego comenzó a hablar en un lenguaje sencillo y con un tono de voz cálido y profundo. Cuando terminó, volvió a su sitio. Y poco después cayó el telón, anunciando el descanso. La gente, entonces sí, irrumpió en un fuerte aplauso.


      Todos los participantes volvieron al salón Verde y muchos felicitaron a Lana Holding por aquella brillante idea tan bien organizada. Un fotógrafo empezó a tomar fotos de los actores y actrices en un rincón de la sala.


      Cuando Dana entró al salón, vio que el jeque Durran estaba hablando con Lana Holding. Dana no sabía qué debía hacer. Si volver a intentar hablar con él o no volver a dirigirle la palabra.


      En esos momentos, se daba cuenta de lo ingenua que había sido al pensar que, si le contaba la verdad, él quizá se prestara a reunirse con esa gente.


      En Londres y con el recuerdo de aquel beso, había pensado que aquello era posible, pero después de la reacción de él al verla, sabía que no tenía la más mínima oportunidad.


      Aunque tampoco podía rendirse tan fácilmente. Khalid Abd al Darogh no aceptaría que ella fracasara.


      Así que tenía que intentarlo, a pesar de que no le apeteciera lo más mínimo. De hecho, preferiría que le echaran aceite hirviendo por encima antes que hablar de nuevo con el jeque Durran. Pero sabía que tenía que hacerlo para ahorrarle a su padre dolor y posiblemente la ruina.


      En ese momento, el ayudante del fotógrafo la sacó de su ensimismamiento al pedirle que posara para su jefe. Ella lo siguió hasta el rincón donde estaban tomando los retratos.


      –Me pregunto si le importaría... Desde luego, sería una foto impactante... –oyó que le decía el fotógrafo mientras le indicaba dónde se tenía que poner.


      –¿Qué? –entonces se giró y vio que el jeque Durran estaba acercándose hacia ellos, guiado por otro de los ayudantes del fotógrafo.


      –Oh, pero... –empezó a decir Dana, que no quería alimentar los rumores que ya corrían acerca de ellos.


      –Por supuesto que lo haremos –dijo el jeque, sonriendo.


      Pero ella se dio cuenta de que él, en el fondo, estaba enfadado. Cuando se puso a su lado, notó el calor que él desprendía. Dana no pudo resistirse y se volvió hacia él, comprobando que la estaba mirando.


      –Te aseguro que no ha sido idea mía –le dijo ella.


      Él se limitó a arquear las cejas antes de volverse para situarse tal como le estaba pidiendo el fotógrafo.


      –Así, por favor.


      Después de tirarle un par de fotos, el ayudante le dio las gracias y les despidió.


      Dana se dio cuenta, por la expresión de su rostro, de que quizá no volviera a tener otra oportunidad de conversar con él.


      –Necesito hablar con usted –le susurró–. Hay algo...


      Pero él le hizo un gesto con la cabeza, sonriendo, y luego, sin más, se dio la vuelta y se alejó.
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      –Érase una vez un rey, que se llamaba Malek.


      El jeque Ashraf Durran fue el último orador de la noche y Dana en seguida comprendió el porqué. Su presencia en el escenario resultaba prácticamente hipnótica. Desde que se sentó en un sillón en el centro del escenario, no pudo apartar la vista de él.


      No había mencionado ningún título, ni había hecho ninguna introducción a la historia que les iba a contar. Con la cimitarra que colgaba de su cinto y sentado en la postura del loto, cualquiera habría podido tomarlo por la escultura de un antiguo cuentacuentos bagestaní.


      –Malek no era un soberano especialmente brillante ni destacaba por su inteligencia, pero sí era un hombre bueno y honrado. Gobernaba de un modo justo su reino, que no era, ni muy rico, ni muy poderoso.


      El jeque hizo una pausa.


      –De hecho, uno de los principales problemas del rey Malek era el de mantener la independencia de su país frente a los intereses de los dos reinos vecinos, muy poderosos y que siempre estaban tratando de destruirse el uno al otro. Pero lo hacían mediante alianzas con otros reinos menores, ya que si luchaban abiertamente, sus reinos eran tan poderosos, que acabarían destruyéndose el uno al otro.


      El jeque miró en silencio a la audiencia.


      –El rey Malek, sin embargo, tenía una fuente de riqueza que estos dos reyes codiciaban. Una mina de oro líquido, que llevaban mucho tiempo intentando conseguir. Sin éxito, porque el buen rey se había opuesto a los deseos de ambos. Pero eso hizo que ambos reyes supusieran que Malek estaba conspirando contra ellos con la ayuda de su rival. Y así, aunque ambos tenían miedo de conquistar el pequeño reino de Malek, temiendo la reacción de su rival, esperaban una oportunidad.


      El jeque hizo otra breve pausa.


      –El rey Malek siempre había venerado al califa Haroum al Rashid y, siguiendo su ejemplo, solía introducirse de incógnito entre su pueblo. Así comprobaba por sí mismo la situación del país y el modo en que ejercían justicia sus oficiales y sus jueces. Por eso y ante el miedo de que el rey los descubriera, todos trataban de ser justos.


      »Un día en que el rey iba caminando disfrazado por una calle de una zona muy pobre, vio a unos niños jugando a los soldados. Uno de los niños impresionó tanto al rey con su carácter de líder y con su habilidad para la estrategia militar, que el rey lo llamó y le preguntó su nombre. Se trataba de Baltebani, un huérfano muy pobre, quien vivía con su tío. Este era tan pobre, que no tenía dinero para educarlo.


      »Entonces el rey adoptó al muchacho. No como heredero, ya que Malek tenía sus propios hijos, pero sí lo preparó para ingresar en el ejército. Desde muy joven, Baltebani consiguió grandes triunfos para el rey y este se sentía muy orgulloso de su hijo adoptivo.


      »Cuando Baltebani alcanzó la madurez, el rey lo nombró jefe de todos sus ejércitos, honor que antes solo había tenido Malek. De ese modo, Baltebani alcanzó su techo dentro de su profesión.


      »He mencionado que el rey tenía más hijos, exactamente tres. Uno de ellos, Walid, era el hijo de Banu, la esposa favorita del rey. Walid era muy inteligente y, cuando cumplió veintiún años, Malek lo nombró su sucesor. Ese día, le entregó la rosa, símbolo de la familia y que pasaba de padres a hijos el día que se hacía público el nombramiento del príncipe heredero.


      »Baltebani asistió a la ceremonia y aquel día la envidia hizo presa de su corazón. Porque sabía que él era tan capaz como Walid y estaba seguro de que Malek lo habría nombrado su heredero de haber sido su hijo natural. Es más, no comprendía por qué los lazos de sangre tenían que dictar la elección del nuevo rey. En realidad aquello estaba dejando de ser una tradición, y era normal alcanzar el poder por la fuerza o por la voluntad del pueblo.


      »Así que el jefe de todos los ejércitos del rey se preguntó si no debería utilizar uno de esos dos métodos para acceder al trono.


      La audiencia soltó un suspiro. La voz del jeque los tenía sobrecogidos.


      –Como ya dije, el rey Malek tenía poderosos enemigos que anhelaban su mina de oro líquido. Pues bien, estos vieron la oportunidad de conseguirla en la persona de Baltebani. El rey confiaba tanto en él, que no se dio cuenta de que estaba situando a hombres de su confianza en todos los puestos estratégicos del ejército. Así, había ido introduciendo en el ejército a sus hermanos, a sus primos y a los amigos de la infancia, con quienes solía jugar a los soldados.


      –Y, cada vez, iban ascendiendo más, hasta ocupar los más altos cargos, un hecho que no pasó desapercibido a los reyes extranjeros, pero sí a Malek. Pronto, uno de esos reyes comenzó a verse secretamente con Baltebani. Le prestó dinero y le dio consejos. A cambio, cuando Baltebani accediera al poder, le daría acceso al oro líquido que tanto anhelaba.


      El orador hizo una pausa.


      –Un día, Baltebani apresó a su benefactor y lo expulsó del reino, haciéndose con el poder. Todos los ejércitos siguieron sus órdenes a excepción de uno, el que dependía del jefe de la guardia de palacio. Y gracias a la fidelidad de este al soberano, Malek y su familia lograron salvar la vida.


      »Walid, el príncipe heredero, fue asesinado, pero el hijo de este sobrevivió. Durante dos semanas, la esposa de Walid vivió en palacio, disfrazada de criada y haciendo la colada del nuevo rey. Luego el jefe de la guardia de palacio la ayudó a escapar, llevándose a su hijo oculto entre la colada. El pueblo no aprobaba lo que había ocurrido y querían que su rey regresara. Malek recurrió a los reyes de los poderosos reinos de alrededor y entonces descubrió que no eran de verdad sus aliados. Y sabía que no podría reconquistar el trono mientras Baltebani tuviera tan poderosos aliados. Todo lo que podía hacer era buscar el apoyo de uno de los reyes extranjeros y luchar contra Baltebani, apoyado por el rey de la otra gran potencia extranjera. Pero eso llevaría a su país a la destrucción y él nunca haría nada parecido.


      El jeque miró a la audiencia e hizo una nueva pausa.


      –Así que Baltebani fue rey, tal como había soñado, pero su conciencia no lo dejaba tranquilo. Quizá porque, al conocer la traición de primera mano, temía una conspiración que devolviera el poder a Malek o a alguno de sus descendientes. De manera que envió asesinos para acabar con Malek y su familia allí donde estuvieran. Uno de los hijos de Malek fue brutalmente asesinado en un país lejano y el rey Malek comprendió cuán malvado era su hijo adoptivo.


      Todos escuchaban la historia muy serios.


      –Ordenó ocultarse a toda su familia y todos lo obedecieron. Cambiaron de nombre y se fueron a vivir a diferentes países. Pero siempre había alguien que acababa reconociéndolos y, ocho años después, el último hijo de Malek fue también asesinado.


      Dana, a medida que había ido escuchando la historia, se había ido convenciendo a sí misma de que todo aquello era cierto. El jeque estaba contándoles la reciente historia de Bagestan, relatándosela en tono de cuento de hadas.


      –Sin embargo –continuó diciendo el jeque Ashraf Durran–, la gente estaba cada vez más descontenta. Baltebani se había convertido en un monstruo, que no solo había tratado de asesinar a la familia real, sino también a todos los ciudadanos que se opusieran a su política. Todos aquellos que se manifestaran en contra de él, eran encarcelados, torturados y asesinados. Mientras tanto, Amir, el hijo de Walid, alcanzó la madurez después de criarse bajo una falsa identidad en un país vecino. Al cumplir veintiún años, Malek le entregó la rosa y le nombró oficialmente príncipe heredero. Malek nunca había perdido la esperanza de que Baltebani sería un día derrocado por el pueblo de su país, restaurándose la antigua monarquía.


      Alguien soltó un suspiro.


      –Pero una nueva tragedia ocurrió. El país en el que se había criado Amir y cuyo rey los había acogido a él y a su madre después de conocer su verdadera identidad, fue atacado e invadido por otro país. El príncipe Amir fue a la guerra y murió en el campo de batalla. Y la rosa desapareció el día que Amir murió. Nadie sabía dónde la había guardado. Aquello fue el golpe de gracia para Malek. Durante el entierro de su nieto, el viejo rey sufrió un ataque y tuvo que permanecer en cama el resto de sus días.


      Todos se sintieron conmovidos.


      –Malek tenía otros tres nietos y, ya en su lecho de muerte, los mandó llamar. Con sus últimas fuerzas, les pidió a los tres que restauraran la monarquía en su país y nombró príncipe heredero a uno de ellos. Luego, aunque no pudo entregarle la rosa, le encargó encontrarla si fuera posible y guardarla para mostrársela al pueblo como símbolo de legitimidad el día que fuera coronado.


      La voz grave del jeque llenaba la sala.


      –Los tres príncipes juraron hacer lo que el rey les pedía. Colaborarían para encontrar la rosa, símbolo de esperanza para su pueblo, y restaurar la monarquía. En cuanto tuvieran la rosa en su poder, lo proclamarían al mundo entero y, con la ayuda de su pueblo, derrocarían al malvado Baltebani. Por supuesto, el tirano se enteró de que estaban buscando la rosa y, por su parte, también comenzó a indagar dónde podía encontrarse. Una vez en su poder, se la enseñaría al pueblo, bajo la falsa pretensión de que el viejo rey lo había nombrado su sucesor. También había otro hombre que estaba buscando la rosa para sus propios propósitos. Y al parecer, era el que estaba más cerca de encontrarla.


      Los espectadores miraban al jeque atónitos.


      –Pero el destino estaba de parte de los tres príncipes y la rosa estaba escondida entre otras rosas, de manera que el tercer hombre había encontrado una que no era la auténtica. Después de que se hiciera con ella, los agentes de Baltebani se fueron en su busca, dejando que los príncipes se hicieran tranquilamente con la rosa auténtica.


      El público seguía escuchando al jeque en silencio, pero cada vez había una excitación mayor. Dana sintió que el corazón le latía con tanta fuerza que apenas podía respirar.


      Dios, ¿quién era ese hombre? ¿Sería él el príncipe heredero? La gente comenzó a murmurar, pero cuando el jeque volvió a hablar, todo el mundo volvió a guardar silencio.


      –De este modo, los príncipes tienen la rosa en su poder y, a pesar de que se han visto obligados a criarse en otros países, aman a su propio pueblo como a ningún otro. Y con la ayuda de ese pueblo, derrocarán al monstruo de Baltebani y se harán con el poder. Restaurarán la monarquía y la justicia volverá a reinar en su país.


    


  



  
    
      Capítulo ocho


       


      –Tienes que hacer algo, Dana.


      –Roxy –dijo Dana, soltando un suspiro–, ¿vas a hacer el favor de escucharme? Las cosas han cambiado. Resulta que él no es solo el jeque Ashraf Durran, sino que también es uno de los nietos del sultán Hafzuddin. Y, al parecer, van a intentar derrocar a Ghasib.


      –Lo sé. Salió todo en las noticias –aseguró Roxy–. Dicen que causó una gran sensación entre el público. ¿Es cierto?


      Dana sonrió al recordar la reacción enfervorizada del público. Nunca había visto nada parecido y, seguramente, no lo volvería a ver. La gente se puso en pie en cuanto encendieron las luces y comenzaron a aclamarlo entre aplausos. Cuando ella, junto al resto de los que habían participado en el espectáculo, se acercó al borde del escenario para saludar, sintió una emoción que nunca antes había experimentado.


      –Sí, causó una gran sensación. Y yo me emocioné. Ha sido el momento más importante de toda mi carrera.


      –¡Qué suerte!


      El tono de envidia de su hermana fue evidente. A Dana nunca le había gustado aquella faceta de Roxy.


      –Sí, pero, ¿qué voy a hacer ahora? Siempre está rodeado por sus guardaespaldas y no me podré acercar a él.


      –Dana, no puedes aceptar el dinero de esa gente sin darles nada a cambio. No es justo y...


      –Tú eres la última persona que puede darme lecciones de moral, Roxy. Y menos en lo que concierne al dinero, ¿recuerdas? Precisamente por eso estamos metidas en este lío.


      –Lo siento.


      –Yo estaba deseosa de intentarlo, pero esto lo cambia todo. Todo el mundo está tratando de entrevistarse con él, por no hablar de los bagestanís, que están deseando ver a su futuro sultán.


      –Pero siendo tan lista como eres, seguro que encuentras un modo de acercarte a él.


      –Roxy, ¿no se te ha ocurrido pensar que sus guardaespaldas podrían dispararme?


      –¡Eso es ridículo!


      –¿De veras? Ghasib está tratando de matarlo y el jeque Durran debe tener mucho cuidado. No te olvides de que ya han asesinado a su padre y a sus dos tíos. ¡Vamos! Es imposible que llegue hasta él.


      –Pero esos hombres esperan que lo hagas. Me llamaron después de que saliera lo de la gala benéfica en las noticias. Me preguntaron qué tal te iba. Me amenazaron con contárselo todo a papá pasado mañana, así que solo nos quedan cuarenta y ocho horas, Dana. ¡Tienes que pensar en un modo de hablar con ese hombre!


       


       


      –Era Lana –le dijo Gazi a Ashraf, sentándose de nuevo.


      Ash, Harry y Najib se lo quedaron mirando. Estaban sentados en la cubierta de popa, a bordo del Dhikra, bajo el sol del Mediterráneo. Al parecer, los periodistas todavía no estaban enterados de que el yate pertenecía al jeque Ashraf Durran, pero seguro que no tardarían en averiguarlo y entonces se les acabaría la tranquilidad.


      –Por lo que parece, Dana Morningstar ha ido a verla y le ha dicho que tiene un mensaje para ti y tiene que dártelo personalmente.


      Harry miró a Gazi y luego a Ash, echándose a reír.


      –Apuesto a que es cierto y el mensaje es: Aquí tienes un poco de veneno. Te quiere, Ghasib. Dile que gracias, pero no.


      Ash sacudió la cabeza.


      –No, ya debería haber hablado con ella. Tenemos que averiguar qué es lo que quiere. Si es una espía de Ghasib y él la sustituye por otra persona, nos será más difícil defendernos. Y si no trabaja para Ghasib, supongo que nos conviene saber qué es lo que tiene que contarnos.


      –Puede ser peligroso, Ash –comentó Najib.


      –Avisadla de que será registrada, así que a menos que se trague una bomba, estaremos a salvo. Y en cualquier caso, para cubrirnos, Naj y Harry no estarán a bordo. Ni tú tampoco, Gazi. La veré yo solo.


       


       


      El helicóptero aterrizó con maestría en la cubierta superior del yate, junto a una bonita piscina. En cuanto Dana se bajó, volvió a elevarse. Ella lo siguió con la vista, hasta que el sol la cegó. Entonces se volvió.


      Chocándose casi con el jeque Ashraf Durran.


      –Buenas tardes.


      Dana soltó un grito sofocado e, inconscientemente, se echó la mano al pecho, tratando de tranquilizarse.


      Iba vestida toda de blanco, con unos pantalones y una camisa abierta sobre un top. Las únicas notas de color eran un collar formado por piezas de madera y unos pendientes de color rojo. También se había pintado los labios de rojo.


      Ashraf pensó que estaba muy sexy.


      –Buenas tardes –contestó ella.


      Dana se fijó en que él tenía un aspecto muy masculino con una caftán arremangado y abierto en el cuello. Le sonrió, pero él la miró sombríamente.


      –Por aquí –le dijo, guiándola hasta la cubierta de abajo.


      Ella bajó la escalera detrás de él y lo siguió hasta un toldo bajo el que un sirviente los estaba esperando. Dana se sentó a la sombra y se quedó mirando el mar. En la distancia y cerca de la costa, podían verse otros yates, pero en varias millas no se veía nada, salvo una pequeña lancha.


      Soplaba una suave brisa y pensó que aquello era lo más cercano al paraíso que había conocido.


      –¿Qué quiere tomar? –le preguntó el jeque Ashraf con educación.


      De pronto, ella se acordó de lo humillante que había sido su último encuentro. Pero trató de olvidarse y pidió un vino blanco con agua mineral.


      –¿Lleva alcohol a bordo? –le pregunto ella al jeque.


      Él arqueó las cejas mientras se sentaba enfrente de ella.


      –¿Y por qué no iba a llevarlo?


      Ella se encogió de hombros.


      –Porque, si me acuerdo bien, usted no bebe, ¿no es cierto?


      –Es cierto, pero no quiero imponer mis puntos de vista a mis invitados.


      El criado les llevó una bandeja con las bebidas y, después de que el jeque le hiciera un gesto, se marchó.


      –¿Y por qué no bebe? ¿Por razones religiosas?


      El jeque le alcanzó su bebida a ella.


      –Porque el alcohol deshidrata al cerebro y en los países cálidos este efecto se intensifica. Además, no siento ninguna necesidad de beber alcohol.


      Ella se dio cuenta de pronto de que se sentía fascinada por él y se dijo que le encantaría saber por qué. Qué era lo que despertaba en ella esa necesidad de él.


      –¿Y no ha bebido nunca?


      Él soltó un suspiro como si le estuviera empezando a aburrir aquella conversación, pero no se negó a contestar.


      –Sí que he bebido. En dos épocas diferentes de mi vida. La primera fue cuando estudiaba en la universidad. Entonces, al igual que muchos de mis compañeros, creía en que había que romper todas las reglas. La segunda fue durante la guerra, ya que me servía para olvidarme, aunque solo fuera por un rato, de la situación. Si no, me habría vuelto loco.


      Ella sabía que en la guerra de Parvan contra Kaljuk, los soldados de Kaljuk habían cometido toda clase de atrocidades contra las mujeres y los niños de Parvan.


      –Lo siento.


      El jeque se sirvió un vaso de agua mineral.


      –Dígame a qué ha venido, señorita Morningstar –le pidió en un tono firme.


      Era evidente que se trataba de un hombre acostumbrado a dar órdenes. Dana respiró hondo y luego bebió un trago de su bebida.


      –Es difícil de explicar. La verdad es que no sé por dónde empezar.


      Él bebió un trago de agua y la miró en silencio.


      Ella, a pesar de que su presencia la excitaba, se sentía también irritada por su actitud. De manera que respiró hondo para tratar de calmarse.


      –Mi hermana... –comenzó a decir, pero no pudo seguir.


      Se humedeció los labios. No le gustaba poner en mal lugar a Roxanna, pero, ¿cómo si no le iba a contar lo que había pasado? Levantó la cabeza y, al encontrarse con los ojos de él, su corazón comenzó a latir a toda velocidad.


      Pensó en lo mucho que le habría gustado conocerlo en otras circunstancias. Se maldijo a sí misma por haber dicho todo aquello durante la gala benéfica de Londres de que la gente era tonta por creer que existía un heredero de los al Jawadi. ¡Cómo le podía haber dicho algo así precisamente a un príncipe al Jawadi!


      Se había comportado como una estúpida con aquel hombre tan impresionante; un hombre con el que, estaba segura, nunca intimaría.


      –Mi hermana ha perdido una fortuna en un casino de Londres y no tiene dinero para pagar –se decidió a decir al fin–. Así que el propietario del casino la ha amenazado con pedirle el dinero a mi padre. ¡Y es una cantidad desorbitante! Mi padre quizá podría pagarla si...


      Dana respiró hondo.


      –... si vendiera todas sus pertenencias. Pero eso no es todo, porque Roxy... Roxanna le había prometido que no volvería a jugar, ya que mi padre, como buen seguidor del Islam aborrece el juego.


      –¿Cuánto debe su hermana?


      Cuando ella le dijo la cifra, él asintió sin parpadear siquiera.


      –Bien –dijo, alcanzando un interfono que tenía al lado de la silla.


      Pulsó un botón y comenzó a hablar en árabe a tal velocidad, que Dana no pudo entender nada. Hacía mucho tiempo que no hablaba la lengua de su padre.


      –Los del casino llamaron a mi hermana... –continuó su relato Dana.


      Pero no terminó la frase al ver aparecer a un criado con una pequeña bandeja que dejó sobre la mesa frente a la que estaba sentado el jeque. En la bandeja había un bolígrafo y una chequera. El jeque tomó el bolígrafo.


      –No necesita darme más explicaciones, señorita Morningstar –aseguró el jeque–. Yo me ocuparé de todo.


      Y, bajo la mirada atónita de ella, rellenó un cheque por la cantidad que ella le había dicho.


      –¿Qué está usted haciendo?


      –¿Debería haberlo puesto a su nombre, para que se asegure de que su hermana se lo entrega a esa gente?


      –¿Qué... qué quiere decir? ¿Por qué debería usted pagar... ?


      El jeque arrancó el cheque y se lo ofreció.


      –¿No es esto lo que ha venido a pedirme?


      –¡No! ¿Cómo podría... ni siquiera haber soñado que usted iba a darme esta cantidad? ¿Es que se teme que pueda contar algo sobre usted? –dijo ella, muy nerviosa–. ¡Le aseguro que no se trata de ningún chantaje!


      Él dejó el cheque bajo la chequera y se echó hacia atrás en su asiento.


      –¿Le parece extraño que quiera pagar la deuda de su hermana y librar así a su padre del dolor que sentiría si se enterase?


      Dana estaba segura de que el jeque creía que era ella quien había contraído aquella deuda, pero tampoco quería discutir sobre ello.


      –La verdad es que no.


      –¿Y entonces por qué ha venido?


      –Me han chantajeado para que lo haga.


      El jeque Ashraf no hizo un solo movimiento, pero ella estaba segura de que aquellas palabras lo habían sorprendido.


      –¿Qué la han chantajeado?


      –El dueño del casino le pidió a mi hermana que fuera a verlo y le enseñó... –Dana bajó la cabeza–... un periódico en el que aparecía una foto nuestra en la gala de beneficencia. Él... parecía haber sacado sus propias conclusiones de aquella foto y le pidió a Roxy que me dijera que fuera a verlo. Y como no tenía otra opción, hice lo que pidió.


      –Entiendo –dijo él con gran calma.


      –No me creyeron cuando les aseguré que no había nada entre nosotros. Además, me dijeron que, aunque eso fuera verdad, yo podría entablar una relación con usted solo con proponérmelo. Dijeron que usted...


      –¿Que yo... ?


      –Que usted les debía una enorme cantidad de dinero, más de diez veces lo que había perdido Roxy, y que está huyendo de ellos. Así que me han pedido que venga a verlo y que intime con usted con la intención de llevarlo a un sitio donde ellos estén esperándolo.


      Él soltó una carcajada.


      –¿Y a qué lugar se suponía que tendría que llevarme?


      –No me lo dijeron. Supongo que una vez les informe de que he contactado con usted, me lo dirán.


      –¿Cómo se llama ese casino?


      –Park Place –respondió Dana, preguntándose a cuántos casinos les debería dinero.


      –¿Y qué le pasó por la cabeza cuando le dijeron lo que tenía que hacer?


      –Fingí aceptar su propuesta. No tenía otro remedio, ya que me amenazaron con contárselo todo a mi padre. Pero pensé que si se lo contaba todo a usted, quizá podría pagarles lo que les debe o, al menos, aceptar... entrevistarse con ellos.


      Él sacudió la cabeza.


      –Señorita Morningstar... Dana, no les debo nada a esos hombres. Nunca juego. Ni en el Park Place, ni en ningún otro casino. Esos hombres le han mentido.


      Él habló con tal convicción, que ella pensó que tenía que estar diciendo la verdad. Lo miró fijamente a los ojos mientras se humedecía los labios.


      –¿Y por qué quieren verlo entonces?


      –Dime cómo se llaman esos hombres que quieren verme –le pidió, tuteándola por primera vez.


      –Khalid Abd al Darogh y Fuad al Kadthib.


      El rostro de él adoptó una expresión sombría, pero se limitó a asentir.


      –¿Qué quieren esos hombres de usted? –insistió ella.


      Él dudó un momento y luego sacudió la cabeza. Dana vio claramente que no iba a decirle nada más al respecto.


      –Lo importante ahora es decidir lo que vamos a hacer.


      El jeque agarró el móvil que había junto al interfono y marcó un número. Luego se puso en pie y se acercó a la popa.


      –Harry –oyó que decía, pero luego él se dio la vuelta y ya no pudo oír nada más.


      Dana se fijó en que la lancha que había visto poco antes se estaba acercando al yate.


      Cuando el jeque cortó la comunicación, Dana se puso también en pie y se acercó a la barandilla, fijándose en que dos miembros de la tripulación estaban bajando la escalera. Dos hombres que iban en la lancha subieron a bordo y se dirigieron rápidamente hacia ellos.


      –¡Ash! –gritó uno de los dos hombres, dándole una palmada al jeque en la espalda.


      Ella sonrió involuntariamente al ver lo guapo que era aquel hombre. «Pero no tan guapo como el jeque», dijo para sí.


      –Os presento a Dana Morningstar –dijo el jeque Ashraf–. Estos son Harry y Naj.


      Ella tenía la sensación de que conocía a Naj, pero él no dijo nada al respecto, así que ella tampoco lo mencionó. Sin embargo, aquel rostro le resultaba familiar.


      –Te he visto en Brick Lane –dijo Harry, sonriéndole–. Es una serie muy buena. Esa Reena es una mujer de cuidado.


      –Creo que dentro de un mes se va a llevar su merecido –comentó ella, sonriendo.


      –¿Ah, sí? ¿Y qué va a suceder?


      –Mi contrato me impide contarlo.


      –Pero aquí estamos en medio de ninguna parte –aseguró Harry.


      Ella se echó a reír mientras sacudía la cabeza.


      –Lo siento, pero nos advirtieron de que no dijéramos nada, especialmente cuando estuviéramos en un yate en medio de ninguna parte.


      –Además, Dana tiene que contaros otras cosas mucho más interesantes –intervino Ashraf.


      Una vez se hubieron acomodado todos, Dana volvió a relatar lo que ya le había contado antes al jeque. Y una vez acabó de hablar fue Harry quien habló primero.


      –Bueno, supongo que lo mejor será saldar la deuda para que Dana pueda volver a su casa.


      Ash señaló el cheque que había bajo la chequera.


      –Eso mismo he pensado yo.


      –Pero el problema es que esos hombres no dejarán de intentar... entrevistarse contigo solo porque ya no cuenten con la ayuda de Dana –añadió Harry.


      Dana se dio cuenta de que había empleado una entonación especial al mencionar la posible entrevista. Aquellos tres hombres parecían saber algo sobre Abd al Darogh y al Kadthib que ella desconocía.


      –Quizá fuera buena idea hacerles creer que su plan sigue adelante –continuó diciendo Harry–. Así quizá no intenten acercarse a ti por otros medios.


      Naj asintió.


      –Sí, esa podría ser una buena solución.


      Los tres se volvieron hacia ella.


      –Dana está donde debería estar si les hubiera obedecido –comentó Harry.


      Ella sintió un escalofrío.


      –¿Qué quieres decir exactamente?


      –Si esos hombre que te están chantajeando creen que has tenido éxito en tu misión y has conseguido seducir a Ash, entonces... –comenzó a decir Naj.


      –¿Y cómo voy a convencerlos de que es cierto? –lo interrumpió Dana.


      Naj levantó una mano.


      –Eso no es ningún problema, pero no vamos a hablar de ello. Lo importante es que si seguimos adelante con este plan, averiguaremos qué es lo que quieren exactamente esos hombres. Además, así no intentarán acercarse a Ash por ningún otro medio. Y eso supondrá un problema menos para nosotros.


      Harry y Ashraf se mostraron de acuerdo con él.


      –Pensaba que ya sabíais qué es lo que quieren esos hombres –dijo Dana.


      –Tenemos ciertas sospechas –aseguró Ashraf–, pero supongo que existen dos posibilidades. Una es que estén intentando crear un escándalo al relacionarme contigo.


      –Entiendo –dijo ella–. Y supongo que me obligarían a hacer ciertas declaraciones a los periódicos sensacionalistas.


      –Es posible. Y otra posibilidad es la de que te obligaran a acusarme de haberte violado o raptado.


      –¿Y cómo iban a obligarme a decir algo así?


      –Supongo que piensan que no tienes otra opción –contestó Ashraf.


      Dana tenía que aceptar que aquello era cierto. Aunque estaba segura de que nunca se habría prestado a difamar al jeque, aquellos hombres no lo sabían. Y si la habían convencido para prestarse a sus propósitos una vez, ¿por qué no iban a volver a hacerlo?


      –Luego está la posibilidad de que lo que busquen sea asesinarme. En ese caso, tu labor sería prepararlo todo para que ellos puedan tenderme una trampa.

    

  


  
    
      Capítulo nueve


       


      –¡No puede ser! –gritó ella, aterrorizada–. ¿De veras crees que quieren asesinarte?


      –Es una posibilidad.


      Ella entonces se imaginó toda la situación. Imaginó que les decía dónde iba a estar el jeque a una cierta hora, y que ellos lo esperaban para matarlo.


      –¡Oh, Dios! –Dana se llevó las manos a la boca sin dejar de mirar a Ashraf.


      Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.


      –¿Quiénes son esos hombres? –preguntó ella.


      De nuevo, sus tres contertulios intercambiaron miradas entre sí.


      –Son gente que quiere que Ghasib siga gobernando en Bagestan –contestó finalmente Naj.


      Dana volvió a estremecerse.


      –¿He estado trabajando para unos agentes de Ghasib?


      –Khalid Abd al Darogh y Fuad al Kadthib son los propietarios del sesenta y cinco por ciento de los casinos que hay en Bagestan –le informó Harry–. Así que es natural que quieran que se mantenga en el poder. Pero no podemos estar seguros de hasta dónde serían capaces de llegar para que eso sea así.


      –Hay algo que no entiendo –comentó entonces Dana–. Mi hermana fue al casino antes de que nosotros nos conociéramos en la gala benéfica.


      –Supongo que ha sido una casualidad afortunada para ellos –le contestó Ash–. El casino Park Place es conocido por captar a jóvenes de buenas familias. Les hacen perder grandes cantidades de dinero y luego las obligan a prostituirse. Las utilizan con sus clientes más ricos, ya sean de Bagestan o de cualquier otro país. Quizá tu hermana cayera en sus redes por casualidad o quizá la captaran con la ayuda de alguna chica que ya estuviera trabajando para ellos.


      Ella se quedó mirando fijamente al jeque.


      –¿Que intentaron captar a Roxy? ¿Por qué?


      –Quizá habían pensado que tener a la hija del coronel Golbahn en su poder les resultaría útil.


      Dana no terminaba de entenderlo.


      –¿Y al enterarse de que te conocía, deciden cambiar de táctica?


      Él asintió, pero ella tenía el presentimiento de que algo no encajaba en todo aquello. De pronto, se dio cuenta de que estaba sentada hacia delante en su asiento, debido a los nervios. Se echó hacia atrás, tratando de relajarse y de disfrutar del maravilloso tiempo que hacía. El sol ya estaba bastante bajo y no tardaría en ponerse.


      Se fijó de nuevo en los tres hombres que estaban hablando entre sí y se dio cuenta de que se parecían.


      –Y ahora –dijo Harry–, tengo que regresar al Ma Fouze antes de que anochezca.


      –Y yo también tengo que irme –dijo Naj, poniéndose en pie–. Encantado de conocerte, Dana.


      Ella se levantó también para despedirlos. Luego se acercó a la barandilla, desde donde vio bajar a los tres hombres a la cubierta principal.


      Ashraf se despidió de ellos y estos se embarcaron en la lancha. Luego el jeque se volvió hacia donde estaba ella y sus ojos se encontraron. A Dana le dio un vuelco el corazón.


      Mientras él subía la escalera que conducía a la cubierta, ella se fijó en el poder que emanaba. Era como si tuviera un aura cargada de electricidad.


      –Imagino que lo mejor será que avises ya al helicóptero –le propuso Dana, tratando de sonreír.


      El jeque frunció el ceño, sorprendido.


      –¿El helicóptero?


      –Si no nos queda nada más por hablar, debería volver al Eden Roc.


      –Si ya has decidido lo que vas a hacer, efectivamente, no hay más que hablar –aseguró él con gesto sombrío.


      –¿Decidir el qué?


      –Has decidido no quedarte, ¿no es así?


      Ella se sintió como una estúpida.


      –¿Quedarme dónde?


      –Pero, ¿qué arreglarás con irte ahora? –le preguntó él con impaciencia–. ¿Dónde irás? ¿Volverás a Londres? ¿Y qué les contarás a esos hombres?


      Él tenía razón. Había estado tan preocupada por conseguir verlo para contarle todo, que no había pensado en lo que iba a hacer después. Había confiado en que el simple hecho de hablar con él solucionaría todos los problemas de Roxy, pero nada se había resuelto... a menos que aceptara el cheque que él le había extendido. Y no podía aceptarlo.


      –No lo sé –Dana se humedeció los labios–. Tendré que pensarlo. Todavía no he tenido tiempo. Ni siquiera sabía lo que me ibas a contestar.


      Se sentía pequeña a su lado. Era un hombre tan poderoso y atractivo, que el simple hecho de estar a su lado no la dejaba razonar debidamente. En esos momentos, la estaba mirando con aquella mirada profunda que tan sexy le resultaba.


      –Pero si todavía no has escuchado la propuesta que voy a hacerte.


      –¿Qué propuesta? –preguntó ella, parpadeando. Luego se giró hacia el cheque, que todavía estaba bajo la chequera.


      –Entiendo –dijo el jeque–. Sí, claro. En ese caso, no hay nada más que hablar.


      Agarró el cheque y se lo acercó a ella.


      –Gracias por haberme avisado. Ahora, llamaré al helicóptero. ¿Quieres beber algo más mientras tanto?


      Ella se sentía furiosa. Agarró el cheque y lo hizo pedazos.


      –No tienes por qué hablarme en ese tono de voz –dijo ella, muy enfadada–. No quiero tu dinero, Ashraf, ni ahora, ni nunca. ¡Pero es que no sé de qué otra cosa tenemos que hablar!


      –Pues claro que hay otras cosas –aseguró él–. ¿Es que no has entendido lo que ha dicho Harry, de que estabas exactamente en la misma posición que si hubieras obedecido a al Kadthib?


      –No.


      En realidad había estado tan ocupada observándolos, que no se había concentrado en lo que habían estado diciendo.


      –Pedí hacer un rato que nos sirvieran la cena. ¿Quieres quedarte a cenar conmigo, Dana? Y así podré hacerte mi propuesta.


      Ella, aunque muy nerviosa, asintió.


       


       


      El jeque abrió un armario lleno de ropa de mujer.


      –Esto es de la prometida de mi hermano –comentó–. Es más bajita que tú, pero seguro que estará encantada de prestarte lo que quieras. La mayoría de las cosas están sin estrenar.


      –¿Dónde está ella ahora?


      –A bordo del Ma Fouze con Harry. Como es un yate de vela, no tiene muchos armarios. Y en cualquier caso, Mariel asegura que no necesita toda esta ropa para salir a navegar.


      Dana no podía dejar de pensar en que estaban a solas en un dormitorio... y con cama de matrimonio. Así que se sintió aliviada cuando él se fue, después de enseñarle el resto del camarote rápidamente.


      En el baño, los grifos eran de oro y Dana no pudo evitar echarse a reír. Luego se dio una ducha y volvió a ponerse su ropa, en vez de aceptar la sugerencia del jeque de tomar algo de la novia de Harry. No sabía lo que él le iba a proponer, pero no quería dar la impresión de que pensaba instalarse allí.


      Cuando salió del camarote, ya había anochecido y se podía oír una melodía oriental. Un criado la llevó a la cubierta donde iban a cenar. Habían preparado una mesa pequeña iluminada por velas. Hacía una noche de ensueño y, como se habían alejado bastante de la costa, las estrellas brillaban en todo su esplendor. No podía verse ninguna otra embarcación alrededor.


      El jeque estaba apoyado en la barandilla y con la mirada perdida en la masa oscura del mar. Cuando la oyó acercarse, se volvió y ella comprobó que se había cambiado. Llevaba unos pantalones de algodón y una camisa de manga corta. Se le veía igual de cómodo vistiendo ropas orientales que occidentales. Lo que, sin duda, haría de él un excelente sultán, ya que era evidente que se sentía en ambos mundos como en su casa.


      –¿Quieres vino? –le preguntó el jeque–. ¿O prefieres un cóctel?


      –Vino, gracias –contestó ella–. Con un poco de hielo, por favor.


      Un criado le sirvió el vino y luego se fue, dejándolos a solas. En seguida, volvió a sonar otra pieza de música oriental.


      Dana bebió un trago de vino y se dio cuenta de que era de una excelente calidad. Seguramente, el hecho de echarle hielo sería un terrible insulto, pero quería mantener la cabeza clara.


      –¿Era el príncipe Wafiq tu padre? –preguntó ella después de unos instantes de silencio.


      Se dio la vuelta y apoyó la espalda en la barandilla.


      –Sí.


      –Tu padre y el de Harry, ¿no?


      Él asintió.


      –¿Y sabe Ghasib que tú eres el príncipe heredero?


      Porque después de todo lo que había oído, Dana estaba segura de que lo era. Entre los exiliados bagestanís, había corrido siempre un rumor de que el príncipe Wafiq había tenido dos hijos. Dana también había descubierto al fin por qué Naj le resultaba familiar. Porque se trataba de Najib al Makhtoum, el nieto de Hafzuddin al Jawadi y los medios de comunicación habían recogido recientemente su romántico reencuentro con su esposa.


      Así que sabía que aquella tarde había estado conversando con los tres nietos del antiguo sultán de Bagestan. Y no tenía la más mínima duda de que Ashraf era el líder. Era evidente la autoridad que tenía sobre los otros dos.


      –No podemos estar seguros de qué es lo que Ghasib sabe exactamente acerca de nosotros. Pero desde que conté aquella historia en la gala, imaginamos que en estos momentos estará enterado de todo.


      –Y quizá por eso ha sido por lo que presionaron a Roxy a la mañana siguiente –comentó Dana.


      Él asintió y, poco después, llegó un criado con una bandeja. Se sentaron a la mesa y les sirvió unas verduras al grill que tenían muy buen aspecto. Luego se retiró.


      –¡Están deliciosas! –exclamó Dana–. ¿Es bagestaní el jefe de cocina?


      –Sí, pero se ha criado en París y aprendió su oficio allí –le explicó Ashraf.


      Estuvieron hablando de Bagestan, de su comida, de su cultura y de lo que había sucedido en el país durante las tres últimas décadas. Mientras tanto, les fueron sirviendo nuevos platos de comida, cada uno más espectacular y exquisito que el anterior.


      Pero Dana no terminaba de relajarse porque por debajo de la conversación seguía pendiente una pregunta. ¿Qué iba a proponerle?


      –¿Te gusta el mar? –le preguntó él mientras tomaban dos tazas de café turco–. ¿Sabes navegar?


      –No, nunca he navegado, pero sí me gustan los barcos. ¿Por qué?


      –Porque me estaba preguntando si te gustaría pasar unos días de vacaciones en el mar.


      –¿Es eso lo que querías proponerme, que me quedara a bordo?


      La brisa seguía siendo cálida, pero había empezado a soplar con más fuerza y las velas comenzaron a parpadear, incluso estando protegidas por unas pantallas de cristal. Ash se quedó mirándola en medio de esa semipenumbra y pensó en lo guapa que era. Le iba a costar permanecer cerca de ella durante un tiempo sin hacer nada.


      –Como dijo Harry, si Fuad al Kadthib y su socio creen que estás teniendo éxito en tu misión, no mandarán a otra persona en tu lugar. Así que, por el momento, estaré seguro en lo que a ellos concierne.


      –¿Y desde cuándo empezaríamos?


      –Esta noche será mejor que regreses al Eden Roc. Por la mañana, puedes desocupar tu cuarto. Yo enviaré a recoger tu equipaje, lo que, sin duda, llamará la atención.


      –¿Y luego?


      –No sabemos dónde están los espías de Ghasib, ni qué es lo que saben exactamente. Así que lo mejor será que te vengas aquí conmigo.


      –Para convencerlos de que estoy siguiendo las instrucciones de esos hombres y de que podrán contar con mi ayuda cuando la necesiten, ¿no es así?


      Ashraf asintió.


      Dana se puso furiosa de pronto.


      –¿Y qué les diré cuando me den un veneno para matarte o cuando me pidan que te lleve a algún sitio donde te estén esperando para matarte ellos mismos? ¿Y si me tienden una trampa, como meterme una bomba en la maleta o meten un veneno que haga efecto al olerlo en mi frasco de perfume?


      Él se la quedó mirando fijamente. «Quizá no sea venenoso, pero ese perfume me está intoxicando de algún modo y no me deja concentrarme».


      –No creo que debas temer nada parecido –aseguró él.


      –Yo...


      –Examinaremos detenidamente tu equipaje antes de subirlo a bordo. ¿Cómo has quedado para ponerte en contacto con esos hombres?


      –De ningún modo. Se supone que solo debo ponerme en contacto con Roxy y no tengo ni idea de cada cuánto habla con ellos. Aunque supongo que será a menudo.


      –¿Qué te parece si la llamas esta noche y le cuentas que te he invitado a que te reúnas conmigo en un lugar secreto? No le menciones el Dhikra y dile que el teléfono del sitio donde vas a ir estará probablemente intervenido, de manera que no la llamarás en una semana o quizá más. Añade que también te he prometido llevarte más adelante a París y a Londres.


      –¿De compras? –sugirió ella, haciendo una mueca.


      Él soltó una carcajada.


      –Exacto. Dile que tu amante árabe te ha prometido cubrirte de joyas que estén a la altura de tu belleza.


      Su voz se fue volviendo más grave a medida que hablaba y, cuando sus ojos se encontraron a la luz de las velas, ella sintió que se le aceleraba el pulso.


      –A Roxy le encantará oír eso.


      –¿Y a ti, Dana? –preguntó él, mirándola con gran intensidad. Pero luego apartó la vista–. Lo siento.


      –¿El qué?


      –Quiero que te sientas segura conmigo, Dana. Si te parece bien lo que te he propuesto, no temas que incumpla mi parte del trato.


      –¿A qué te refieres?


      –Eres una mujer muy hermosa y vamos a estar juntos mucho tiempo. Pero te aseguró que no me aprovecharé de la situación.


      Dana apretó los labios, preguntándose qué podía responder a aquello.


      –¿Estás casado? –le preguntó finalmente.


      Él la miró con el ceño fruncido.


      –No, no estoy casado.


      –¿Ni comprometido?


      Ash entendió dónde quería ella ir a parar. Entonces agitó la cabeza y respiró hondo.


      –Dana...


      –¿Quién te ha dicho que quiera protegerme de ti? –preguntó ella en un tono suave–. ¿O es que no te has dado cuenta de que tú también eres un hombre muy guapo?


      –Dana –dijo él, poniéndose en pie y mirándola con ojos tan oscuros como el color del cielo nocturno.

    

  


  
    
      Capítulo diez


       


      La levantó del asiento y la abrazó mientras ella le pasaba los brazos por detrás del cuello. Estuvieron un rato sin moverse mientras la música oriental seguía sonando de fondo. Se limitaron a mirarse en silencio de manera significativa.


      Dana sentía que el cuerpo le ardía. Luego, cuando él la besó, sintió como una descarga eléctrica y se dejó llevar por la pasión. De pronto, comprendió que, desde aquel beso que se habían dado en Londres, había estado deseando que sucediera aquello.


      Él la besó apasionadamente y, en un momento dado, le agarró el rostro entre las manos, haciéndola estremecer de placer.


      Dana empezó a sentir cómo la sangre se le agolpaba en la cabeza. El sonido de la música se fue alejando y sintió que se mareaba. Nunca había sentido nada parecido con ningún otro hombre y se apretó contra su cuerpo.


      Él metió las manos bajo el top de ella. Dana notó el calor que desprendían sus manos duras y fuertes, y se estremeció de placer.


      De repente él se apartó y se quedaron mirándose el uno al otro como si hubieran sido atrapados por un campo magnético. Ella lo deseaba intensamente y él se inclinó sobre su cuello y comenzó a besárselo. Dana cerró los ojos y se sintió desfallecer. Pero en un momento él la agarró por los hombros y la apartó de sí.


      –Me vuelves loco –le susurró.


      Entonces ella oyó que el helicóptero se estaba acercando y, durante unos instantes, no terminó de comprender qué estaba sucediendo.


      –¿Es para mí? –preguntó con voz ronca.


      –Te va a llevar de vuelta al hotel –aclaró él–. Te acompañará Sharif Azad al Dauleh, que será quien examine tu equipaje. También te ayudará en todo lo que necesites y mañana te traerá de vuelta.


      Ella se tocó con el dorso de la mano los labios, todavía hinchados por sus besos.


      –Muy bien –dijo, pensando que tenía que aprender a controlarse.


      De pronto, se dio cuenta de que él debía haberle borrado la pintura de labios. Sacó la barra del bolso y se los pintó a toda prisa. El helicóptero ya estaba casi tocando la cubierta y el piloto le había explicado antes que aterrizar allí era muy delicado.


      –Buenas noches –se despidió, ella con forzada indiferencia.


      Luego, se fue hacia la escalera.


      Él la acompañó en silencio a la cubierta superior.


      –Hasta mañana –la despidió una vez ella estuvo sentada en el helicóptero.


      Poco después se elevaron y el yate no fue sino una forma indefinida en medio de la oscuridad.


       


       


      –¡Oh, qué suerte! –exclamó Roxy con envidia.


      –¿A esto lo llamas suerte? –replicó Dana, pensando que Roxy se había olvidado por completo de las circunstancias en las que se encontraba.


      Parecía estar comportándose como si Dana la hubiera privado de la oportunidad de estar en su lugar.


      –No me digas que no te lo estás pasando bien.


      –¡No me lo puedo creer!


      –¿A qué te refieres?


      –A que pareces disfrutar manipulando a la gente –dijo Dana, descubriendo una faceta de su hermana que nunca había querido ver–. Parece que te gusta verme metida en toda clase de líos para salvarte el pellejo.


      –¿Cómo puedes decirme algo así?


      –Porque es verdad.


      –No lo es.


      –Entonces deja de hablarme como si estuviera de vacaciones. Estoy aquí para que papá no se entere de que has perdido una fortuna en el juego.


      Roxy se quedó en silencio, pero Dana, por primera vez en su vida, no sintió pena de ella. Lo malo de la gente que disfruta jugando con sus vidas es que acaban implicándote en sus juegos.


      Y Dana no solo la había ayudado siempre, sino que además había tratado de quitarle importancia a su comportamiento irresponsable para que no sufriera.


      Así que quizá, en parte, fuera culpa suya el que Roxy se estuviera comportando como si sintiera envidia, después de haberla, prácticamente, empujado a prostituirse.


      –Cuéntales que me marcho con el jeque Durran –dijo en un tono seco–. Él no me ha dicho exactamente a dónde, pero sí que estaremos fuera una semana más o menos. También me ha prometido llevarme a Londres y a París. No te volveré a llamar hasta que llegue a Londres, porque seguro que el teléfono del sitio donde vamos a ir estará intervenido.


      No le confesó que le había contado la verdad al jeque. No podía confiar en que Roxy guardara silencio. Pero lo cierto era que le hubiera encantado preguntarle por qué el jeque le había ofrecido saldar la deuda, sin preguntarle nada.


       


       


      Sharif al Azad al Dauleh examinó su equipaje concienzudamente y, al terminar, aseguró que no había nada anormal. Hacia las once, estaban ya en el helicóptero, camino del Dhikra. El trayecto duró algo más que la noche anterior, por lo que Dana supuso que el yate se había alejado de la costa durante la noche.


      No había telefoneado a nadie aparte de a su hermana. Pero no había podido evitar pensar que quizá no estaba siendo prudente al embarcarse con el jeque sin habérselo contado a nadie salvo a Roxy. Su instinto le decía que podía confiar en Ashraf, pero, ¿y si se equivocaba y él decidía librarse de ella? Seguramente, nadie creería a Roxy.


      Así que, finalmente, había ido al cibercafé del hotel y se había mandado un e–mail a sí misma, relatando brevemente la historia. Nadie conocía su contraseña, pero suponía que, si desapareciera, la policía no tendría ningún problema para averiguarlo.


      Cuando llegaron al yate, el jeque no estaba esperándola. Una azafata la condujo a un camarote diferente del que él le había mostrado la noche anterior. El nuevo era una suite con un salón, un baño, un dormitorio con dos enormes armarios vacíos y un pequeño despacho con un ordenador y varias estanterías llenas de libros.


      La mayoría de los libros parecían usados, pero una de las estanterías estaba llena de volúmenes completamente nuevos. Dana echó un vistazo a los títulos y vio que había clásicos, pero también libros recién publicados. Una biografía de Byron reposaba al lado de lo último de Grisham y de un libro con la historia de Bagestan.


      –¿Dónde está el jeque Ashraf? –le preguntó a la azafata.


      Esta, una francesa llamada Adile, le explicó a Dana que había embarcado esa misma mañana.


      –Está reunido en la sala de juntas, señora.


      –¿Reunido?


      –Con unos hombres que llegaron hace una hora –le explicó Adile–. Su excelencia le pide que lo disculpe. Ellos almorzarán en el comedor principal. Así que usted podrá almorzar cuando quiera, señora.


      Así que no iba a tener que hacer de anfitriona, pensó Dana, algo decepcionada. Luego se dijo que se estaba comportando como una estúpida. ¿Por qué iba a querer él que fuera su anfitriona?


      Algo después salió a cubierta. Se había puesto el bañador y un batín, también se había recogido el pelo en una coleta. Lo primero que hizo fue ir a popa a buscar una botella de agua. Allí, vio a un marinero que estaba desempaquetando los periódicos que había llevado el piloto del helicóptero. Había dos ejemplares de cada uno de ellos y el marinero los dividió en dos montones. Cuando acabó, retiró los ejemplares de días pasados del revistero y metió los nuevos. Los periódicos viejos los dejó detrás de la barra de servicio y luego se marchó, llevándose el otro taco de periódicos del día.


      Dana echó un vistazo a los titulares. Había varias ediciones para el extranjero de los periódicos matinales, los periódicos sensacionalistas de la tarde del día anterior, varios periódicos franceses, alemanes, italianos y de algún otro país europeo, y finalmente dos periódicos norteamericanos del día anterior.


      Al Jawadi lanza un desafío, decía un titular de un periódico canadiense. Entonces Dana se dio cuenta de que se había perdido el capítulo del día anterior de los relatos de Las Mil y una Noches y fue detrás de la barra a buscar los periódicos atrasados.


      –¿Señora? –la llamó el encargado de servir las bebidas, que no se había dado cuenta de que ella estaba allí.


      Mensaje para Ghasib... ¡Vete ya!, decía uno de los periódicos sensacionalistas.


      –Quería una botella de agua mineral para llevármela a la piscina.


      –¿A la piscina? ¿Va usted a nadar?


      –Sí –respondió Dana, que había visto un pequeño plato lleno de aceitunas y se estaba comiendo una.


      ¿Es usted el nuevo sultán?, decía otro titular.


      –No hace falta que venga a buscar las bebidas –dijo, señalando el interfono–. Basta con que las pida, yo le llevaré lo que quiera.


      –Bueno, no importa. Quiero un vaso de agua mineral con lima, gracias.


      Él le enseñó un par de botellas de agua mineral y ella eligió la que tenía gas.


      Luego tomó varios periódicos y se dirigió a la piscina, donde se sentó en una tumbona bajo una sombrilla.


      Aquello era el paraíso. La vista se perdía en la inmensidad azul del mar.


      Algo después, salió Adile, portando una bandeja con una botella de agua mineral metida en un cubo lleno de hielo, otro cubo con cubitos, un vaso, un plato con varias rodajas de lima y varios aperitivos. La azafata distribuyó pulcramente todo aquello sobre la pequeña mesa que había junto a la tumbona de Dana.


      –¿Desea algo más, señora?


      –No, gracias, Adile –respondió Dana, sonriendo–. ¿Por qué me has traído tú esto en lugar de Abdulahad?


      –Porque soy su doncella personal. Su excelencia me ha instruido para que cuide de que no le falte nada.


      –Entiendo. Gracias.


      Adile asintió y la dejó leyendo la prensa.


      ¿Dónde está el nuevo sultán?


      Varios periódicos mostraban fotografías de las manifestaciones que habían tenido lugar en Medinat al Bostan, la capital de Bagestan. Pero en aquel país estaba prohibido manifestarse con fines políticos y Ghasib solía castigar duramente cualquier infracción de dicha ley. Tampoco estaba permitido que la gente se agolpara frente al nuevo palacio del grotesco dictador.


      Así que las manifestaciones habían tenido lugar en la plaza principal de la ciudad, frente al antiguo palacio y en absoluto silencio.


      Dana soltó un grito sofocado. Miles de personas reunidas durante horas sin decir nada. ¡Qué fuerza de voluntad hacía falta para hacer algo así! Desde luego, aquel pueblo se merecía que los gobernase alguien como Ashraf.


      Pasó la mañana nadando y leyendo los periódicos. Almorzó tarde allí mismo, junto a la piscina, y se preguntó cuánto tardaría la reunión. Después de comer, se quedó dormida y soñó con Ashraf. Cuando se despertó, leyó varios artículos que especulaban sobre si el jeque Ashraf Durran era el príncipe heredero o solo su emisario.


      Uno de ellos decía:


       


      Se cree que cuando el futuro sultán haga su presentación oficial, llevará consigo la rosa de los al Jawadi, el anillo con un diamante de color rosado de sesenta y tres quilates. Ese anillo lo ha heredado generación tras generación el heredero al trono.


      La rosa es un símbolo muy poderoso para la mayoría de los bagestanís, a pesar de que nadie que no sea de la familia real la ha visto desde que la llevara el príncipe Nazim hace ya treinta y tres años. Desde que el jeque Ashraf hiciera mención del anillo durante la gala benéfica celebrada en Cannes, la creencia en dicho símbolo ha experimentado un gran auge.


       


      Dana volvió a dormirse y, poco después, fue despertada por el ruido del helicóptero. Vio que varios hombres vestidos de trajes veraniegos se subían en él y se elevaba, dejando solo al jeque sobre la cubierta superior. Cuando él se dio la vuelta, la vio en la tumbona y se encaminó hacia allí.


      Dana notó que la sangre comenzaba circularle más deprisa. Se sentía al mismo tiempo excitada e invadida por una perezosa sensualidad.


      –Buenas tardes –dijo él mientras Dana se sentaba en la tumbona y se ponía la camisa.


      –Buenas tardes –contestó ella, sonriendo–. ¿Quieres beber algo?


      –Hacía un rato, le había pedido otra botella de agua a Adile. Así que le sirvió unos cuantos hielos semiderretidos y sacó la botella de agua mineral del cubo lleno de hielo.


      –Gracias –dijo él, sentándose en la silla que había frente a ella.


      Dana se fijó en que en la barbilla de él apuntaba una barba incipiente, lo que le hacía parecer todavía más sexy.


      Le alcanzó el vaso y también le ofreció unas aceitunas. Él bebió un trago de agua y comió un par de aceitunas.


      –¿Qué tal ha ido la reunión?


      Él se encogió de hombros.


      –Tan bien como cabía esperar.


      –¿Quiénes eran esos hombres?


      –Miembros de una multinacional con una importante presencia en Bagestan. Como es normal, quieren que les asegure que no van a salir perdiendo si Ghasib se va.


      –¿A qué te refieres exactamente?


      –A que no me apoyarán si no les aseguro que sus beneficios no se verán reducidos cuando yo tome el poder.


      –¿Y les has asegurado que su negocio no se verá afectado?


      Él arqueó una ceja.


      –En parte, sí. Aunque la verdad es que ahora mismo no pueden presionarme demasiado, ya que han recibido fuertes críticas debido a las atrocidades del régimen de Ghasib y lo altamente contaminantes que son sus empresas. Además, si se descubriera que están conspirando para mantener al dictador en el poder, sus acciones bajarían en picado.


      –No puedo creerme que tengas que tratar con esa clase de gente.


      Él señaló la foto de una manifestación.


      –Cuanta más gente se manifieste en Bagestan, menos compromisos tendré que establecer. Pero en cualquier caso, siempre tendré que hacer ciertas concesiones.


      Ella se fijó en su rostro cansado.


      –¿Has terminado de trabajar por hoy?


      Él sacudió la cabeza.


      –He de preparar otra reunión que tengo mañana –dijo, mirando la hora–. En breve, el helicóptero vendrá con mi consejero de relaciones públicas.


      –Date un baño –le sugirió Dana–. Hace mucho calor y el agua de la piscina está fresquita.


      –La sala de juntas tiene aire acondicionado –contestó él.


      –¿Por qué no descansas un rato?


      De pronto, el aire volvió a electrificarse a su alrededor y ella se estremeció a pesar del calor que hacía.


      Ashraf se la quedó mirando en silencio y luego se terminó el vaso de agua.


      –Muy bien –dijo, comenzando a quitarse la ropa.


      Ella, al ver su cuerpo moreno y musculoso, sintió tal deseo, que estuvo a punto de desmayarse. Ashraf tenía el pecho y los antebrazos cubiertos de vello.


      Cuando se dispuso a desabrocharse el cinturón, a Dana la invadió una especie de locura y pensó que Ashraf iba a bañarse completamente desnudo. El corazón casi se le para solo de pensarlo. Pero debajo del pantalón, el jeque llevaba puesto un bañador. Se acercó al borde de la piscina y se tiró de cabeza con buen estilo.


      Dana, después de quitarse la camisa y las sandalias que llevaba puestas, se metió también en el agua.


      La piscina no era muy grande. Debía tener unos diez metros de largo como mucho. Pero el agua estaba fresca y era agradable estar allí dentro. Además, como la habían llenado con agua de mar, no tenía que preocuparse de que el cloro le estropeara el pelo.


      Después de hacerse diez largos, Ashraf salió y se dio una ducha antes de secarse con una toalla. Al darse la vuelta, vio que Dana salía también del agua. El bañador realzaba su bien formado cuerpo. Era delgada, pero con las curvas suficientes. Cuando pasó a su lado para meterse bajo la ducha, él se sintió invadido por un intenso deseo.


      La miró mientras se duchaba y se fijó en que levantaba la cabeza hacia el chorro de agua igual que la noche anterior la había levantado para besarlo.


      Ashraf se dio la vuelta, se puso la toalla alrededor del cuello y se alejó de allí.

    

  


  
    
      Capítulo once


       


      No volvió a verlo hasta la hora de cenar, cuando la presentó a Gazi al Hamzeh, su consejero de relaciones públicas. Volvieron a cenar afuera, bajo el cielo estrellado. Ashraf apenas habló y fue Gazi quien llevó el peso de la conversación, explicándole a Dana en qué consistía una campaña de relaciones públicas.


      –Así que estás sugiriendo que podrías hacer famoso a quien te propusieras –comentó Dana, echándose a reír.


      Se había puesto un vestido rosa de seda y se había recogido el pelo en un moño alto.


      –A cualquiera no, pero sí a muchas personas –aclaró él.


      Dana se estaba mostrando muy interesada en el tema, pero sabía que era más que nada para tratar de no pensar en la imponente presencia de Ashraf.


      –¿Te gustaría que lo intentáramos contigo? –le preguntó Gazi.


      –¿Me estás ofreciendo convertirme en una celebridad?


      –En Inglaterra ya lo eres, así que sería fácil darte fama internacional. Eso podría impulsar tu carrera como actriz.


      Ella sacudió la cabeza, sonriendo.


      –¿Por qué no? Podrías considerarlo como una muestra de agradecimiento por ayudar a Ashraf.


      –Yo creo que si tu fama se debe a que haces bien tu trabajo, es algo positivo y puede durar. Pero una cosa muy distinta es hacerte un nombre artificialmente, manipulando los medios de comunicación.


      Gazi soltó una carcajada, admitiendo que ella llevaba razón en parte. Tenía una atractiva marca de nacimiento alrededor de un ojo, que le daba un aspecto de pirata.


      –Creo que te llevarías bien con mi mujer –comentó él.


      Dana se fijó en que Ashraf la estaba observando con sus ojos oscuros, pero no fue capaz de adivinar sus pensamientos.


      Poco después, llegó el helicóptero para recoger a Gazi y, como era habitual, Ashraf subió a despedirlo. Dana esperó abajo y se dio cuenta de que Ashraf, al volver, lo hacía muy lentamente. Parecía querer rehuirla y eso la entristeció. Seguramente no sentía por ella la misma atracción que ella por él.


      Aunque, por otra parte, sospechaba que no era así. ¿Cómo podía si no haber despertado en ella aquellos sentimientos tan intensos? Esas cosas solo sucedían si había algo mutuo.


      Dana, que se había levantado de la mesa y se había sentado en una tumbona, observó alejarse al helicóptero.


      Sintió pasar a Ashraf detrás de ella, pero no se volvió. «Por favor, no dejes que se marche», rogó en silencio. «Haz que se quede conmigo».


      Él se acercó a la barandilla y se quedó mirando la superficie negra del mar. La luna no había salido todavía y apenas se veía nada.


      En un momento dado, se dio la vuelta.


      –Dana.


      Ella cerró los ojos, consciente, por su tono de voz, de que no iba a decirle lo que ella estaba esperando escuchar. Era la voz de un hombre que iba a explicarle por qué no podía amarla.


      Soltó un suspiro y volvió a abrir los ojos. Apuró el vino que quedaba en su vaso y lo dejó sobre la mesa. Luego se echó hacia atrás en la tumbona y apoyó las manos sobre su regazo.


      –¿Qué?


      –Dana, ya sabes la tarea que estoy acometiendo. Las vidas de muchos bagestanís dependen de mí y sé que eso a ti también te importa.


      Lo último que esperaba esa noche era hablar de política con él, pensó, decepcionada. ¿Ashraf no se daba cuenta de lo que había despertado en ella?


      –No entiendo dónde quieres ir a parar.


      –Tú podrías hacer que me apartara de mi camino, Dana.


      Ella soltó un grito sofocado.


      –Nunca me había sentido así con ninguna mujer –continuó diciendo él–. Nadie me había alterado tanto como tú.


      –Ashraf... –susurró ella.


      –Déjame terminar. Sé que tú también te sientes atraída por mí y creo que esperas que hagamos el amor esta noche.


      La voz de él la hizo estremecerse.


      –Y te aseguro que yo también me muero de ganas –añadió él.


      –Y entonces... –comenzó a decir ella, pero no terminó la frase.


      –Dana, no puedo hacerlo. Me debo a mis obligaciones y tengo que mantener la cabeza despejada ante el momento histórico que se avecina. El más mínimo desliz podría hacerme fracasar. ¿Lo entiendes?


      Ella tragó saliva.


      –Yo... –intentó decir–. Yo...


      –Dana, si te hiciera el amor ahora mismo, sé que dejaría de pisar tierra firme. Tú no eres una mujer con la que un hombre pueda hacer el amor y luego olvidarse. Tú eres...


      –¿Qué soy? –susurró ella.


      –Eres una mujer que puede crear adicción. Cuando te miro, me doy cuenta de que podrías acabar absorbiendo todos mis pensamientos. Estoy seguro de que, aunque me pasara un mes contigo entero en la cama, no tendría suficiente. Lo supe desde que te vi por primera vez.


      Ella soltó un sollozo y se puso en pie.


      –Oh, Ashraf –susurró, yendo hasta él.


      Él no pudo resistirse cuando vio las mejillas de ella cubiertas de lágrimas. La abrazó apasionadamente y la besó con tal ardor, que ambos se marearon. Ella subió las manos hasta la cabeza de él y lo atrajo aún más hacia sí.


      Pero cuando su cuerpo se apretó contra el de él con evidente deseo, él se apartó para mirarla y sacudió la cabeza. Luego le besó los ojos con tal caballerosidad, que hizo que sus ojos volvieran a llenarse de lágrimas.


      –Pero si tu no me ayudas, no podré resistirme –susurró él–. Si me presionas lo más mínimo, acabaré cediendo, Dana.


      –Entonces...


      –Pero sé que me arrepentiría. Incluso mientras estemos haciendo el amor, sé que mi cabeza no dejaría de repetirme que estoy poniendo en peligro la felicidad de mucha gente. Y no quiero que eso suceda, así que te pido que me ayudes, Dana. Te aseguro que no tendremos que esperar mucho para satisfacer nuestro deseo.


      ¿Qué podía contestar ella? Estaba segura de que él se equivocaba y de que aquello solo conseguiría empeorar las cosas. Pero era él quien tenía que darse cuenta. Ashraf proponía que aplazaran el momento de acostarse juntos y tenía que aceptarlo.


      Le acarició la mejilla y sonrió.


      –Se supone que retrasar el placer es un signo de madurez y ahora entiendo por qué.


      Ella notó su alivio y se dio cuenta de que él había creído que ella iba a negarse o a protestar. Ashraf le agarró la mano y se la besó.


      –Haré todo lo que pueda para compensarte –dijo él con una sonrisa cargada de promesas.


      Se acercaron juntos a la mesa.


      –Voy a tomar café mientras trabajo –comentó Ash–. ¿Quieres tomar tú algo?


      –¿Quieres que te ayude? ¿Qué tienes que hacer mañana?


      –No puedes ayudarme en nada, pero si quieres, puedes hacerme compañía mientras trabajo. Mañana tengo una reunión con los ejecutivos de una compañía petrolera.


      –¿Están de tu parte?


      –Están de parte de quien les haga obtener mayores beneficios. ¿Qué les importa a ellos la política? Hace treinta años, financiaron el golpe de estado de Ghasib contra mi abuelo, que poco antes se había enfrentado a ellos, negándose a que sacaran libremente del país sus beneficios. Si se han acercado a mí ahora es porque saben que el poder de Ghasib se ha debilitado y temen más a los integristas que a mí.


      –¿Y tú necesitas que estén de tu lado?


      –No me gusta hacer tratos con esta clase de villanos, pero si nos ponemos a las compañías petroleras en contra...


      Abdulahad llegó en ese momento con más café turco. Ashraf encendió una pequeña lámpara y colocó su maletín sobre una mesa. Después de abrirlo y sacar un grueso informe, se sentó en una tumbona. Dana fue a su suite a buscar el libro con la historia de Bagestan y regresó.


      La Historia de Bagestan desde Cyrus, el Grande, hasta el presidente Ghasib. Dana se sentó en una tumbona, al lado de la de Ashraf y rompió el plástico que envolvía el libro. Parecía un libro denso y, en un momento dado, levantó la vista para mirar a Ashraf. Él, al sentir la mirada de ella, levantó también la vista.


      –¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? –le preguntó.


      Él asintió y volvió a concentrarse en el trabajo.


       


       


      Durante los dos días siguientes, Dana apenas vio a Ashraf. Varias personas se quedaron a dormir en el yate; entre ellos el hermano y el primo de Ashraf. Ella cenaba siempre con ellos, pero las conversaciones giraban únicamente alrededor de la política y el trabajo.


      Por el día se dedicaba a leer, al lado de la piscina, mientras el helicóptero no paraba de hacer viajes de ida y vuelta. Cada día que pasaba, la prensa, especialmente la inglesa y la italiana, iba sacando artículos más excitantes respecto a la situación en Bagestan.


      Pero en realidad no sabían con certeza quién era el príncipe heredero y mucho menos cómo encontrarlo.


      Un periódico publicó una foto algo borrosa de un edificio suntuoso donde sugerían que el aspirante al trono concertaba sus reuniones. Otra publicación aseguraba que estaba en la frontera de Bagestan, preparando un alzamiento.


      Mientras tanto, se comentaba que Ghasib se había escondido en el nuevo palacio, pero Dana no estaba tan segura de que eso fuera cierto. Lo que sí parecía cierto era que las protestas silenciosas eran cada vez más numerosas. Algunas duraban noches enteras y, ni el ejército, ni la policía, hacían nada para dispersarlas.


      Una noche, al igual que la anterior, Ash estaba reunido con Haroun, Najib, Gazi al Hamzeh, el príncipe Omar y un par de ayudantes.


      –Creo que finalmente no vamos a tener que prohibir el alcohol –comentó Ashraf–. Lo que es una suerte, porque, como bien sabéis, eso afectaría negativamente a nuestra economía. ¿Cuántas personas se quedarían en paro?


      Alguien sacó una estadística y la leyó en voz alta.


      –Pero parece que en el asunto del velo fracasaríamos –añadió Ashraf.


      Dana, que se había levantado de la mesa poco antes y estaba leyendo en una tumbona, de espaldas a ellos, oyó aquel comentario.


      –No creo que fueran a aceptarlo –añadió.


      –Sí, sería una medida impopular –contestó alguien.


      En la conversación, alternaban el inglés con el árabe, lo que hacía que Dana tuviera dificultades para enterarse de todo.


      Cuando, algo después, acabaron con la conversación política y comenzaron a charlar relajadamente delante de una taza de café, Dana se unió de nuevo a ellos.


      –¿Quién vendrá mañana? –les preguntó, sirviéndose una taza.


      –El ulema –respondió Ash.


      El ulema era el consejo de guías religiosos de Bagestan.


      –¿Contáis con su apoyo?


      Ashraf se frotó la nuca.


      –No con el de los religiosos más radicales, pero con los moderados podremos negociar.


      Dana sabía que Ghasib no había acabado por completo con la religión, pero sí había una separación absoluta entre la autoridades religiosas y el estado. De manera que las leyes por las que se regía la nación no estaban limitadas por ningún precepto religioso. Y era seguro que los mullahs le pedirían a Ashraf que eso dejara de ser así.


      –¿Y aceptaréis lo que os pidan?


      –Solo en algunos puntos –contestó Ashraf.


      –¿Como en lo del velo? –preguntó Dana, bebiendo un trago de café.


      –Puede ser, pero intentaremos no ceder en ese punto.


      –¿Sólo lo intentaréis? ¿No has pensado en que eso afectará a todas las mujeres de tu país?


      Todos los allí reunidos se la quedaron mirando.


      –Comprendo que eso te preocupe, Dana –dijo Gazi–, pero Ashraf tiene que conseguir el apoyo de alguno de los guías religiosos.


      –Así que tras treinta años de dictadura, los hombres de Bagestan serán libres, pero las mujeres se verán sometidas a otro tipo de opresión.


      –Estamos trabajando para que no sea así –le aseguró Ashraf.


      –Fue tu abuelo quien ya separó la iglesia y el estado –le recordó Dana, que lo había leído en el libro de historia de Bagestan–. De manera que no fue Ghasib, sino Hafzuddin, quien permitió que las mujeres dejaran de estar obligadas a ponerse velo. Y eso fue hace cincuenta años.


      –Pero estamos en otra época, Dana.


      –¿De veras? No lo creo. Siempre se dice que es la religión quien tradicionalmente ha oprimido a la mujer, pero no es cierto. ¡Son los hombres! Los hombres elegirían cualquier herramienta que tuvieran a mano para someter a la mujer. La religión ha sido la herramienta perfecta.


      –Te aseguro que yo no quiero dominar a nadie –protestó Ash.


      –¿Quién dijo que la mujer ayuda a soportar la mitad del cielo?


      –No lo sé –admitió Ash.


      –Mao –respondió Harry.


      –¡Exacto! Lo dijo hace unos cincuenta años. ¿Y quién afirmó que la mujer era la mitad idéntica del hombre?


      Todos ellos sabían la respuesta.


      –Dana...


      –El profeta Mahoma –respondió ella de todos modos–. Hace unos mil cuatrocientos años.


      –Dana, te aseguro que esta situación no nos permite actuar como desearíamos. Ni siquiera como deberíamos, pero...


      –Y si no actúas como deberías, ¿en qué te diferenciarás de Ghasib? Si estás dispuesto a sacrificar a las mujeres para conseguir el poder, eso no dirá mucho a tu favor. Porque las mujeres confían en ti exactamente igual que los hombres.


      Dana respiró hondo.


      –Y si no, fíjate en las fotografías de los periódicos. La mitad de las personas que se están manifestando son mujeres. Y tú piensas encarcelar a esas mujeres para poder liberar a los hombres. ¿Qué clase de sultán vas a ser si eres capaz de hacer algo así?


      Todos la miraron con evidente incomodidad.


      –Dana, las cosas nunca son perfectas. Lo haré lo mejor que pueda, pero...


      Dana sacudió la cabeza, disgustada. Luego, echó a un lado su taza de café y se levantó.


      Estaba tan enfadada, que pensó que iba a explotar. Fue a su suite y cerró de un portazo. Una vez sola, se dio cuenta de que se había enfadado porque amaba a Ashraf y lo admiraba. Y él la había decepcionado. Ashraf era igual que todos los hombres. Era igual que su padre.

    

  


  
    
      Capítulo doce


       


      A la mañana siguiente, Dana no bajó a desayunar con los demás. Esperó hasta que oyó que llegaba el helicóptero con los mullahs y luego se fue a popa a desayunar sola.


      Le dolía la cabeza y no había dormido bien, seguramente por tomar demasiado café la noche anterior, antes de irse a la cama.


      Después de desayunar, se fue a la piscina con alguno de los periódicos que acababan de llegar y un libro.


      Pero no se pudo concentrar en la lectura. Hasta ese momento no le había importado abandonarse a la pereza porque pensaba que todo aquello era por una buena causa. Pero después de la conversación con Ashraf de la noche anterior, no estaba tan segura.


      El día le resultó largo y aburrido. Nadó un poco, pero tampoco eso la relajó. Por otra parte, el mar parecía inquieto aquel día y, en un momento dado, se dio cuenta de que el yate se movía. Efectivamente, fueron a refugiarse a una pequeña bahía.


      Dentro de la bahía, el mar estaba en calma y decidió que era una buena oportunidad para bañarse en el Mediterráneo. Así que fue a cubierta y le pidió a uno de los marineros que pusiera la escala para poder bajar.


      El agua era cristalina y disfrutó de poder nadar en libertad. En medio de la bahía había una pequeña isla de arena y se dirigió hacia ella. Cuando llegó, vio que aquellas tierras habían sido cosechadas, aunque en esos momentos parecían abandonadas. Algo más allá, descubrió tubos de submarinistas y se acercó nadando para ver si encontraba corales. Para su sorpresa, lo que encontró fue una ciudad sumergida.


      Rápidamente regresó al yate a buscar un tubo para respirar y unas aletas. Después de equiparse debidamente, fue a ver la ciudad sumergida y se pasó allí la hora siguiente. Más tarde, cuando vio que llegaba el helicóptero para recoger a los mullahs, decidió regresar al yate. Se preguntó si los mullahs se habrían salido con la suya.


       


       


      Estaba cepillándose el pelo en su camarote cuando oyó llegar un segundo helicóptero. Seguramente había ido a recoger al equipo de Ashraf. Algo después, cuando el helicóptero se hubo marchado y el yate volvió a ponerse en marcha, llamaron a su puerta. A juzgar por la enérgica forma de llamar, no se trataba de Adile.


      Se dio la vuelta y se quedó mirando la puerta fijamente.


      –Adelante –dijo.


      Ashraf abrió la puerta y entró al camarote. Se había vestido al estilo bagestaní; sin duda, para hacer sentirse a los mullahs como en casa.


      Ella no pudo evitar sonreír al verlo, a pesar de que en teoría debía estar enfadada con él.


      Ashraf cerró la puerta y cuando se volvió hacia ella, la miró con evidente enfado.


      –¿Qué pasa? –le preguntó ella.


      –¿Qué esperabas conseguir con el espectáculo que has dado hoy?


      –¿Qué?


      –¿Es que querías incomodarnos o quizá deseabas sabotear por completo la reunión?


      –¿De qué diablos estás hablando?


      Ashraf hizo un gesto hacia su cuerpo.


      –Estoy hablando de que has estado todo el día paseándote medio desnuda delante de la sala de juntas. Sabías perfectamente con quién estaba reunido hoy, así que no me digas que ha sido accidental. Sé que lo has hecho deliberadamente.


      –¿Medio desnuda? –replicó Dana, muy enfadada–. ¿Con quién te crees que estás hablando? ¡No me hables en ese tono de voz! Todavía no eres el sultán y, aunque lo fueras, no admitiría que me hablaras así.


      –Pues entonces no trates de imponer tu opinión a los demás –dijo él con voz grave–. Lo que has hecho hoy ha sido un ultraje. Sabes que los mullahs son hombres profundamente religiosos, que...


      –¿Y qué? –preguntó ella, indignada–. ¿Es que no pueden ver las piernas de una mujer sin que se desaten sus más bajas pasiones?


      –Solo te estoy diciendo que deberías haberte vestido de un modo más apropiado, sabiendo quiénes eran mis invitados.


      Ella se lo quedó mirando fijamente.


      –No estoy en ninguna mezquita, Ash. Ni siquiera en medio de una ciudad, sino en un barco en medio del Mediterráneo y quería bañarme. Así que iba vestida de un modo apropiado para la ocasión. Es más, algunas mujeres incluso suelen hacer topless.


      Dana respiró hondo.


      –Además, no pensé que pudierais verme desde la sala de juntas. Ni siquiera sé dónde está dicha sala. Pero incluso de haberlo sabido, no habría dejado de bañarme solo para no incomodar a esos hombres. ¿No se supone que son maestros en el dominio de sí mismos? Y si les ha molestado verme, haberles vendado los ojos.


      –¿Qué?


      –Si les molesta ver mi cuerpo, no es mi problema, sino el suyo –añadió ella–. ¿Por qué deben esconderse las mujeres porque los hombres sean tan débiles que no logren dominar sus pasiones? ¿No sería mejor vendar los ojos a todos aquellos hombres que no logren controlarse?


      –Eso es una...


      –Te aseguro que no voy a dejar que ningún hombre me dé órdenes. Soy una mujer libre que vive en un país libre.


      –No estoy tratando de coartar tu libertad.


      –Sí que lo estás intentando. Y estás intentando imponerme tu religión. Solo porque te has sentido incómodo delante de esos hombres. Claro, un hombre que quiere gobernar un país y no es capaz ni de mantener a raya a su mujer, ¿no es eso lo que has pensado?


      –No.


      –Muy bien, porque en primer lugar, no soy tu mujer. Y además, ¿por qué deberías mantener a tu mujer a raya? ¿Por qué los hombres... ?


      Entonces él avanzó dos pasos hacia ella y la agarró por los brazos.


      –¿Que no eres mi mujer? Por supuesto que eres mi mujer –aseguró él.


      Y sin decir nada más, la besó con gran pasión y ella abrió la boca para recibir la hambrienta lengua de él.


      Ashraf le rodeó la cintura con un brazo mientras con la otra mano le sujetaba el cuello. Luego, se apartó un momento para mirarla a los ojos y volvió a besarla.


      Dana llevaba mucho tiempo deseando aquello y sintió un placer intenso por todo el cuerpo. Y cuando él apartó ligeramente sus labios, fue ella quien lo besó en el cuello y en la barbilla. Él la besó entonces en la oreja y las sienes mientras le acariciaba el cabello húmedo.


      Ashraf susurró su nombre, como si el mero sonido bastara para embriagarlo. La pasión que reflejaban su cuerpo y su voz hizo que ella lo deseara aún más.


      Él le quitó la camisa y la llevó a la cama. Luego se quitó la túnica. No llevaba nada debajo y ella pudo ver su impresionante cuerpo antes de que él apagara la luz.


      Luego, bajo la tenue luz de la lámpara de la cómoda, Ashraf se tumbó junto a ella.


       


       


      Horas después ambos yacían abrazados. Ella se sentía completamente satisfecha. Ashraf era un amante sensacional. Dana nunca había experimentado un placer semejante.


      –¿Te sientes culpable? –le preguntó ella.


      –¿Culpable? –Ashraf sonrió–. No. De hecho, no me apetece nada marcharme, pero tengo que hacerlo.


      –¿Tienes alguna reunión mañana?


      Él asintió.


      –Y tengo que prepararla.


      –¿Vas a ver de nuevo a los mullahs?


      –No. Con ellos no volveré a reunirme hasta que regrese a Londres.


      –¿Has llegado a algún acuerdo?


      –Dana, el futuro de Bagestan depende de que consiga llegar a un acuerdo con ellos.


      Ella se sentó, sintiendo cómo el bienestar que la había invadido después de hacer el amor con él se evaporaba por completo.


      –Eso no es cierto, Ashraf. Si dejas que esos hombres te ayuden a subir al trono, puede que ganes la batalla, pero acabarás perdiendo la guerra. Si cedes ante ellos ahora, siempre estarás bajo su poder.


      Encendió la lámpara de la mesilla y lo miró fijamente a los ojos.


      –Fíjate en los periódicos –añadió ella–. El pueblo de Bagestan ha invadido sus calles y están esperando en silencio. ¿Qué más necesitas? ¿Qué más deben hacer para demostrarte que te apoyan? Así que no importa lo que ningún mullah, por popular que sea, pueda decirles.


      –Claro que puede...


      –Y tampoco necesitas a las compañías petrolíferas, Ash. No necesitas venderle tu reino a nadie. Tu pueblo será tu fuerza y no querrá que hagas concesiones. Todo lo que desean es ser libres.


      –Pero eso no lo es todo. Si cuando tome el poder, no existe una situación económica estable, ¿qué sucederá? Sin el apoyo de los mullahs, de las compañías petrolíferas y de los países extranjeros, el echar del poder a Ghasib no servirá de nada.


      Ashraf hizo una breve pausa.


      –Es cierto que la gente quiere ser libre –continuó diciendo–, pero también quieren que la economía marche bien. Fíjate en Rusia. ¿Crees que la gente es hoy más feliz que durante la época comunista? La inflación es brutal y la economía está en manos de las mafias.


      Ashraf la miró con gran intensidad.


      –Por eso la gente echa de menos la estabilidad del antiguo régimen –añadió–. ¿Y todo por qué? Porque se dejó ir a la deriva al país, porque occidente no acudió en su ayuda durante la transición. Y yo no quiero que eso suceda en Bagestan.


      –De acuerdo, admito que tienes que pactar con ellos –dijo ella–, pero cuando te hagas con el poder. Porque ahora todavía eres débil y ellos lo saben. Pero una vez cuentes con el respaldo de tu pueblo, podrás negociar de un modo más ventajoso con la compañías petrolíferas, con las multinacionales y los mullahs.


      Él se la quedó mirando pensativamente.


      –Eso está bien como teoría, pero la práctica es muy diferente, Dana.


      Ella sacudió la cabeza y dio un suspiro. Luego se puso en pie.


      –¿Y hasta dónde estás dispuesto a ceder en lo que se refiere a los derechos de la mujer?


      Él se fijó en la angustia que había en la mirada de ella.


      –Ya te lo he dicho. Lo menos posible.


      Ella volvió a sacudir la cabeza y fue al baño. Cuando regresó, él ya no estaba allí.


       


       


      Durante la cena ambos estuvieron tensos. En los días pasados Dana había deseado con toda su alma volver a estar a solas con él, pero en esos momentos se sentía demasiado dolida como para disfrutar de ellos. De pronto, se dio cuenta con amargura de que quizá Ashraf había tenido razón al decir que no deberían hacer el amor mientras él estuviera ocupado en tratar de acceder al trono. A pesar de todo, no podía olvidarse, ni dejar de estar contenta de cómo le había hecho el amor. Y deseaba que volviera a suceder.


      La comida estaba deliciosa, como siempre, y trataron de charlar de temas intrascendentes. Conversaron acerca de su trabajo en la televisión y de otros temas, pero él seguía preocupado y ella, triste.


      –¿Siempre has querido ser actriz? –le preguntó Ashraf en un momento dado.


      Ella se encogió de hombros.


      –No lo sé. A veces me parece que me hice actriz solo para molestar a mi padre. Ya desde muy jovencita, todo el mundo me decía que acabaría siendo actriz o modelo, y mi padre siempre protestaba y aseguraba lo contrario. Luego, cuando cumplí dieciséis años, descubrí lo mucho que me gustaba el teatro. Entonces hice una prueba para estudiar en la Real Academia de Arte Dramático y me admitieron.


      –¿Y por qué a los dieciséis años? Es la segunda vez que mencionas esa edad. ¿Qué te pasó a los dieciséis años, Dana?


      –Descubrí que mi padre me había separado de mi madre con mentiras. Fueron diez años y, durante todo ese tiempo, ella me estuvo buscando por todo el mundo.


      Dana respiró hondo.


      –Mi padre me dijo que se había marchado –continuó diciendo–, porque no me quería. A ella no le dijo nada. Un buen día, me llevó con él y desaparecimos. Mi madre, al principio, pensó que habíamos muerto en algún accidente, pero luego descubrió que él había hecho los trámites necesarios para salir del país.


      –¡Qué historia tan trágica! –exclamó él, evidentemente afectado por la historia–. ¡Cómo debisteis sufrir las dos al descubrirlo!


      Ella sintió ganas de echarse a llorar. Aquella noche, tenía los sentimientos a flor de piel.


      –Así fue, pero a mi padre eso le dio igual. Volvió a casarse y tuvo otra hija con una mujer musulmana, que no podía poner en peligro el alma de su hija contándole historias de sus antepasados indios. Porque, por supuesto, lo hizo para protegerme –dijo ella con sarcasmo.


      Durante un rato, siguieron cenando en silencio.


      –¿Y cómo encontraste finalmente a tu madre? –le preguntó él, saliendo de su ensimismamiento–. ¿Te contó tu padre lo que había sucedido?


      –¡No! Creo que nunca lo hubiera hecho. Fue mi madre quien me encontró a mí. Se había pasado gran parte de aquellos diez años tratando de obtener información en Bagestan y Barakat porque mi padre había dejado un falso rastro. Finalmente, dio conmigo en Inglaterra.


      Hizo una pausa.


      –Yo entonces juré no hablar a mi padre durante diez años para hacerle sentir lo mismo que había sentido mi madre.


      Ashraf la miró, sorprendido.


      –¿Y... lo has cumplido?


      Ella asintió.


      –Pero no llegué a los diez años. Mientras duraron mis estudios, pasé todas las vacaciones con mi madre y no hablé con él durante cinco o seis años. Luego me relajé un poco y, aunque nunca he ido a visitarlo, sí lo he recibido cuando él ha venido a verme. Alguna vez ha ido a verme actuar, a pesar de que estoy segura de que no le gusta nada.


      –Tu padre sufrió mucho y no sería de extrañar que la tensión y el dolor le hicieran enloquecer temporalmente –dijo Ashraf–. Teniendo en cuenta su pasado, quizá deberías perdonarlo.


      –¿Qué pasado? Ya sé que tuvo que irse de Bagestan después del golpe de estado. Pero eso mismo le pasó a mucha otra gente y él consiguió empezar una nueva vida en Canadá.


      –Pero creo que deberías tener en cuenta lo que debió suponer para él que Ghasib asesinara a toda su familia. Porque, como ya sabes, él tenía una mujer de Bagestan, con la que tuvo un hijo y una hija.


      –¿Qué? –Dana dejó caer el tenedor y se lo quedó mirando fijamente.


      –¿No lo sabías?


      –No.


      –Pues eso fue lo que pasó.


      –Pero, ¿cómo lo sabes?


      –Toda mi familia sabe lo que le pasó al coronel Loghatullah. Nos lo contaron desde pequeños para que supiéramos que estábamos en deuda con él.


      –Pero el nombre de mi padre es Golbahn.


      –Es un nombre falso, que en parvaní significa: el protector de la rosa. ¿De verdad no sabías nada de todo esto?


      Ella cada vez parecía más sorprendida.


      –Nadie me había dicho ni una sola palabra acerca de... –pero Dana no acabó la frase.


      En ese momento, comprendió por qué muchos de los bagestanís que había conocido la miraban a menudo con emoción y le decían que tenía un padre muy valiente.


      Y en ese momento, comprendió algo más.


      –¿Y por eso me querías dar el cheque? ¿Y qué servicio prestó a tu familia que vale tanto dinero?


      Ashraf la miró con curiosidad.


      –¿De verdad no te suena el nombre del coronel Loghatullah?


      Ella sacudió la cabeza.


      –El único coronel Loghatullah que conozco es el que dirigió la resistencia de la Guardia de Palacio, salvando la vida a la familia real... ¡Oh, Dios! –se llevó las manos a la boca.


      –Ashraf, ¿me estás... ? ¿me estás diciendo que ese hombre es mi padre?


      Ashraf le sonrió.


      –Sí, tu padre fue un héroe y él fue quien salvó a la princesa y a su hijo, llevándolos a Parvan. Y debido a eso, asesinaron a su propia familia. Sin él, toda mi familia habría muerto después del golpe de estado. Hoy no estaría hablando aquí contigo, Dana. Nunca habría nacido de no ser por su coraje y el sacrificio que hizo.

    

  


  
    
      Capítulo trece


       


      Los ojos de Dana se llenaron de lágrimas.


      –Mi padre..., ¡Dios mío! ¿Y por qué no me contó nunca nada?


      –Quizá pensó que eras demasiado joven para guardar el secreto. Si la policía secreta de Ghasib lo hubiera encontrado, habría acabado con él. Y cuando te hiciste mayor...


      Cuando se hizo mayor, él no pudo decirle nada. Dana se secó las lágrimas.


      –Ahora entiendo su obsesión con que se restaurase la monarquía. Y consiguió obsesionarme a mí también. Ya te dije que le escribía cartas al príncipe heredero. Y luego... ¡oh! –Dana suspiró, cerrando los ojos–. Toda esa gente que venía a hablar de los viejos tiempos... Ahora encaja todo.


      Ella se reclinó en su asiento y volvió a echarse a llorar.


      –¿Asesinaron a su mujer y sus hijos? –le preguntó a Ashraf, abriendo los ojos.


      –Ghasib se vengó así de él. Cuando tu padre llevó a la princesa Hana y a su hijo, el príncipe Kamil, a Parvan, le llegó la historia de lo que había pasado. Así que nunca volvió a Bagestan.


      Ella había oído aquella historia en el pasado, pero nunca habría sospechado que aquel hombre fuera su padre. Sabía que iba a tardar mucho tiempo en asimilar todo aquello.


      Cuando acabaron de cenar, fueron a tomar el café a las tumbonas.


      –Dana, ¿entiendes ahora por qué me he enfadado tanto esta tarde? Los mullahs sabían que la hija del coronel Loghatullah estaba en el yate y pensaba presentártelos. Les había dicho que...


      No terminó la frase.


      –¿Qué les habías dicho?


      Él se quedó en silencio unos instantes, pensando en el modo de expresarse mejor.


      –Que esperaba casarme contigo. Ellos pensaron entonces que ya estábamos comprometidos y yo no quise corregirlos.


      Dana se quedó mirándolo fijamente.


      –¡Casarnos! Pero, ¿por qué... les dijiste eso?


      –Porque es cierto. Quiero casarme contigo, Dana.


      Ella abrió la boca para tomar aire.


      –Pero tú... vas a ser el sultán de Bagestan.


      –Sí, y quiero que tú me ayudes a lograrlo, Dana.


      Ella sintió el corazón lleno de amor y deseo por él. Se mordió el labio y levantó la vista hacia las estrellas, tratando de no volver a echarse a llorar.


      –Ash... pero eso significaría vivir en Bagestan.


      –¿Te parece mal? –preguntó él con cierta angustia.


      Ella se puso en pie, se acercó a la barandilla y dejó que su mirada se perdiera en el mar. Todo su mundo había cambiado de repente.


      Ashraf la dejó sola un buen rato y luego se acercó a ella. Parecía tranquila, pero él sabía los tumultuosos pensamientos que debían estar agolpándose en su cabeza.


      –Ash, sé que dentro de unos cuantos días, volverás a reunirte con los mullahs para negociar sobre los derechos de las mujeres de nuestro país. Así que si me pides que viva contigo en Bagestan, todo eso también me afectará a mí.


      –Dana...


      –Y no quiero convertirme en una ciudadana de segunda clase, cuyos derechos los dictan unos cuantos ancianos que utilizan el nombre de Dios para alcanzar sus propio fines.


      –Quizá consiga evitarlo –le aseguró él–. Quizá...


      –¿Crees que puedes convencerlos de que no obliguen a las mujeres a llevar velo? –ella sacudió la cabeza–. Ash, ¿no te das cuenta de que ya has cedido? El simple hecho de que digas que quizás puedas convencerlos, ya indica que ellos tienen el poder.


      Dio un profundo suspiro.


      –No, Ash. Si lo que quieres es tener una amante en occidente, yo soy la mujer que buscas, pero no me pidas que sea las sultana de un país donde no se respeta mi sexo.


      Él se volvió hacia ella y la miró enfadado.


      –¿Qué estás diciendo? Yo quiero que seas mi mujer y no mi amante cuando viaje a occidente. ¿Por qué te burlas de mí? Te he amado desde el primer momento en que te vi. Eres la única mujer a la que querré a mi lado. Por favor, te aseguro que cualquier acuerdo con los mullahs no será demasiado restrictivo con las mujeres.


      –Te repito que yo he nacido en libertad.


      –Puedes utilizar tu talento y tu experiencia en Bagestan. Hay mucho que hacer para revitalizar nuestra cultura y nuestro arte... tú podrías ayudarnos mucho, Dana.


      Ella se sintió conmovida, pero sabía que sus miedos eran fundados. No podía vivir en un país así. La volvería loca.


      –Si tu tentativa de subir al trono falla, me casaré contigo sin pensarlo. Si vamos a vivir en occidente, no tengo ninguna objeción, pero hasta que las mujeres de Bagestan no tengan los mismos derechos sociales, civiles y económicos que los hombres, no viviré allí.


       


       


      –Hola, Roxy.


      –¿Dana? ¿Estás en Londres?


      –Sí. Todavía...


      –Ya me habían dicho que él volvía hoy y que tú vendrías con él.


      –¿Quién te lo ha dicho?


      –Khalid Abd al Darogh. También me ha dicho que quiere verte lo antes posible.


      –¿De veras? Me pregunto por qué piensa que puede darme órdenes.


      –Dana, tienes que ir. Por favor, tengo miedo. La última vez que hablé con él volvió a amenazarme con hacerle daño a papá.


      –Y quieres que vaya y le haga frente, ¿no es eso? Deberías haberlo pensando antes de tratar con gente así. Y más después de que papá te lo advirtiera.


      Sabía que estaba siendo muy dura con su hermana, pero en el pasado había sido demasiado blanda con ella y eso no la había beneficiado en nada.


      –Bueno, no siempre se debe hacer caso a papá –protestó Roxy.


      –Muy bien. O sea, que lo que me propones es que, como te han amenazado con hacerle daño a papá, debo ir a verlos.


      –No. Es decir, sí, pero... mira, Dana, he estado pensando que quizá lo más sencillo sería pedirle al jeque que sea él quien les pague. Si es un sultán, debe de tener mucho dinero.


      –¿Y por qué debería hacerlo? Es mucho dinero.


      –Bueno, tú... quiero decir, después de todo...


      –Lo siento, pero no puedo pedirle al jeque que pague las deudas de juego de mi hermana.


      –Ya lo sé, pero he pensado que podrías decirle que la que debes el dinero eres tú.


      Dana respiró hondo.


      –Ni hablar.


      –¿Lo ves? Estoy tratando de protegerte y tú ni me escuchas.


      Dana soltó una carcajada.


      –Es así como lo ves, ¿verdad? Bueno, pues siento no hacer caso de tus continuos desvelos por mi bienestar, Roxy. Sin embargo, me reuniré con ellos para ver qué quieren. ¿Podrás arreglarlo?


       


       


      Ashraf estaba sentado en la habitación principal de su suite, acompañado de Naj, Harry y varios consejeros, entre los que, Dana se sorprendió al comprobarlo, había varias mujeres. Cuando entró, todos se la quedaron mirando, pero ella solo se fijó en Ash, que le hizo un gesto para que se sentara en la silla vacía que había a su lado.


      –¿Algún problema?


      –No, no me amenazaron ni nada.


      Por si acaso, varios guardaespaldas de Ashraf la habían seguido.


      –Me han pedido que vaya a cenar contigo al Riverfront. Cena por la que pagaste quince mil libras, ¿recuerdas? Allí te esperará uno de sus hombres para hacerte llegar una citación para que les pagues lo que se supone que les debes.


      Los asistentes intercambiaron miradas entre sí. No había necesidad de repetir lo evidente. Iban a tratar de asesinarlo.


      –¿Cuándo se supone que debemos ir a cenar allí? –preguntó Ash.


      –Dentro de cinco días –contestó ella.


       


       


      Un helicóptero los llevó a una bonita mansión, situada en la costa de Cornwall y que era propiedad de sir John Cross, el antiguo embajador inglés en Bagestan y Parvan. El hombre que se había sentado en la misma mesa que ellos durante la gala de beneficencia en Londres.


      Allí siguieron las continuas reuniones.


      A veces, cuando estaban solos, Ash trataba de convencerla para que se casara con él. Le aseguraba que negociaría con los mullahs para llegar a un acuerdo razonable. Pero ella seguía negándose.


      –¿Qué sacan con forzar a las mujeres a obedecer esas normas religiosas, aunque se mencionen en el Corán? –le preguntó ella durante una de sus discusiones.


      –¿Qué quieres decir?


      –Que mi alma o mi relación con Dios no van a mejorar solo porque me obliguen a obedecer esas reglas. Y ellos tampoco van a sacar ningún beneficio por obligarnos. Así que, ¿qué buscan con esas leyes?


      –No lo sé, yo no soy ningún mullah.


      –En ningún sitio hay leyes que obliguen a ayunar durante el Ramadán, ¿a que no? ¿Por qué crees que es?


      –No lo sé.


      –¡Sí que lo sabes! Porque la religión tiene que ser una cuestión de conciencia. Y por alguna razón, eso no se cumple en relación con las mujeres y sus deberes.


      –¿Y por qué me dices eso a mí si sabes que estoy de acuerdo contigo? El problema es que tengo que negociar con esa gente.


      –Me parece muy bien si eso es lo que tú decides, pero no esperes que esté de acuerdo con perder mis derechos y mi libertad solo porque tú lo quieras. De ese modo, conseguirás ser sultán de Bagestan, pero no me casaré contigo.


      Y después de aquellas discusiones, siempre se separaban enfadados.


      Él no había vuelto a hacerle el amor. Cuando ella buscaba consuelo en sus brazos, él se lo daba, pero nada más.


      –Busco una esposa, no una amante –le repitió–. Si tengo que vivir sin ti, ¿qué gano con satisfacer mi necesidad de hacerte el amor? A veces, me dan ganas de renunciar al trono en beneficio de mi hermano. Así podría casarme contigo.


      Ashraf hizo una pausa.


      –Pero no puedo. Desde el momento en que mi primo Kamil murió, mi destino quedó fijado. Así que, como no piensas casarte conmigo, no me torturaré más aprendiendo todos los secretos de tu cuerpo, descubriendo todo aquello que no podrá ser mío.


      Ella no pudo contener las lágrimas.


      Dana se dedicó a pasear por la estancia durante los calurosos días de agosto, tratando de resolver el dilema en el que se encontraba. Amaba a Ashraf y quería casarse con él, pero no estaba dispuesta a sacrificar sus derechos ni su libertad.


      Estaban durmiendo en habitaciones separadas y ella siempre seguía despierta cuando él subía a su dormitorio. Todas las noches aguzaba el oído con la esperanza de que los pasos de él se dirigieran a su cuarto. Pero nunca fue así y ella tampoco iba a buscarlo.


       


       


      –Buenas tardes, damas y caballeros, y gracias por su asistencia –dijo Ashraf Durran ibn Wafiq ibn Hafzuddin al Jawadi.


      El césped estaba repleto de periodistas. Cada cinco minutos, aparecía un nuevo helicóptero, llevando gente. Y afuera, la hilera de coches aparcados se extendía más de una milla en ambas direcciones del estrecho camino que llevaba a la finca.


      En el césped habían preparado unas gradas de tres niveles para que todo el mundo tuviera una buena visibilidad. Dana no había visto tantas cámaras de televisión juntas salvo en los rodajes.


      Ashraf estaba de pie, frente a una gran cantidad de micrófonos, rodeado por Harry, Najib y Gazi al Hamzeh.


      –Creo que... Ashraf sonrió a la multitud que se agolpaba enfrente de él–... algunos de ustedes ya sospechan lo que les tengo que decir.


      Hubo un murmullo de aprobación entre la audiencia.


      –Así que déjenme anunciarles que este anillo es la Rosa de los al Jawadi –Ashraf levantó la mano derecha–. Desde hace muchas generaciones, los monarcas de Bagestan se lo han pasado a su sucesor. Nadie recuerda cuál fue el primer monarca que llevó la Rosa.


      Los fotógrafos no paraban de disparar sus cámaras, retratando al príncipe Ashraf con la mano levantada, tratando de sacar lo mejor posible el magnífico diamante de color rosa que adornaba el anillo.


      –Mi abuelo fue el sultán Hafzuddin al Jawadi y este anillo deja claro que me designó como su sucesor en el trono de Bagestan. Así que hago un llamamiento al presidente Ghasib para que acepte la voluntad de su pueblo, que a diario está expresando en las calles de Medinat al Bostan y del resto de ciudades de Bagestan.


      El príncipe hizo una pausa.


      –Desde aquí, insto a Ghasib a que renuncie a su corrompido trono y que abandone el país, camino de algún lugar donde le den refugio. Le pido que lo haga inmediatamente y de un modo pacífico. De manera que en pocos días, espero poder ocupar el trono que pertenece a mi familia.


      Aquello era lo que todo el mundo esperaba, pero el carisma de Ashraf lo hacía aún más emocionante. Había una gran excitación en el ambiente y no solo porque los periodistas supieran que aquella historia iba a ocupar las portadas de los periódicos durante varios días.


      –Sé que hay aquí algunos representantes de los medios de comunicación de Bagestan. Así que les pido que notifiquen este mensaje al pueblo de mi país –continuó diciendo Ash.


      Entonces se volvió hacia dos cámaras que ocupaban un lugar privilegiado dentro de la rueda de prensa y comenzó a hablar en bagestaní.


      Después de haber refrescado el idioma durante los últimos días, Dana pudo entender el discurso.


      –Sé que habéis sufrido mucho bajo el yugo opresor del tirano que os gobierna desde hace más de treinta años. Vuestro sufrimiento causó una gran pena a mi abuelo y a mi padre. Igual que en estos momentos me la causa a mí.


      Ashraf hizo una breve pausa.


      –Pero si así lo deseáis, vuestro sufrimiento ha llegado a su fin. Si lo deseáis, yo subiré al trono de los al Jawadi, que os han gobernado en los buenos tiempos y también en los malos, pero siempre pensando en vuestra felicidad...


      –Y ahora, su Excelencia contestará las preguntas que deseen hacerle –dijo Gazi una vez Ashraf hubo terminado.


      Cien periodistas levantaron la mano a la vez. Gazi le dio la palabra a uno de los reporteros de Bagestan. La pregunta y la respuesta fueron en árabe.


      Luego Gazi trató de dar la palabra por lo menos a un periodista de cada uno de las más de dos docenas de países allí representados. La mayoría de las preguntas fueron formuladas en inglés, pero Ash también contestó las formuladas en francés y parvaní. E incluso dio una breve respuesta en japonés, que fue aplaudida por todo el mundo.


      Contestó a las preguntas con tal inteligencia y soltura, que todo el mundo quedó impresionado. Dana se dio cuenta de que poseía un enorme carisma.


      Cuando acabó de contestar a la última pregunta, hubo una gran ovación.


      –Misión cumplida –le susurró Gazi a Ashraf.

    

  


  
    
      Capítulo catorce


       


      –Ahora vamos a concretar cuál es la misión de cada uno –dijo Naj–. Ya os hemos dado un informe.


      El salón de una suite de uno de los más famosos hoteles de Londres estaba llena de hombres y mujeres que escuchaban atentamente.


      –Como ya sabéis, esta noche tenemos que vigilar el restaurante Riverfront. Tendremos gente infiltrada entre los camareros y también entre los clientes.


      Naj hizo una pausa.


      –Todos tenéis una agenda que indica la hora a la que debéis llegar. Ash llegará a las nueve en punto y a esa hora casi todos vosotros estaréis en vuestra posición. Ash se sentará en el invernadero y allí estaréis tres de vosotros, vestidos de forma parecida a él. Amina ocupará el lugar de Dana y tratará de taparse con un pañuelo para que no la reconozcan.


      Dana había tratado de convencerlos para que la dejaran ir. Algo le decía que era su obligación estar allí. Pero Ashraf y los otros no había aceptado su ofrecimiento. Le habían dicho que debía quedarse en el hotel hasta que todo hubiera terminado. De hecho, le había costado bastante convencerlos de que la dejaran acompañarlos a Londres para ayudarlos con el disfraz de Amina.


      –Me advirtieron que llevara tacones –le comentó Amina después de que acabara la reunión y mientras Dana la ayudaba a ponerse su ropa.


      Amina estaba en ese momento en ropa interior y trataba de acostumbrarse a los tacones.


      –Es difícil caminar con ellos –aseguró.


      Dana sacudió la cabeza.


      –Nunca llevo tacones.


      Amina la miró y se echó a reír.


      –Bueno, con tu estatura es normal que no los uses. ¿Dónde está el chaleco?


      Dana agarró el chaleco antibalas y la ayudó a ponérselo. Era bastante pesado, pero no tan voluminoso como esperaba. Amina se lo puso y se lo ciñó a las piernas y al abdomen.


      Dana la ayudó a ponerse una túnica negra. Najib había elegido esa ropa porque disimularía el chaleco. Y un pañuelo para la cabeza completaba la indumentaria, de manera que le cubriera el rostro.


      –Bueno, pues ya es la hora –dijo Amina después de consultar su reloj–. Deséame suerte.


      –Buena suerte –dijo Dana, sonriéndole traviesamente.


      Entonces salió y cerró la puerta con llave, dejando a Amina dentro.


      –Lo siento –gritó a través de la puerta–. Pero, entiéndelo, debo ir yo.


      Se había comprado un perfume de otra marca del que solía usar y se echó una generosa cantidad en la piel y el cabello. Luego sacó de debajo de la cama un pañuelo y se lo puso cuidadosamente sobre la cabeza, de manera que le tapara también el rostro.


      Cuando salió, oyó que Amina estaba golpeando la puerta, pero el hotel era antiguo y, por tanto, de gruesos muros. Así que una vez fuera de la suite no se oía nada.


      Uno de los guardaespaldas la estaba esperando en el vestíbulo.


      –Vamos, ya pasan dos minutos de la hora –le dijo–. Los otros ya están abajo.


      ¡Qué suerte!, pensó Dana. Aquello era como una señal de que todo iba a salir bien. Una de las cosas que más la había preocupado era que Ash la hubiera estado esperando y bajaran juntos en el ascensor, ya que la habría reconocido.


      Frente al hotel, había tres limusinas esperando. Ash, que iba vestido con ropas orientales blancas y doradas, estaba hablando con Harry. Dana pasó a su lado, sin mirarlo y con el rostro escondido tras el pañuelo.


      Le entraron ganas de reírse. Hacía pocos días, le había asegurado que nunca se pondría un velo, y en esos momentos tenía mucho cuidado de mantener su rostro oculto tras uno.


      Abrieron la puerta de la segunda limusina para que entrara y Dana se subió, colocándose en un extremo. El guardaespaldas se sentó enfrente. Poco después, entraron Ash y otro guardaespaldas y las tres limusinas se pusieron en marcha.


      Hicieron el trayecto en silencio, cada uno concentrado en sus propios pensamientos. Dana se mantuvo tan alejada de Ash como pudo. Afortunadamente, entre sus asientos había un brazo, que los separaba.


      El corazón le latía muy deprisa, pero cuando llegaron al restaurante Riverfront, parecía que iba a salírsele del pecho. Con el pañuelo cubriéndole el rostro, salió de la limusina detrás de su guardaespaldas, que la precedió hasta el restaurante. Detrás de ella, iba Ashraf y, cerrando el grupo, iba el otro guardaespaldas.


      No parecía mucha protección, pero entonces se recordó a sí misma que el restaurante estaría lleno de agentes secretos.


      –Buenas noches, señorita Morningstar. Buenas noches, Excelencia. ¡Es todo un honor! –el maître les sonrió, dándoles la bienvenida.


      De pronto, ella notó que Ashraf la agarraba por un brazo.


      –¿Qué diablos estás haciendo aquí? –le susurró al oído.


      Ella se volvió y le sonrió. Luego, se dio la vuelta para seguir al maître y Ash tuvo que dejarla marchar. No quería montar una escena en esa situación.


      –¡Es Reena! –oyó que susurraban alguna personas a su paso.


      El restaurante estaba montado dentro de un viejo barco y habían cerrado la cubierta principal con varios paneles de cristal. Uno de ellos daba al Támesis. Al otro lado del río se veían numerosos ferrys.


      –¿Qué diablos estás haciendo aquí? –volvió a preguntarle Ash cuando se sentaron en una mesa.


      Los guardaespaldas se sentaron en una mesa cercana. Así, todo el mundo creería que eran su única escolta.


      –Sabes que, sin mí, corríamos el riesgo de fracasar –contestó Dana mientras miraba el menú.


      –Después de que nos tomen nota, vete al baño y quédate allí hasta que todo esto acabe –el ordenó él.


      –No dejes que este pañuelo te engañe –dijo Dana–. Nada ha cambiado. Sigo siendo una mujer libre.


      Un camarero les llevó una botella del mejor champán de la casa. Formaba parte de la cena por la que Ashraf había pagado quince mil libras. Después de que el camarero les sirviera dos copas y dejara la botella en un cubo con hielo, él le pidió que les llevara también agua.


      Dana no tenía pensado beber alcohol esa noche, pero, no obstante, levantó su copa.


      –Brinda conmigo –le dijo–. Si no, va a parecer que algo va mal.


      Él, a pesar de lo enfadado que estaba, sabía que ella tenía razón. Levantó su copa y brindó con ella, pero luego dejó la bebida en la mesa sin hacer intención de probarla. Dana le sonrió y fingió beber un trago. No quería ni siquiera probarlo. Aquella noche debía mantener la cabeza despejada.


      En ese momento vieron acercarse a otro camarero. Llevaba una pequeña bandeja y dos vasos. Dana parpadeó y sintió un zumbido de alarma. Había algo anormal en ese hombre y ella se lo quedó mirando fijamente, advirtiendo que la botella estaba vacía.


      –Ash... –dijo en voz baja.


      Además, ella había visto antes a aquel hombre en el despacho del casino de Fuad al Kadthib, la segunda vez que había estado allí.


      Ash reaccionó inmediatamente al notar el tono de alarma de ella. Levantó el brazo y miró la hora, que era la señal convenida.


      El camarero llegó a la mesa y Dana vio, como a cámara lenta, que debajo de la bandeja llevaba algo metálico. Entonces agarró la botella de champán mientras Ash empujaba la mesa hacia delante.


      Dana le arrojó la botella al hombre y esta fue a chocar contra la bandeja con gran estrépito. La mesa golpeó al mismo tiempo al hombre en la ingle.


      Entonces alguien soltó un grito y el supuesto camarero disparó tres veces. El primer disparo dio en la mesa; el segundo, a Ash; y el tercero, dio a la ventana del invernadero, que estaba detrás de él.


      –¡Ash! –gritó Dana.


      Cuando él cayó al suelo, ella se tiró sobre él para protegerlo instintivamente.


      –¡Ash! ¡Ash!


      Los agentes que había en todo el restaurante se abalanzaron sobre el hombre que había disparado. El resto de clientes comenzaron a dar gritos.


      Poco después, todo quedó en calma.


      –¡Ash! –repitió Dana, sollozando.


      Él tenía en el rostro una expresión de dolor y se tocaba las costillas con una mano.


      –¡Oh, Dios, Ash! ¿Te ha dado?


      Él abrió los ojos y le sonrió.


      –Sí, me ha dado. Y no sabes cómo duele, aunque lleves chaleco antibalas.


       


       


      Los primeros rayos del amanecer alumbraron las verdes colinas. El helicóptero despegó y la paz del paisaje los envolvió. El mayordomo los condujo hasta la casa y, una vez dentro, subieron al piso superior. Ash iba abrazado a la cintura de Dana.


      Cuando pasaron junto al dormitorio de ella, Ash no se detuvo, sino que continuó hacia su habitación. A ella comenzó a palpitarle el corazón y se volvió hacia él, que esbozó una sonrisa maravillosa. Y su mirada estuvo a punto de derretirla.


      La habitación era muy bonita; de amplios ventanales, que daban a la campiña. En el centro había una antigua cama de dosel y el suelo de madera de roble estaba cubierto por alfombras de Bagestan y de Parvan.


      Se acercaron a una de las ventanas y se quedaron mirando el paisaje durante un rato. Vieron un ciervo entre los árboles del bosque cercano. El animal se acercó a un prado cubierto de hierba y comenzó a pastar.


      Ash se volvió hacia Dana y le acarició la mejilla. Mientras la miraba fijamente a los ojos, pensó en que, de algún modo, ella se parecía a aquel ciervo. Su elegancia y su belleza se mezclaban con una fuerza animal. Y sus ojos recordaban también a los de un ciervo: anchos, oscuros, rasgados y llenos de misterio. Esos ojos lo habían fascinado desde el primer momento.


      Ella subió las manos hasta el pecho de él y se inclinó para que la besara. Y él no podía negarse, claro. La besó con tal pasión, que ambos dejaron escapar un gemido. Él agarró entonces el rostro de ella entre las manos y la basó en la mejilla, en la oreja y en el cuello.


      Después de aquellos besos tiernos y a la vez apasionados, la llevó hasta la cama y la desnudó despacio hasta dejarla solo con unas pequeñas braguitas. Entonces comenzó a acariciarle la espalda mientras ella comenzaba a desabrocharle la camisa.


      Dana soltó un gemido cuando vio el cardenal que tenía donde le había golpeado la bala, justo debajo del corazón.


      Se inclinó y lo besó allí con dulzura.


      Ashraf soltó una carcajada y la obligó a levantar la cabeza para mirarla a los ojos.


      –Esto no es nada comparado con otra herida que me atormenta.


      Ella se mordió el labio.


      –¿Y qué herida es esa?


      –La que me provocaste la primera vez que te vi. Como entonces no llevaba un chaleco que me protegiera, me diste directamente en el corazón.


      Dana sacudió la cabeza, sonriendo.


      –Pues la primera vez que yo te vi, estabas mirándome con evidente desaprobación.


      Él le acarició la mejilla.


      –Estaba enfadado contigo. Cuando entraste en la habitación, parecías llevar un halo alrededor. Era tal la belleza que irradiabas, que me dejaste impactado. Sé que eres una actriz famosa, pero nunca te había visto. Así que no sabía nada de ti, excepto que estabas destinada a ser mía.


      Ash hizo una pausa.


      –Y luego te diste la vuelta y tu vestido pasó a ser transparente. Al principio, pensé que quizá tú no te dabas cuenta, pero en seguida entendí, por tu rostro, que sí eras consciente. Así que me enfadé muchísimo.


      Ash esbozó una sonrisa y comenzó a acariciarle la espalda. Luego subió las manos hasta sus pechos.


      –Pensé que si eras mía –añadió él–, ¿cómo te atrevías a mostrarte así ante todo el mundo?


      –¡Oh, Ashraf! –exclamó ella, emocionada.


      –Poco después, me miraste como diciéndome que no tenía derecho a juzgarte.


      Ella soltó una carcajada, consciente de que era cierto.


      –De manera que me di cuenta de que nuestra relación no iba a ser fácil. Aunque seguía decidido a hacerte mía.


      Se tumbaron en la cama desnudos y entrelazaron sus cuerpos. Las manos de él acariciaron la piel perfecta de ella. Nadie había conseguido nunca excitarla como él. Provocaba tal pasión en ella, que en seguida no pudo hacer otra cosa más que susurrar su nombre una y otra vez.


      Entonces él se incorporó, le separó las piernas con las suyas y la penetró. Ambos gritaron de placer, conscientes de lo mucho que necesitaban aquello.


       


       


      –Dana, te quiero –dijo él algo después, mientras ambos yacían abrazados en la cama–. Dime que tú también me quieres.


      –Te quiero, Ash, te quiero –gimió ella–. Pero, por favor, no me pidas que...


      Él le puso un dedo sobre los labios para silenciar sus palabras.


      –Calla. Sé lo que vas a decir y tienes razón. He estado pensando en ello. Eres una mujer tan valiente como Nusaybah y...


      –¿Nusaybah?


      –Una guerrera. Antes de la batalla de Uhud, le pidió permiso al Profeta para llevar armas como si fuera un guerrero. El Profeta accedió y, cuando en un momento el enemigo lo rodeó, ella estuvo entre los que lucharon a muerte para salvarlo. Y lo consiguieron.


      Dana se apoyó sobre un codo y se quedó mirándolo con una sonrisa en los labios.


      –¡Nunca había oído esa historia!


      –Aparece en ciertos libros y no sé por qué no está más extendida. Porque encierra una clara enseñanza.


      Dana soltó un suspiro de felicidad.


      –Ah, ¿sí?


      –El Profeta permitió que Nusaybah hiciera caso a su intuición y, de no ser así, ¿habría sobrevivido él al desastre de Uhud? Así que, ¿por qué los hombres normales se comportan de otra manera? ¿Es que somos más inteligentes que el Profeta, para obligar a las mujeres a hacer lo que ellas no desean?


      Ella lo escuchó en silencio, pero estaba empezando a emocionarse.


      –Anoche me salvaste la vida, Dana.


      –Fue la voluntad de Dios –susurró ella.


      Y Dana estaba siendo sincera. Sabía que no había sido dueña de sus actos. Algo la había guiado.


      –Fui un estúpido al tratar de convencerte para que no me acompañaras al restaurante. Pero no soy el Profeta y los hombres aprendemos más despacio. Así que ahora te agradezco que no me hicieras caso. Y además, con ello me has hecho ver que tienes razón. No puedo permitir que en nuestro país las leyes coarten la libertad de las mujeres.


      Ash hizo una pausa.


      –Así que después de lo que te acabo de decir, Dana, ¿te casarás conmigo? ¿Quieres acompañarme en el trono y ser la madre de mis hijos?


      El llanto no la dejó contestar.


       


       


      –Assalaamu aleikum –saludó Ashraf a los hombres con barba y turbante que bajaron del helicóptero.


      –Waleikum assalaam.


      Después de los pertinentes saludos, Ashraf los guió hacia la mansión, pero antes de entrar, señaló con el brazo un punto en la lejanía. Los mullahs miraron obedientemente en la dirección señalada, pero no vieron más que los árboles que rodeaban la finca.


      Luego, los precedió hacia la sala de reuniones y, poco antes de llegar, se detuvo y señaló de nuevo. Esta vez hacia el final del pasillo. Los mullahs obedecieron, pero tampoco vieron nada. Se miraron extrañados entre sí, y lo siguieron a la sala.


      Una vez dentro, se sentaron rápidamente en los puestos asignados. El equipo de ayudantes de Ashraf, hombres y mujeres, estaban ya sentados y quedaron mezclados con los mullahs. Así se reduciría la posibilidad de enfrentamiento. Ashraf se sentó a la cabecera de la mesa.


      Todos se lo quedaron mirando y él señaló un punto del techo. Todos levantaron la cabeza y vieron que no había nada. Pero cuando volvieron a mirarlo a él, se fijaron en que tenía un Corán entre las manos.


      –¿Qué es lo quiere que miremos, príncipe Ashraf? –le preguntó al fin uno de los religiosos.


      –Mi mano, por supuesto –contestó él.


      –¿Su mano? Pero estaba señalado algo, ¿no?


      –¿El qué?


      Los mullahs comenzaron a murmurar, algo inquietos.


      –Todo el camino ha estado señalando a distintos lugares como para enseñarnos algo.


      Ashraf se los quedó mirando fijamente.


      –¿Queréis decir que si yo levanto mi mano y señalo hacia algún punto, miráis hacia donde señalo en vez de mirar mi mano?


      –¡Pues claro! –exclamó algo impaciente uno de los mullahs–. Eso es lo normal. Cuando un hombre señala hacia un punto, es porque quiere mostrar algo.


      El príncipe Ashraf los miró perplejo.


      –¿Todos estáis de acuerdo con esa teoría?


      Aquellos hombres estaban empezando a enfadarse.


      –Por supuesto –contestaron todos.


      El príncipe sonrió entonces y levantó el libro que tenía en sus manos.


      –Pues bien, eminencias, el Corán es el dedo de Alá, que nos señala hacia dónde tenemos que mirar. Y aunque todos estáis de acuerdo en que un dedo señala hacia donde tiene que mirar uno, os empeñáis en fijaros solo en el dedo que señala.


      Ellos lo miraron, asombrados.


      –Si Alá deja que los hombres obren de cierta manera, no es porque ese modo de obrar sea el correcto, sino porque sabe lo débil que es el género humano. ¿Y tiene sentido seguir obrando mal cuando nuestra inteligencia nos demuestra que estamos obrando mal?


      Todo el mundo permaneció en silencio.


      –Cuando Mahoma nos dice que la guerra santa no debe consistir en batallar al infiel, sino en dominar el yo, ¿es propio de hombres con fe descuidar ciertos aspecto del yo que deben ser dominados?


      El príncipe los miró a todos con gran intensidad.


      –Hoy, como sultán de Bagestan, os quiero pedir que volváis la vista hacia donde señala el Corán. Porque hay muchos aspectos en él que nos impulsan a que avancemos en la dirección que el Profeta nos marcó. No debemos permanecer estancados en la época en la que nos habló Mahoma.


      El príncipe hizo otra pausa.


      –Así que yo os aseguro que no debemos seguir al pie de la letra lo que Alá mandó decir al ignorante pueblo de aquella época remota. Debemos hacer una interpretación moderna de la ley islámica. En particular, hoy voy a hablar sobre el modo en que los hombres deben tratar a las mujeres y los derechos de estas. En el futuro habrá que considerar también otros aspectos.


      Los asistentes a la reunión se miraron entre sí.


      –De manera que quiero que penséis en las instrucciones que se dan en el Corán de cómo se deben vestir las esposas del Profeta. Y que os deis cuenta de que no pueden ser aplicables a las esposas del resto de los hombres. Porque como nosotros no hemos alcanzado la perfección de Mahoma, no es justo que queramos que las mujeres sean tan perfectas como las esposas del Profeta.


      Se quedó mirando los rostros disgustados y sorprendidos de los mullahs.


      –Hoy os quiero pedir que recapacitéis acerca de la pertinencia de reinterpretar el Corán. Porque el día en que, si Alá quiere, me convierta en sultán de Bagestan, nos tendremos que sentar a discutir en profundidad este tema.

    

  


  
    
      Capítulo quince


       


      –Grandes multitudes se han manifestado en las calles de Medinat al Bostan, capital de Bagestan. El presidente Ghasib puede haber abandonado ya el país y también se rumorea que el príncipe Ashraf al Jawadi está camino de Bagestan, donde asumirá el mando. Aquí Michael Druid para informarlos de esta y otras noticias.


      –Buenas noches, cientos de miles de personas se han manifestado esta noche en los alrededores del Nuevo Palacio de Medinat al Bostan después de que los medios de comunicación anunciaran el intento de asesinato que sufrió el príncipe Ashraf al Jawadi anoche en Londres. Todavía no tenemos imágenes, pero tenemos a John Sarwah que nos va a hablar desde la Plaza de la Libertad de Bostan. Hola, John.


      –Hola, Michael. Bueno, creo que este es uno de los momentos más excitantes que he presenciado. Estoy ahora mismo en la Plaza de la Libertad, frente a la puerta principal del recinto del Nuevo Palacio. Pues bien, la enorme plaza está atestada de gente y no solo la plaza, sino también las calles que la rodean.


      –¿Es una manifestación silenciosa, John?


      –No, se acabó el silencio, como probablemente podéis suponer por el ruido de fondo. La gente no deja de gritar y cantar, pidiéndole a Ghasib que dimita. Algunos cantan la canción ¿Aina al Warda? Es decir: ¿Dónde está la Rosa? Esa canción ha sido el himno de todos los que estaban en contra de Ghasib, o para ser más exactos, a favor de los al Jawadi durante las dos últimas décadas. Pero nunca antes se había cantado en público aquí, en Bagestan.


      –¿Y no hay fuerzas policiales?


      –No, y ese es uno de los hechos más notables de este acontecimiento. No hay fuerzas policiales ni militares por ninguna parte, a pesar de los estrechos lazos que ha mantenido siempre Ghasib con los militares.


      –¿Y cuál es el estado de ánimo entre la multitud, John?


      –Yo diría que la gente está enfadada y decidida a acabar con el mandato de Ghasib. Están golpeando las verjas de entrada con troncos y en poco tiempo las puertas cederán. Sin embargo, no hay ningún signo de histeria entre la gente.


      –Tenemos noticias de que el presidente Ghasib quizá haya abandonado el palacio. ¿Se sabe allí algo al respecto?


      –Efectivamente, corre el rumor de que Ghasib ha abandonado el país. También se dice que Ashraf al Jawadi... Bueno, las puertas acaban de ceder, John. ¿Puedes oír los gritos de júbilo? La gente está entrando en masa en el recinto de palacio y no se ve a la guardia por ninguna parte. Parece que esto es el fin del mandato del presidente Ghasib.


       


       


      –Bueno, Marta, hoy es un gran día para Bagestan.


      –Así es, Barry. En estas seis semanas, después de que la gente irrumpiera en palacio para derrocar al dictador, han tenido lugar grandes cambios en el país. Y hoy se ha producido quizá uno de los acontecimientos más importantes de los últimos tiempos.


      –Nadie olvidará jamás la entrada del sultán Ashraf al Jawadi en las calles de Medinat al Bostan, dirigiéndose al Antiguo Palacio sobre un caballo blanco. La gente lo ha recibido con una alegría desbordante. Aquí pueden ver algunas imágenes.


      –Alabado sea Alá, alabado sea nuestro sultán –gritó un hombre a los micrófonos mientras agitaba una bandera.


      El hombre, con los ojos llenos de lágrimas, agarró a uno de los periodistas y le dio un beso. También se podían ver grupos de hombres y mujeres bailando al son de la canción ¿Aina al Warda?


      En un momento, todo el mundo se giró para ver pasar al sultán Ashraf al Jawadi, montado en un caballo blanco. Otros doce hombres, también a caballo, lo rodeaban. Cada cierto tiempo, el sultán levantaba su mano derecha para enseñarles la Rosa. La gente lo vitoreaba al ver el anillo.


      –¡Qué emocionante! ¿Verdad, Marta? –dijo Barry desde el estudio de televisión.


      –Sí –contestó la reportera, secándose una lágrima que le asomaba en el rabillo del ojo–. Este hombre es un héroe para mi pueblo.


      –Así es. Esperemos que esté a la altura de las grandes expectativas que ha despertado, Marta.


      –Eso esperamos todos, Barry. Pero en cualquier caso, hoy estamos asistiendo a un magnífico espectáculo, a la altura de la boda del sultán hace tres días. Como ya saben todos ustedes, Ashraf al Jawadi desposó a la actriz Dana Morningstar, la mujer que le salvó la vida cuando intentaron asesinarlo en Londres.


      En la pantalla aparecieron imágenes de Dana y Ashraf saliendo de una mezquita.


      –Sin duda, la boda del sultán, la primera ceremonia que ha tenido lugar en la Mezquita Central, ha sido otro motivo de alegría para todos los bagestanís. Este lugar había servido como museo durante los últimos treinta años y ha sido restaurado para volver a ser el templo que fue antiguamente.


      Se vieron imágenes de la gente aclamando a los recién casados, vestidos ambos con ropas orientales.


      –Como se puede ver, la novia eligió deliberadamente no llevar velo como signo de que las futuras leyes no obligarán a las mujeres a vestir de un modo determinado. Esto es un símbolo de que los hombres y las mujeres de este país tendrán los mismos derechos en el futuro. Como ya se sabe, el sultán Ashraf ha pedido a los líderes religiosos que preparen una nueva interpretación de las leyes coránicas, con el fin de adaptarlas a los nuevos tiempos.


      Las imágenes volvieron a mostrarnos al presentador en el estudio de televisión.


      –Marta, después de tres días de celebración de la boda, los bagestanís han vuelto a echarse a la calle para celebrar la coronación del sultán y la sultana.


      –Sí, este es, sin duda, un momento histórico y Andrea está en la Sala del Trono del Antiguo Palacio, donde va a celebrarse la ceremonia. Andrea, ¿estás ahí?


      –Sí, Marta, estamos a las puertas de la Sala del Trono, esperando a que la ceremonia dé comienzo. Esta sala es el lugar donde los sultanes de Bagestan han atendido durante siglos a los ciudadanos de su país. Y dentro, por primera vez en la historia, hay dos tronos.


      –Como todavía queda bastante para que dé comienzo la ceremonia, recordaremos a los espectadores que tras este acto habrá una nueva fiesta en todo el país que durará otros tres días.


      –Aquí hay reunidos representantes de todos los países del mundo, así como de todas las ciudades de Bagestan. Por supuesto, también estarán todos aquellos que han luchado por restaurar la monarquía en el país. Y a la cabeza de todos ellos estará el General Loghatullah, el gran héroe nacional que salvó a la familia real en 1969.


      –Parece que es algo que esa familia lleva en la sangre, Andrea.


      –Así es, y por eso, la gente siente un gran aprecio por la nueva sultana. La fotografía de ella, protegiendo el cuerpo de Ashraf al Jawadi en el suelo del restaurante ocupó todas las portadas de los periódicos del país.


       


       


      Media hora después, las trompetas anunciaron que la ceremonia iba a comenzar. Un anciano vestido con ropas blancas y con un Corán cubierto de joyas entró en la Sala del Trono. Detrás de él, iban doce hombres y doce mujeres vestidos con gran lujo. Entre ellos estaban Najib al Makhtoum y Haroum al Jawadi.


      Todos ellos recorrieron el camino que los separaba del tono, que había sido cubierto con una alfombra roja.


      Cerrando la procesión, entraron la sultana Dana Morningstar Loghatullah y el sultán Ashraf Durran ibn Wafiq ibn Hafzuddin al Jawadi.


      Ambos iban vestidos al estilo oriental, con suntuosos trajes cargados de joyas. Y por encima de todas, destacaba la Rosa, que Ashraf llevaba en su mano derecha.


      Todo el mundo estaba evidentemente impresionado por lo fastuoso de la ceremonia. Entre los asistentes había una mujer que apretó cariñosamente la mano a un anciano de pelo cano.


      –¡Oh, señor Saint-Julien! –dijo–. ¿Quién habría imaginado algo así? ¿Puedes creer que no sea un sueño? ¿Viste el anillo? Y pensar que nosotros hemos contribuido, aunque sea un poco, a que esta ceremonia tenga lugar.


      –Marthe –susurró el anciano–, nos estamos volviendo un poco pesados. No paramos de repetirle a todo el mundo: Yo fui una vez el ayudante del hermano del sultán de Bagestan y lo acompañé cuando él tenía la misión de encontrar la Rosa de los al Jawadi...


      En las afueras de palacio habían colocado pantallas gigantes de televisión para que la gente pudiera seguir la ceremonia.


      Finalmente, después de que el sultán y la sultana fueran coronados y se sentaran en sus respectivos tronos, una banda de música comenzó a tocar el himno nacional. Todo el mundo se puso en pie y comenzó a cantarlo.


      Cuando acabó el himno, todo el palacio comenzó a lanzar vítores.


      Luego varios oficiales se acercaron y se arrodillaron ante los sultanes en señal de lealtad.


      En un momento dado, una anciana salió de entre los representantes de los distintos gobiernos allí reunidos y se acercó al trono con el brazo extendido. Un hombre de la guardia hizo ademán de salirle al paso, pero el sultán lo detuvo.


      –¡Sultán! –gritó la anciana–. Vengo en nombre de los ciudadanos de Skandar –la mujer llevaba un pergamino en la mano–. Y le pido ayuda para mi ciudad.


      La mujer dejó el pergamino al pie del trono y detrás de ella se acercaron otros representantes de distintas ciudades que habían sufrido la opresión de Ghasib.


      Toda la sala se quedó en silencio y, poco después, había un montón de pergaminos y documentos frente a ambos tronos. Y es que algunas personas habían dejado el suyo frente al trono de la sultana.


      Una vez acabaron las peticiones, los miembros de la guardia personal del sultán y la sultana recogieron los papeles.


      Finalmente, el sultán y la sultana se pusieron en pie y precedieron a todos los invitados hasta la sala de banquetes.


       


       


      Al término de los festejos del día, Ashraf y Dana se quedaron a solas. Dana estaba tumbada boca abajo en la cama, leyendo un documento.


      Ash estaba de pie frente a la ventana, mirando hacia el patio donde su padre había jugado de niño y antes lo había hecho su abuelo. Y así durante muchas generaciones. Allí estaba el árbol del que le había hablado su padre, siendo él todavía un niño.


      «Ya está, Abuelo», dijo para sí. «Ahora, espero tener la sabiduría suficiente para hacerlo bien».


      –¡No puedo creerlo! –exclamó Dana–. Al parecer, uno de los miembros de esta comunidad insultó a un funcionario de Ghasib. Este para vengarse mató varios animales y tiró los cadáveres en el pozo de la comunidad para envenenarlos. Todavía no han podido limpiar el pozo y tienen que andar varias millas hasta el pueblo más cercano para conseguir el agua. ¿Qué podemos hacer, Ash?


      –Tendremos que enviar un ingeniero para que estudie la situación.


      Dana sacudió la cabeza y luego guardó la petición en una caja. Se levantó y fue hacia la ventana. Había luna llena.


      –¿Qué estás mirando? –le susurró ella.


      –¿Ves ese árbol?


      –¿El grande?


      Él asintió.


      –Mi padre solía trepar a ese árbol para esconderse de sus tutores. Y ninguno de ellos descubrió nunca su escondite.


      Ella se mordió el labio inferior.


      –¿Y está todavía ahí?


      –Sí.


      –Tú nunca pudiste esconderte en él, ¿verdad? –le preguntó ella con dulzura.


      –No.


      –Quizá tus hijos lo hagan.


      Ash se volvió hacia Dana y la agarró por los hombros, pensando que ella era la mujer de sus sueños con la que podría compartir tanto los buenos momentos, como los malos.


      –Sí, si Alá lo desea, nuestros hijos se esconderán en ese árbol. Y nuestras hijas también –añadió antes de besarla.
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